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RESUMEN 

BARROSO RAMJS RCGE:LIO. Et::ilogía Felina (bajo la din.cci6n del M.v.z. 

Gerardo Garza Malacara) • 

El presente trabajo de investigaci6n bibliográfica, IIJ.lestra una idea 

general sobre el ccrnport:amiento de los felinos; enfocándolo pr:incipal­

nente al gato darésti=. 

Se inicia con los antecedentes de la etología, el análisis de su histo 

ria en base a la evoluci6n filogcnñtica y su importancia en los feli­

nos, continua con el estudio del ccrnpcrtamiento; su fonnación y desa­

I'I'Dllo en el gato; describiendo los di.fcrentes tipos de comportamiento 

normal y post:erionrente dándole un fin más práctico, se :incluyen las 

anoma1Ías conductuales más ccm.mcs~ así cato las posibles caus.~ y so­
luciores en cada wia de estas. Se propone tanbién, una hoja clínica 
para cOTipllireni.UI· :1 '1f...C..Yür el ~.: ... ~ct:ico ~tnl~ico .. 

Finallrente se rrenciona la relaci6n que existe entre el gato y ot+os · 

animales danésticos; el proceso que di6 origen a su daresti=ián y 

can:> ha sobreviil.i.do a los diferentes 100dios que el ~ le ha px'Cr. 

porcioud.do a tra ..... ~n C!!l t.ienpc>, hasta 1a ~poca actual. .. 



1. INTROr:u:::cION 

1. 1 Definici6n de Etología 

la etología, es una ciencia biol6gica relativanente moderna, que se·~ 

fine como el estudio comparativo del cc:rnportamiento de las diferentes 

especies de animales incluyendo al harbre; a partir de sus raíces bio­

lógicas, cambios estructurales, morfol6gicos y conductuales, logrados 

a través de su desarrollo filogenético y ontogenético, y fue así con 

este sentido, con el que entró inicialmente en el daninio biológico 

(36, 70, 78, 90). 

1. 2 Arrt:ecedentes de la Etología 

Los prirreros estudios sobre la =ndlct:a animal fueron realiza.dos por 

el filósofo griego Aristóteles (364-33 a.C.), el cual, escribió el~ 

rajo más i.mport:ante de 1.a er'tl cld..tiica ~.t't: le h..i.stor·ia. de lo¡; arillra­

les; convi.....-.i:iéndcsc en un preinvesti.E;ador del estúdio del comportami~ 

to, por haber basado sus ccnocimientos en los patrones de conducta de~ 

plegados por los aniirales (35, 62). 

En Ddr'Win, ~ t:!UCuentriill los pr:im.3.ro:; c::ibo= en el estudio objetivo 

del comportamiento animal; y a principios del. presente siglo, Whitnian 

y Heinroth real.izan estudios comparativos del. comportamiento de pal.o­

nas, patos y gansos. En 1910, ~inruth publ.icó un trabajo titulado 

"Etolcgía de 1.os J\natidae" y es esta, la prinera vez, que se emplea el 

término "Etología" en un sentido moderTIO, para denotar el. estudio CO!n­

parativo de las normas innatas de c~rtamiento, las cuales han errer­
gido en el curso de la evolución. 

P.eiru:uth maro6 un avance importante en l.a ciencia de l.a etología, ya 

que su investigación, la baro en nétodos inductivos y comparativos, y 

de esta forna desar!'.'OllÓ una metodología etológica (23, 62, 90). 



Hacia finales de 1930 el nundo reconocía en su t:otalidad a la etología 

OOll'O una ciencia, y Konrad Lorenz, el primero en establecer el estudio 

biol6gioo del comportamiento; se preparó a edificar el cent:ru especial 

de invest:igaci6n conduct:ual en 1950, con la ayuda de la sociedad Mex 

Pl.anck (23, 62). 

En la actualidad, la etología es una ciencia reconocida a nivel inter­

nacional, desde que se oterg6 el premio novel de medicina y fisiología 

en 1973 a J<arl Von f'ri.sch, Konrad ~= y a Niko ·Tinbergen en recono­

címient:o a sus esfuerzos caro pionen:is, en est:a ciencia (35, 36, 62). 

Entre los pioneros de la etología, es Paul Leyhausen el único que a ~ 

dicado el t:rebajo de toda su vida al estudio de un grupo de IMll!Íferos 

solitarios; los felinos. Leyhausen estudi6 sístemáticarrente el COtnpoE_ 

tamiento de caza, vida social y sexual de treinta gatos dcnést:ioos y 

de varios gatos silvestres, entre 1939 y 1955. Por o~ J:"'..rte, ~ h-'l 

dedicado a un valioso estudio crítico, de los "trabajos de sus predece· 

SOl'eS (14, 73). 

Actualroente en la etolo~ moc;!erna es q~ Benjamín L. Hart uno de los 

m:is prestigiados conocedores del canportamiento felino, su colaborad6n 

durante el período 1970-1980 de la revista "Feline Practice" eat su ·co 

huma "feline behavior", y la edíci?n de su ·libro del rnisno norrbre, 

comprueban y avalan su conocimiento de los felinos (40, 41, 48). 

Todos estos estudios y J.a creaci6n de rruevos centn>s de investígaci6n 

CX>llO l.o es el Instituto para el Estudio de Problemas ~es, recien­

tenente creado por M.W. Fox, indican la vitaJ.idad de esta ciencia. Los 

descubrinüentos etológicos warcan el prog¡:-eso de la disciplina. La in­

fl.uencia de feraronas, experiencias tempranas, per~s crí.t:i=s y es. 

tados de estrés·, son J.os más importantes descubrimientos etológicos (23, 

38' 62). 

(2 



Sobre estas bases, se respaJ.da el presente tr.:ibajo de investigaci.6n, 

contribuyendo así, a que la etología ocupe el lugar que le corr'espande 

al lacb de las ciencias t:radiciana.les. 

1. 3 Importancia de la Etología Felina 

(3 

SabeJros, que los signos más COl!Uilliente recoroc.:icbs COIOO el inicio de 

enfennedad en los Clil.ilM.J.es sen: depresi~, :inactividad y anorexia, ~ 

pañada por fiebre. Sin embargo, el estudio de la ccnducta anirral., no 

sol.am?nte sirve para dil'erenciar salud de enfenredad; dicOO de otra foE_ 

ma, no solamente sirve para conjuntar disciplinas tan diversas COITO la 

neurofisiología y la e=logía, que de otro ll"Ocb t:rcl>ajarían aisladas, 

sino que además plantea ¡roblemas intelectualmente tan sugestivos corro 

los que se encuentran en cualquier otra cienc:.iLl. (52, 78). 

~rece l.a. Jlt:!na plc1..ntt=cu.· la. f'L~úi'lt"ü. ~ por- qüe ra.zén, ~e .::.dop-t.:rr-.S. u...,_ 
gato dcmésti=. Con frecuencia se cree obrar por generosidad, pero el 

asunto es en verdad, nu::ho aás canplicacb; a este respecto conviene ~ 

=rdar la opinión del profesor Konrad l.Drenz (1972); ';Partiendo del 

punto de vista biológico aás amplio, el cual ~sideva. a las especies 

en su conjunto y r.o pv--r :indivic!uos, dcl::cr-.i ap..""eeiarse la relaci6n ent-r-e 

el hanbre y los animales, consicbráncbla una .asociaci6n de interés nu­

tuo, una simbiosis. En esta asociación secular ningún animal dorréstico 

ha cambiacb menos su mxlo de vida que el gato. Escogi6 de forma deli­

berada habitar en la casa del hanbre, permaneciendo en ella no sól.b por 

su subsistencia, sino por el calor del que le.-gusta rodearse. Su ori­

ginalidad resioo en que janás lleg6 a crear con el hombre n~ lazo 

de servidumbre, ni material. ni afectiva". 

Y añade "El. hogar se define por todo lo que en el hay, y si el. gato ro!!_ 

roneando ante la chirrenea se =nvierte para nú en el s.úrax>l.o misno del 

hogar es, precisairente, por que no es mi prisionero, sino un se¡- inde­

pendiente =n un estatuto sens:iblenente igual. al mro y que, por =incf. 

dencia, habita en la misma casa que yo". El resurren, el. hombre, no pu~ 



de considerar a los animales corro senis pasivos, obligados a doblegar­

se a su volunt:ad ( 30, 76 >. 

fo.sí, t~r'!do en C."'t..!enta. lr.:• d.nt•:.:rior y ~nc--.=1.nrJc' ·~n la in<lE'f-2nC~riC'ÍH. fe1i 

na, no nos imaginarros que los ani.rrales que viven solitarios p.iedan fo!:_ 

tr.ar algún bénero de cc:a.J.niGad, corro n:::; sea con los fines nuy limitados, 

de la reprodu=ión, que sólo se efectúa en cletermin01das é¡:x:icas del año. 

Es probable que así &2:<3. en gran número de esp::!-cies, y aun para algunos 

mamíferos, cerno pcr ejemplo el turón, la ardill;:i roja, el tejón (Eibl­

Eibesfeldt 1950, 1953, 1958) y el glotón (Krott 1959). Pero si nos~ 

ne.nos a in~stigar más de cerca las ~lacioncs existentes entre inclivi 

duos mamíferos de alguna especie al parecer solitaria, caro el gato; 

n:) tardam::>s en hallarnos en una situacién perpleja~ La.. razón princi­

pal de que se acuse a tantos mouní.feros de andar solos, al parecer es, 

que de esta manera, s6lo se les ¡:uede matar ele uno en uno; lo que pre-

especies. La mayoría ele los observaclon!s in situ se han dedicad:> -por 

razone~ que aquí no se clis01tirán- a mar.~-eros qll2 viven en grupos so­

cial.es o rebaños (73). 

Esta es la razón p:tr la cual justj fjco el presente trB.bajo.:- con la es­

peranza de contribuir con ello a oospertar mayor interés por la vida 

y comportamiento de los fel:in:>s. No se pretende afi:nnar ni dem::>st:rar 

nada nuevo, simpl.errente la preocupación que rre despierta una mayor CO!!!_ 

prensión de la vida animal., aspecto importante para el desar=llo ele 

mi práctica com::> Médico Veterinario Z=tecnista (13, 101). 

(4 



2. DESAR'<CLI.D 

2.1 Evolucién 

2.~.1 Irr.¡:c!"'tancia 

&:o todas las variaciones de la conducta individual, penr.anece una e2_ 

~tura interna de ccmporta..7.iento heredado que caracteriza a todos 

ks mierr.bros C-e una especie, de un género o de un gn.Jfe taxonómico más 

arr.plio, lo r:-.isrro que el lesquelcto de una antepasado primitivo caracte­

!'".:..::a hoy; la fo.tT:\3. y est:n..:.cn..ira, c!e t:odos ·1 Cdckl uno c!e los 1r-.arr.iferos 

(7:.., 93). 

!...é. condu(;:t2., lo r..isnc que la fonr..:i :,• estn1ctur.:i C~l CU~rT...c:i, presentan 

rc.sgos her.él.egos. Cerro rrencion<l W'hitnk\Jl ( 1898). "Tanto los Órganos 

-::.::;;:o les i."":s-::intos, se cbben estudiar desde el pu.'1.tO de vista corrún de 

si..: orígen ::. le genético". Asi, el ccr::portar..ien to felino tiene su orí-

:;e:-. Cesa....-:--:::~ :_: :rc=:.=ica::ic~c:.:, 2 1::- :¿ir~~ --=:!.~ SI..:. c\:clución en el ticm 

;e, de otra :':::r:.2 sería imposible explicar su corq:ortamiento actual (74). 

:.::s por est:c ~ue nos IT!ferir.os en este rrin.er fU.'1tc, a la evolución en 

~'Ll historia, a la evoluci6n filogenética de los felinos y a la teoría 

sobre el orígen del gato, 

:.:.2 Anteceeentes de la Evolución 

Darwi.n considera. que la evolución, no es rr\3.S que la. "I:escendimCia con 

l"odificaciér:.". Esta proviene <J.~l f!~yor o nenor grado en que logran 

r-=producirse individuos que poseen caracteres hereditarios diferentes, 

e bien, COl!O lo a definido T. lbbzhansky (1954), "La. evolución es un 

cambio en la composición g-enética de una población".. Sin embargo, cu~ 

Ce se consideran los linajes que lo c..'Ompruebcm, qui:: ~on nw1erot>os y ~ 

versos> los det:alles de los diferentes necanisrn::is que causan rrodifica· 

ciones en organisrros de distintos ti¡::os y las variadas fuerzas e inte­

r~ci.ones participantes, el asunto se torna vasto y complejo; en reali 

(5 



dad, aun no canprendem:>s ccmpletamente nuchos de sus aspectos. Sin lu­

gar a duda caro a¡:unta Dar,.,in en su obre ''l:l Orígen de las Especies"; 

"cualquiera ct.:.ya disposición le lleve a conceder más ir.iportancia a las 

dificuli:ades .i.J~xplica.::!.:.l=:. qt:c, .::. l.'! ".:!~I)1ir:;;r:i6n Ge ciertos hechos, se­

gura.nente rechazará la teoría''. En la actualidad, esta observación 

aun tiene valer, a ~sar de que hay rr:is hechos explicados y rrenos pro­
blemas importantes sin CY.!Jlicar,. q~t.e en les tiemp-Js de Da..n·:in (25, 78). 

La idea de evolución no es l!I1 su tct:alida.cl de reciente oríecn, la idea 

eBP.nc.ial aparece ya en escritos griegos (CiOO ü..C.) y probc"l.blcrrentc, se 

1e ocurrió a or:ro.s a lo la.11iO de la histeria" d.unque nunca fue acepta­

da por todos. r:n lo que se refiere a la biología rnc:>á!rna, el reconoci:_ 

miento y Cerrostración del hecOO evolutivo fue obra &-1 r.zrturista fran­

cés Jean Baptiste L3.lnar.7:k; su prirrer t--n-tlujo referer.te a l.:i evolución 

apareció en '!801, ~ro su teoría principal fue eluciCcG...1 entre 1615 y 

1822 (bl, ¡,¡;;. 

Para la expl0.ca:::i6n del cur--.,o de la evoluci6n L3narck invocó cuatro 

principios: 

1. La. exi~:fte.ncia ± le!:: orgarúSJlY)s en su camino hacia la perfección 

2. La capacidad de los organismos para adaptarse a las circunstancias, 

es decir, al medio ambiente 

3. l.a f~cuencia de la generación espontánea, y 

4. l.a he~ncia de características adquiridas. 

El mismo asigna un orígcn e>..-te=o esencial del ccmportamiento llamado 

acciones o hábitos, los cuales es~án determinados por la peculiaridad 

de los varios ambientes a los que el animal se ha habituado; sobrepo­

niendo el hecho de que el canportamiento implica la intervención de 

factores in•ernos (25, 26, 62). 

<" 



Estas acciones o hábitos dependen en su totalidad da l= ci....-.:::unstancias 

en las cuales cada anil!lal se encuentra. Entre las circunstancias y los 

hábitos se origina un papel intenrediario llevado a cabo por las necesi:_ 

dades. Si estas nuevas necesidades se vuelven constantes el animal. va 

a desarrollar hábitos nuevos. Tales cambios sen: por sí misrros, debi­

dos a los cambios de las cin:unstancias (62). 

La nazón principal por la que se recuerda a Lamarc:k, es por su er:rur 

en la creencia, de la herencia de carBCteríst:icas adquiridas, Sus su~ 

siciones sobre el cambio hacict la l..-úrfccci6n y la frecuencia de la gen~ 

ración espontánea tampoco fueron aceptaclds, pero si tenía razón al ha­

blar de que la evolución es lo que se dice adaptación (26, 62). 

l7 

El m1.mdo tuvo que es¡.>er<!r casi medio siglo antes de que el genio de 

Olarles R. Da.nJlJi, diera a concer la teoría clave de la evoluci6n y al 

misno tiempo, convenciera al nuncb científico e intelectual de que aceE_ 

tan3. el hecho de la evolución (25, 88). 

La norn.urental obra clanri.niana, que apanició el .24 ele noviembre de 1859, 

"On the Origin of Species by 1'k!ans of Natural Selection", cambió por 

oompleto los conceptos del h::rnbre accidenta:!. ace=a ele la naturaleza 

(25, 26, 62, 78, 88). 

La explicación ele Darwin, que en la actu,al.idad es un concepto canún, dJ:: 
ce que las especies semejantes están estrec:halnente emparentadas por su 

origen. En general, cuanto más emparentados están dos grupos, existe 

más semejanza entre ambos, y viceversa, así, el concepto centra:!. de la 

evolución es que todos los organismos descienden ele uno o ~s tipos 

simples de seres primitivos, que existieron ha.ce varios miles de mi1lo­

nes de años (25, 78, 88). 

Darwin fue el prinero en concebir de un mxlo ccmpleto la relación que 

existe entre, la seleeción natural y los cambios hereditarios de l.a.s ~ 

blaciones (25, 78). 



Odem:>s resumir de la siguiente fonna los principios de la teoría dar­

iniana de la evolucién: 

1. En tod.a población el núrrero de individuos tiende a aumentar en pro­

gresión gec:n:étrica., cua.nOO 1.as condiciones perntilt::.11 qua todo:; les 

descendientes vivan 

2. Pocas veces se realiza la ll1lltiplicación rápida 

3 • Darwin dedujo de lo anterior que, existe u.•a can¡::etencia o lucha 

por la vida,. en ld 4u2 m..¡;;;h,::.:; individu0s sen eli.r.d.nados 

4. La variaci6n, en forma de diferencias individuales, existe en todas 

las especies y pcblacicnes 

5. De las diferencias que observó entre indivió.los y variedades, Dar­

win dedujo que el proccoo de ~elección es selectivo 

6. Por lo que, finalrrente concluye ::¡ue la evolución es un cambio gra­

dual, en la constitución hereditaria de la cs¡:ccie (25, 26·, 33, 88). 

Por su parte Ali'red Russel \\allace (1883), dcci.lce en foima. indiopcndie!!. 

te, que l.as especies tenían que sufrir una t:ransmutaciór., descubriendo 

así el. pri=ipio de l.a sel.e=ión naturaJ. (78). 

Finalirerrte, Se :reconoce que l.a base de l.a evolución está en las unida­

des de l.a herencia l.l.am!ldas genes, de=biertos por Gregario Mendel 

(1853), durante l.a época de ~, pero no fueron arnpliaJIEnte conoci­

das sino hasta el. siglo XX. La fusión de las ideas de llnwin y Merdel, 

se refieren con frecuencia al Neo-D'ilwinismo o, la teoría de la sínte­

sis rroderna (25, 26, 63, 88). 

En l.a actual.iclad, l.os hombres de ciencia y por cierto, l.a mayor parte 

de l.a gente estan de acuerdo que l.a evolución ha ocurrido, sigue ocu-

(8 



La diversidad del ~ino anir.ial es inrrensa. Se han descrito ya 

1 125 755 tipos de anima.leo, y cuando rr.enos se eIY.:ontrana otro medio 

nú.llón cuando se investiguen con Jrk.Í.S detalles otros grup:)s .:iun no bien 

estudiados, y cuando se exploren partes de 1a t:i~!T'a todavía ne> bien 

ccnocidas. Esta variedad en"t::Tl? los ani..~les se refie~ no solo a su 

fotlT'a o estructure, sino tarnbién, a los r:-ccai lisrros :;:or virtud de. los 

01aJ.es llevan a ca.l::o fW1Ciones similares utilizando estructuras cons­

tn.J.Ídas a nerudo, 92f;Ún planes ccmpletarren-te dliercntes ( 26, 33) ~ 

El objeto princpll de la clasific~:icién 02 los a.ni.rna..les, ideada en 1759 

por el biólogo sueco Carlos Linnco, ccn.siste en ¡:..crer de manif .iest:o 

las relaciores evolutivas más probables de las diferent:cs especies en­

tre sí, así el Fhilurr. Cordata es sin c.\Jda el r.i.ís evolucionado del rei­

no animal y clumina con el hombre (26, 33, 88). 

De los cardados se sabe que W1 tronco a.rccstral't dió oripena los equi­

nodenros caro una !"Billa laterul separada, y que luego continuó a lo 1"!: 
ge ele la misma línea danclo origen a los remicon:lados y des¡:ués a los 

=rdados; de esta forma, es probable que las diversas clases de verte­

brados no· hayan evolucionado unas de otrus en forma lineal; por lo que 

los agr>atos, verteb!<ldos más primitivos, parecen haber dado origen a 

una clase hoy desaparecida de peces óseos mandib.llados ( Placodenros), 

que a su vez probablenente, se convirtieron en elasrrobranquios y otro 

tipo de peces (Osteichtyes), más tarde dando origen a los anfibios, y 

finaJ.Jrente a los reptiles (17, 26, 33, 71). 

A su vez,. las aves y ~feros> según la interpretación más correcta 

del registro fósil, evolucionaron a partir de dos troncos diferentes 

de reptiles. Las aves quizá derivaron de ""Ptilcs ya desparecidos, ~ 

:Lacianaclos con los cocodr>D.os actuales, por otra. parte, los mamíferos 

evolucionaron a partir de reptiles extinguidos y sumarrente alejados a 

los que viven en nuestros días (17, 33). 

Por su parte los mainíferos, que tienen la característica de poseer 

glándulas namarias y estar provistos de pelo, son predecesores de un. 
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Füdt!JTDs resumir de la siguiente forma los principios de la teoría dar­

winiana de la evolucién: 

1. En toda población el núnr.ro de individuos tiende a aumentar en pro­

gresión gecnétrica, cuancb las condiciones penniten que tcxlos los 

descendientes vivan 

3.. 03.n.Tin dedujo de lo anterior que, exi.ste ur1a comp=tencia o lucha 

por la vida, en 1.:l 91e rruch:>s i.."1dividuos son el.i.r...inados 

4. La variación, en fonna. de diferencias individua.les, existe en todas 

las especies y poblacia1es 

S. De las diferencias que observó entre individuos y variedades, !Jar... 

win dedujo que el proceso de selección es selectivo 

6. Poi:' lo que, fina.lnente concluye que la evoluciéo es un cambio gra­

Uua.J., t:11 lo L--OJa!::iL.iiuc.iún herl::!<lit.aria de l.ct especie ('L~:i 'Lb·, 3::-J, Hti) .. 

Por su parte Al.fred Russel Viallace (1883), deci.lce en forna independie!!_ 

te, que las especies tenían que sufrir una transmutación, clesa.ibriendo 

así el principio de la sele=i6n natural (78). 

FinaJ.Jrente, se reconoce qu.= la base de la evolución está en las unida­

des ele la herencia llamadas genes, descubiertos por Gregorio Mendel 

(1853), durante la época de llirwin, pero no fueron ampliarrente conoci­

das sino hasta el siglo XX. La fusión de las ideas de Darwin y Menclel, 

se refieren con frecuencia al Neo-Darwi.niSJJO o, la teoría de la sínte­

sis m::xlerr1a (25, 26, 63, 88). 

En la actualidad, los homb:rei:; de ciencia y por cierto, la mayor parte 

de la gente estan de acuer<lo que ld evolución ha ocurrido, sigue ocu-
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rriendo y explica plenairente la diversidad de organismos existentes. 

En este trabajo no nos =uparerros de repasar las pruebas de la evolu­

ci6n. Tr<ltanos la evolución sólo en su definición cano proceso y las 

fuerzas (fact"""'s), que se as=ian a ella para presentar un on:lenamien­

to cronológico del desarrollo evolutivo de los felinos, que a continua­

ción se describe. 

2.1.3 Evolución Filogenética de los íelinos 

Sal:erros que todos los gn.:pos de organismos vivientes, han sufrido cam­

bios a través del tie:::¡::o "./ que, caro resultado, las formas vivas actu2 

les, son descendientes de ancestros bastante diferentes que existieron 
anteriormente. El de»<u>r-.:>llo histérico de los grupo:; de organisnos se 

conoce con el nc:rnbne de filogenia, y la mayor parte de los investigac:Je. 

res modernos de la evolución están interesados en esta, ya que todos 

los organismos son de5eendientes de ancestros carunes ( 25, 26, 33, 88). 

Así, la diversidad se origina por can-.bio filogenético, sobreponiéndose 

d la. unida.a provista por un ancestro =n:ún (33, 84, 88). 

La complejidad del material vivo y el significado de la adaptación ev~ 

lutiva coroo prcpied.:idcs fundamentales de la vida, están clem:lstradas 

por las vastas diferencias que existen, entre los grupos principales de 

organism::i:; vivos. Los esnJdios bioquímicos y evolutivos indican, que 

to:los los tipos de organisnos, -unos dos millones de especies vivas di­

ferentes y más aun de formas extintas-, sen descendientes de una temp~ 

na forma ccnún de vida. La variedad de los organismos vivos es el re­

sultado de la adaptación a los muchos ambientes de la tierra, en los 

que funda!rentalnente podemos reconocer cuatro grandes grupos (Reinos), 

de seres vivos (17, 26, 33, 88). 

I Moneras 

II ?rotistas 

III Plantas 

r.v Animales 
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La diversidad del reino .mimal es inrrensa. Se han descrit:o ya 

1 125 755 t:ipos de an:imales, y cuando menos se en:::cntrcwa ot:ro medio 

millón cuando se investiguen con más detalles otros gru¡x>s aun no bien 

est:uc:liiWos, y cuand<J ::;e ei...-plo"'-" partes ele la tier"I<! todavía no bien 

conocidas. Esta variedac! entre los anir."al.es se refiere no solo a su 

forma o estructura., sino ·..:arnbién, a Jos m--:>ca11is::-:c:.:; pc>r vir't'..!d de los 

eü.uli::s llevan a cato funciones sim.ilan.!s utilizando estl:uctur\35 cons­

truidas a tren.ido, según planes canpletanentc di[erem:es (26, 33). 

El objeto pri.n::pal d~ la clasific.:u:ién de los anirr.ales, ideada en 1758 

¡:or el biólogo .sueco Carlos L.irn1co., cc·n!:>istc en porer de manifiesto 

las relaciones evolut:ivas más prolxililes de las di.ferent:cs especies en­

tre sí., así el Philu.:;:. Cc:n:!.J.ta ~~ sin Guda el r.ús evolucionado del reí.­

no animal y clumina con el homb= (26, 33, 88). 

De los cardados se sabe que un trulco an::est:ral, dió orieena los equi­

nodernos cCJDO una n'llna lat:eral separada, y que luego continuó a lo 1d!'. 
go ~ la misma línea dando origen a los J-c.micormdos y desp...:é:= ,:¡ los 
CúL'Üd.doa;, de esta fonna, es ¡:-ro'table que las diversas clases de verte­

brados no· hayan evolucionado unas de ot:r<ts en forma linea:!.; por lo que 

los agnat:os, vertebrados más primit:ivos, parecen haber dado origen a 

una clase hoy desapartocida de peces óseos manclibulados (Placoc!ennos), 

que a su vez probablenente, se convirtieron en elasirobranqu;os y otru 

t:i¡::o a.a peces Cüst:eicht:yes) , más tarde dando origen a los anfibios, y 

f:inalnent:e a los rept:i1es (17, 2G, 33, 71). 

A su vez, las aves y mamíferos, según la int:erpret:ación más correcta 

del registro fósil, evolucionaron a partir oo dos t:roncos diferent:es 

de rept:iles. Las aves quizá derivaron de rept:iles ya desparecidos, ~ 

l.acionados con los cocodriJ.os actual.es, por otra parte, los mamíferos 

evolucionarun a partir de reptiles ext:inguidos y sumanent:e alejados a 

los que viven en nuest:ros d.Ías (17, 33). 

Por su parte los mamíferos, que tienen la característ:ica de poseer 

glándulas mamarias y estar provist:os ele pelo, son predecesores de un. 

(10 
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grupo primitivo de la línea de los rep<:iles (Teropsidos), o "reptiles 

con dientes de perro". En los lejanos tiempos geol6gicos; los mamífe­

ros placentarios actuales, se originaron del grupo de los terios, que 

f'ina.lmente deriv6 a los euti:rios, y cbnde se incluyen las especies ac­

tuales repartidas en varios órdenes; uno de los cuales son los carnÍv.2_ 

de costumbrBs, franoaircnte acuáticas (17, 33, 71). 

Los carnívoros rrá.s sobnzsalientes fueron los crcodontos, que carecían 

de la 11nuelu carnicera. 11
, típica de los carnívoros m:x.lernos. ?tás tarde, 

fueron reemplazados por rcprc:::;entantes ele far.tilias actuales, incluyendo 

los tieres dientes de sable, prirreros representantes de la familia fe­

lidae hace aproxiJTiadarrcntc treinta r.úllones de años (17, 71). 

2.1.4 Teoría Sobre el Origen del Gato 

Uno de los rasgos característicos de los felinos, es su dentadura adap­

tada realmmte paru cortar y desgarrar carne, ya hallamos dientes así 

en los restos fósiles de Wios nillllÍfcz:os llamados Cn!odontos que flore­

cieron hace unos circuenta millones de aft0"> sin embargo su linaje no ~ 

r6 nucho tierr.po, por lo c¡ue carecen ée descendientes directos actuales; 

les sobrevivió otro antigüo BY'Jpo carnívoro, el de los miácidos, sus 

dientes hechos para cortar y desgarrar de manera diferente y nás efi­

caz, unido a unos cerebros mayores y cuerpos Jl'ás atléticos, hizo de los 

miácidos mejores cazadores que los creodontos (103). 

Lor prirreros miácidos eran animales pequeños parecidos a las martas de 

hoy, trepaban fácilnente por los árboles y tenían probablemante:.. garras 

retráctiles = las de los félidos modernos. Dasde hace unos 45 mill~ 

nes de años los mi.ácidos evolucionaros a, las distintas familias de car­
nívorcs actuales, entre ellos los miembros de la familia de los gatos, 

que empezaren a extender-.,e por el nundo es<:ableciéndose en diversos lu­

gares y enú.grando si la caza no les era propicia, al hacerlo, surgieron 

especies variadas, cada una adaptada a un habitat particular> y a la p~ 

saque habitaba en él (71,103). 
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P=as de ellas han. sobrevivido; entre las extintas estuvieron varias 

fieras temibles, cc:m:> el gran león de las cavernas de Europa, un tigre 

gigante del Norte de Asia y los farrosos dientes de sable, de caninos 

superiores similares a p.ú\ales (71, 103). 

resc1e hace unos 35 millones de arios los dientes de sable se extendien:>n 

p:::>r F.uropa, l\sia, A.frica y Nortea.rrérica, evolucionando caro una J.ínea 

deparada de los félidos que sobreviv..n hoy; lo relativamente pequeño de 

su cli'rebro, lo pesado de s-u cuerpo y lo embarazoso de su manc!Íbula pue­

den hal:er c:;r:t:ril:uic!o a su extención hace aproximadamente treina mil 

años (71, 102). 

I:urante varios millones oo años antes de su extinción, los dientes de 

sable ~cmpartieron el dcminio de la tier'I'\3. con los félidos m:idernos, 

más rapidos y de dientes más pequeños. Los fósiles más antigüos que 

revelan similitudes íntir.as c01 los félidos fP<J.•1~!10~ ~=-r-.o:; dataJ1 <lt! 

unos 12 millones de años. Hace unos tres millones de años, existían 

una serie de :félidos similares a los de hoy, aunque todavía más di""'r­

sos; incluían miembros de los tres géneros de gatos m:xlernos: .Actinonix 

(guepan:los, Felis (gatos rrenores) y Panthera (gatos mayores) (103). 

los zoologos no se ¡:x:inen de acuerdo en el número exacto de especies fe 

linas, aunque casi todos reconocen treinta y ocho, incluyendo al gato 

danéstico (103). 

El gato montés africano CFelis libycal, es casi con certeza el ancestro 

ccmún ~e los gatos domésticos actuales, este félido habitaba entonces 

la mayor parte de Asia y el Uorte de Africa. Por o<:ra parte se ha su­

gerido que el gato de la jungla (Fe lis chausl, podría haber participa­

do en el origen del gato danéstico sin embargo, la mayoría de los crií­

neos de los cementerios de gatos egipcios se asenejan al Felis l:ibyca 

y son nruy pocos los del tipo Felis·Chaus. Por esta raón, y aunque los 

egipcios poseyeron al gato de la jungla, no desempeñó probablenente un 

papel significativo en la formación del gato doméstico moderno (Felis 

Dcrresticusl (103). 
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2.2 Canportamiento 

2. 2. 1 Importancia 

Al anal.izar la evolución !".Ll.ogcnátkd, y antes de describir los dife­

rentes tipos de comportamiento felino, es importante presentar un bre­

ve reSt..:Iren de lo que es el ccmportanú.ent:o, para. una rrejor ccr.:prensión 

de la etología felina (29). 

Sobr>e este punto se analiza el c~amiento en su definición, la he­

rencia d:!l canportamientc, el instinto y el aprendi;::.:lje, e::>trucniras 

l:>ásicas de la etología rrxxlerna (29, 73). 

2. 2. 2 J:efinición de O::rn¡:x:irtarniento 

El comportamiento es un patr6n en el tiempo. Por lo tanto, cualquier 

investigación sobn2 este, se ocupara c:-1.P ~c!.!c...,.,.::i.J..s t.jllt::, a di:terencia 

ele .los caracteres car¡xn:ules, no son siempre visibles (29, 73, 75, 82). 

El CcrnpJrtamiento se manliiesta, la mayoría de las veces en movimien­

tos muscular-es, aunque algunas ocasiones también en alteraciones pig­

mentarias (c.ambio de color), etc. (29, 73, 75, 77, 92). 

Así, Timbergen (1951) concluye: "Por canportamiento entiendo el con­

junto de m::>vimientos realizados por el animal intacto, que lo ayudan a 

conservarse en un nundo hostil, de la misue forma que lo hacen las ~ 

ciones del intestino, los riñones y la sangre; por lo q.ie el canparta­

miento al igual que !11.Jchos otros procesos vitales, está claramente di­

rigido hacia cierto prop6sito" (92). 

2.2.3 Herencia del Canportamiento 

E1 problema central en el estudio del comportamiento, ya sea de los 

anilrales o del hanbre, n:> consiste únicanente en describirlo, sino t~ 

b:ién en determinar las causas que lo produjeron. En realidad, el pro­

blema del origen del creiportamiento es tan viejo como la historia (37, 

62, 63, 75). 

(13 
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Es claro que con Cliarles Da.."'Vin (18!>9), = marca un m:m:mto trascenden­

tal en la historia de este ccncepto. ¡..ntes se JX>nSélba generalmente que 

el "conoc.irr.iento'' :- que se rr.ani fi~sta en la CCT'lCi..1-:-'ta ~ les anir...:ü.c::; ~ h~ 

bía sido inp;est:a en elles p::;r el Creador; pero con la teoría de Darwin 

surgió la idea O::? que la .::cr-.3.Jcta se ;xxiría transrnitir de una a otl.""d g~ 

reración, a través Ge ld. 1-:it:rcncia y a. n'8r'C2cd ó.31 influjo de la selec­

ción natural (22, 29, 63, 75). 

Por supuesto, la organización que ejecuta todo es"to debió haberse desa­

rrolla.do en nues1:r0 planeta en una etapa. IT'".....iy tcn;prana de la historia de 

la vida. Sabemos que todos los ani.m:tlcs y lns plantas superiores des­

cienden de organismos que habían "inver.tadon yu. un núcleo con Crc:JOC)SO­

mas que realizaban esta fur.ción; sin er.tb.:lrgo, C.'On el progreso de los ~ 

nacimientos bicx¡uímicos rela"tivos a procesos análogos en los organisrros 

más ha.jos, -bacterias y virus-, nos en.frentanos reriarrente a la cues­

tión de si el origen d.2 estos rrccdllisnos pc:tra ad.quierir infonnación no 

será acaso idéntico al origen de la vida misrra (29, 75, 92). 

l..os embriólogos, han actuado sieiq>re sabiendo que "toda estructura el~ 

radam:mte adaptada a funciones y datos ambientales, a los que habrá de 

enfrentarse hasta l!U.ICho más "tarde en la vida individual, del::en de es­

tar esbozados en el gencma. Si se co.lcula, por l:lurda.rmnte que sea, Ía 

cantidad de infannación transmitida sin la menor duda a "través del ge­

ncma. y se le c:crnpara (Consirenmdo incluso las más improbables posibi­

lidades), con la que habría podido conseguir<-.,e durante la vida indivi­

dual, la propcrción sería asanbrosa. No hay procesos vitales más ccrn­

plicados que los que tienen lugar en el sisterra nervioso central y ri­

gen el comportamiento. Y una razón rrejor todavía; es que la estructura 

filogenéticarrente adaptada represen"tada, en la ontogenia de la conducta, 

es el :requisito previo indipensable para guiar la m:xlificación en la d_:!o 

rección generalmente probable de la adaptación. No poderros esperar CCJ!!! 

prender proceso alguno de aprendizaje an"tes de haber captado el mecani!! 

mo hereditario de enseilanza que contiene esta p:t'Ogramación inicial (29, 

62, 73, 75). 
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Lo que rige el desarrollo ontogéni=, tanto en su punto de vista f~sico 

caro de la conducta, es obviarrente el esbozo heredi"t:ario contenido en 

e1 genana, y no las circunstancias del rred.io indiSpP..nsables para su 

naa1izaci6n. No ron los ladrillos y el cerrento lo que rige la cons­

tnJo-::i ón O:! tL~ catedral~ sino el plano que ha sido concebido por un 

a.rqui tecto y que, por supuesto, depenc..1.e ta:r.bién, para su realizaci?n, 

de la s6lidez de los ladrillos y el ccnento. Este plan:> debe dejar 

margen ¡:-ara cierta cantidad de ac!aptaci6n que pueda resultar necesaria 

en el curso de la construcción; el piso p<XJ:rd ser más flojo en lll1 lado 

y necesitar un refuerzo compensador en los cimientos. r:1 esbozo filo­

genét:icarrente adaptildo del conjunto ¡xxli.ú depender de que algunas par­

tes suOOrdinadas se m:xlifiquen n~diante adaptación W1illi a. otI.'d.s; así, 

el ectodenro debe poseer toda la información necesaria acercc de cáro 

construir un tuOO neural, lo único que puede "aprender" del organiza­

dor erranado de la corda es dÓnre deb:? h<:cerlo. l:.n otras palabras, el 

aparato que hace posible las modificaciones acla¡otativas es a su vez un 

e~::0 ~~"ti,...n: y 1o es en una fo:rm:i muy ccrnpiicada~ especiaJ..rrente si 

deja tanto margen para regulacicnes como las que contrarrcs en la em­

briogénesis (29, 63, 75, 77). 

La a~taci6n f ilogenética ha creado rrecanism::>s neurales de una C0111pli­

caci ón tan sutil, que hasta un brillante fisiólogo cibernético apenas 

está en condiciones de formarse una idea tolerableJrente completa de su 

funcionamiento; sin embargo, es rruy probable que una de las funciones 

de la reprodu=i6n sexual sea diseminar rapidarrente la herencia del 

comportamiento entre una poblaci6n. Solo quien renueva, :ünplerrenta y 

m:>difica su con:portamiento logrando transmitir estas nejoras a su des­

cendencia tiene la opci6n de sobrevivir en éste cambiante planeta (29, 

73, 75). 

2.2.4 Instinto y Aprendizaje 

Si bien, aun fa1ta nucho para ~render los necanis1rDs que rigen e1 

comportamiento animal y hUID3l)(); en general existen dos factoves impor--
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tantes c~sidcradcs CCiIT,::. fu.:;ntes pr·i.Jnarias de la conducta; "natu....~eza 

y educación11
, algunas veces llamadas ''herencia y ambienteº, o "instin­

to y aprendizaje". .A.l.mque la cucztión se ha canplicado considerablerrei1 

te p::>rque no todos "t:ratd.11 el problema ni dicen lo misro con los mismos 

términos, ni siempre ha habido una cl2.ra línea divisoria entre las dos 

ca"t:egorías (1, 63, 75). 

El viejo =ncep"t:o de que el ins"t:i.nto era un ITEC<mis:io =nductual surna­
nEnte rígido que hacía que los animales fueran prúcticarrente máquinas, 

dió pazo ccn D.:!._~ .. ~i..., .::! tw-;.:l id2:a ;: .. ~:.; eldtitit.:_? del insLinto, consideránd~ 

lo más == el proci=to d.; .fuerzcis evolutivas que corro la forna corµo­

ral. y pcr tdl1to, sujeto al mismo grodo de plasticidad y rncxfificaci6n 

(29, 31, 63, 75). 

Por su parte, el naturista inglés D.A. Spalding, expresó en 1875 su 

ponto de vis-ra respecte a la exi.stenci.:! ~ v.iriaciooes individuales td!!_ 

to en la estruct:ura física, come en los instintoG. Según su teoría, 

los instintos podÍan adaptarse confonre a las exiseencias ambientales; 

y el aprendizaje pa:iría encubrir a estos, aun cuando los instintos nll!!. 

ca se hayan manifestado, teoría que en la actualidad todavía tiene va­

rios seguidores contemporáneos de la conc!ucta instintiva (22, 29, 63). 

Otro inglés, C. Lloyd 1-'.organ, sostenía puntos de vista que actualmente 

han cobrado importancia en cuanto a la ccnsideración de la conducta. 

Según Margan (1892), aprendizaje e instinto suelen =existir e interac­

-cuar en la misma conducta del animal y señala: "Los resultados finales 

del desarrollo individual pueden ser, y sin duda lo son generalrrente, 

de origen dual, en parte instintivos y en parte debido;,; a1 aprendizaje; 

pero esto, de ninguna manera anula la distinción entre los diversos el~ 

mentes del !'esultado f:irial. Si agregareos agua a nuestro ...m.isky, dejará 

de ser v.tiisky ~' se habrá modificado más o monos, pero el espíritu 

estará. aun ahí, y no podremos negar su presencia" (29, 31, 63, 75). 

La difusión del darwiniSJOC> se intensificó con Goorge John Remanes, zoo­

logo inglés discÍp..llo de Darw.in; quien en 1893 =nsideraba que: "EJ. ins 
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tinto es una acción refleja a la que se ha inccrp::irndo un elerrento de 

conciencia, y es, por tanto, de carácter genérico y comprende todas 

aquellas facultades rrentales relativas a la acción =nciem:e y adapta­

tiva, así caro a los ant.ecedentes de la experiencia individua.l, sin que 

exista necesaria.rre.ntc conoc::.rniento de: las relaciones entre los nedios 

empleados y los fines conseguidos". Remanes señaló que el instinto pue 

de Jre7.Clarse =n el aprendizaje en una r.risma conducta, por ejemplo, CO!'. 

siderando que la rusqueda de calor de que le e;usta rodearse, es una ac­

tividad instintiva en el gato; el hecho de que empleee las chinEneas f~ 

bricadas por el hcr..bre r.;iria h.=icerlo, pu':' de ~r C..li;O a.p~ndido ( 29, 30, 

63, 75). 

John B. v:atson (1908), padre del conó.lctismo, hizo un enérgico llamado 

al estudio de la conducta empleando únicanente hechos r'eales objetivos, 

que pudieran ser observados y rcprtidos por cualquiera, consideró la 

conduci:a instintiva ~ los anima.les caro m:x!os filogenéticos de respue~ 

ta, postu..lar.do con.::cptu.J..J.r.cnte corexiores nerviosas <...-xxln sus flll'lc:ianE:n­

tos (22, 29, 63). 

A partir de la década de los cincuentas y hasta nuestros días, nuchos 

psicólogos en Norteamérica., sostienen lo que a dado en llam:irse, el pll!}_ 

to de vista epigenético, sus principales exponentes Schcirla (1956, 

1957); así cano Rosenblatt: (1961), Hebb (1953), Lehrm:ln (1953, 1956) y 

Moltz (1956). Considaran que los efectos de los genes dependen de las 

=mbinaciones ambientales, y no de la herencia, contemplando al genoti­

po como un factor capaz de participar en diferentes clases de relacio­

nes, dependiendo del contexto ambiental prevaleciente sin import:ar si 

son innatas o adquiridas. Ln escercia, al parecer este punto de vista 

epigenético surgió de la convi=ión de que el dualismo tradicional in~ 

tinto aprendizaje únicamente servía para obscurecer más el problema 

de]" origen de la conducta (29, 63, 82, 87). 

Mientr<ls tanto, la etología en lliropa, que había surgido COITO resultado 

de las investigaciones de Mlitman (1899) y lleinroth (1910), donde las 
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ciencias tendÍan a guiarse por la tradición y a evolucionar gradualm:m­

te, em¡:ezó a interesar a los esi:udiosos del cow.port:amient:o en l~ortecUt~­

rica, JX>r la p.iblicación ce un artículo de I..eh=an en 19 53, y de dos li 

bros, tmo de Timbereen en 1951, y el otro de Thorf:€ en 1956 (29, 62, 63, 

75, 92). 

1Ds etólogos euro?Z0~5 han concent:r-::1do la mayor parte de laz investiga­

ciones al re~rtcrio conductual característ:co, es 02cir, a la conó...lc"t:a 

específica 00 cada <:!S~cíe, han lle[.ado <l hacer· incapié en la!.> caracte­

rísticas inna"tas Ce nuchas ccnó..lctas 2.n.ir. .. lle::: a lo la.roge del estudio de 

el valor que es-"ta..s conduc1:as t:ien-2r. r ... -J .. rc!. ~..:i 5Uf-X!r'Viv~ncl.:-i y la C\t.:;.lu­

cién. No ob.=istante, esto no quie!"e decir que hayan pasado por alto los 

rrecanisrros del apn!nd.i~je, ni ~uc hu.y .. .u1 ner;ado la existencia de éste 

(22, 29, 63, 75). 

S-i bien. los euro!X'OS~ l.Drenz e:;;:;¡;, 1960, 1961, 1970) y Tioorgen (1951) 

no han investigado sobre los proc~sos ~ uprcnd..i;:...."lje al f;I"'C.do que lo 

han hecho los estadouniüenses ciertamem:e reconocen la existencia del 

aprendizaje. Por ejemplo, han hecho observaciones similan>s a las de 

Rana.nes, en el sentido de que los ga-tos real.izan rrDVimient:os innatos de 

locaroción pero tienen que ap:render cual es la dirección correcta, paIB 

llegar a la chinenea. Han contrastado lo innato y lo aprendido, a~ 

tando así una dicotomía, pero en realidad han lle¡;ado mucho rrcis profun­

clarrente, sin conseguir dos mecdt'.ismos nerviosos totalnente inde¡::endien­

tes y paralelos caoo causantes de la coo:lucta. En realidad caro lo ha 

señalado l.Drenz (1960, 1961), existen muchos rrecanistrDs i-..rviosos que 

de:terminan la conducta, de los cuales el aprendizaje no es más que uno 

de ellos; no se ha ¡:cstulado sólo un proceso fisiológico o neurológico 

que determine la conducta de manera irmata, sino varios de ellos, y el 

agruparlos p:>r cuanto que e~luyan aJ. apre-ndizaje sería, en opinión de 

l.Drenz, tan abs-urdo cerno tratar de definir a un gT\.Ipo an,-1témico que se 

fonnara de ojos, oídos y rodillas, por su falta de esmalte dentario. 

Según los etólogos hay frag¡rentos de estos procesos diferentes, incluí­

dos los del aprendizaje, que se r.ezclan entre sí en cualquier manifest~ 

ción conductual (29, 6~.' 73, 75, 77, 87, 92). 
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El concep"tc• de instinto en la i:eoría. etol6gica europea es :Unu:tado en 

cuanto a su al=e, y nuy diferente de lo que fl.;e en otro tiempo. Se 

ha resl:ringido el término instintivo a las lla'lU.das "pa.ut:as de acción 

física'\ estas son rrovimientos ali:anentt::. es~-cct:ip¿dos) (~Me.r.cadcnados 

o disparados par cierto tipo de estínulo bien definido. Dichos rrovi­

mientos gencr'd.lrrente son llarrados ¡:cr los investigadores del conq:x'.'>r"'ta­

miento, 11 a!:Cione:s consumatorias 11 (29, 63, 87) .. 

Si bien oi:or¡;an el d<!bido rcconocm.font:o a..l efecto del ncclio, consis­

tent.e en ~stiriill.:ir .J..l or'[:~'!.ni.~o prc;:orcion5.ndole las condiciores en que 

ejecutará. ciertos comportamientos y, en ciertos casos, fonent:.ando los 

procesos del aprendiza.je, tcJ.r.lbién ir..sisten en que hay al.t;unos ele.rrentos 

cond:uctuales que detcn ser consideraC.os C"Uartdo mcn:>s tan innatos caro 

los caracteres morfológicos, cano JX>Ó"ffiOS advertir en la declaración de 

Lorenz (1956): "No hay absclutarrente nada en el cuerpo o la conducta de 

ur organisrro qu-<2 n.o depznda del rrecio y, tu ..:i.:::.~.:. ~did.: 1 ~u~ no este 

sujeto a la m:xlifica.ción p:>r ¡:..i..-tc 02 é~-;te. r'\un el efecto más dierecto 

y rígido de los genes depende del r.iodio, en la rredida en que, no puede 

aparecer si el ambient" d:ol orgar:.isrro se cambia hasta el pur.to de lo­

grar que el aninBl enfenre y lll.lera. Lo que se hereda no es el carácter 

misrro, sino los mafgenes OOntr'O c.b los cl!.'.llcs p..i~do: rrndificarseu (29, 

63. 73, 75, 77, 87, 92). 

2. 3 Unidades del Cc:rnport:amientc ool Gato Darésti= CEtogt'all\3. Teórico) 

2.3.1 Irrtroduoción 

Todas las investigaciones, empiezan =n 1.a descripci6n ordenada de los 

fenórrenos a est:udiar, la base de todo estudio etológico es el "Etogra­

na", catálogo de todas las formas de ccmportamiento propias del animal. 

Se escogen unidades de comportamiento que no sean deJTHSiado pequeñas, 

y por lo tanto poco significativas para ser diferenciadas; ni demasia­

do grandes, pues resultarían remasiado variables (29, 92). 
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Intent:anclo dar una idea gernr<D. c:obre la etclog.í'..:'.' felina, tqrarerros co~ 

rro el.e!ronto a inVEstigar .. 1 ccrn¡:xn-t:a:;ti.ento del !'.'.at:0 daréstico en sus di 

ferentes fases de ó::sarrc:llo (9·¿). 

Influyen derrasiadas vu.riables en un estudio tu.~ C..7-?lio cqro este; sin 

embargo r..os ay.:garemc.>5 a los rt-~sultildos que en la práct:ica han descrito 

los investigadores lhdicados al t:erra: Leyhauscn ( 1968), rcx (1968)' 

Beaver (1980 a 1985), Hart (1970 a 1982), l-'"1th<!w<: (1982 a 1985) y Wright 

(1982), (29, 92). 

El proceso er.briológicod>.-1 gato, así CCl!O de cualquier tnamí.fero, co­

mienza con la fecundación del 6vu.lo por un es¡:errr.at:o=ide, lo que for­

ma un cigoto, que a su vez se convierte en una rróru.la, una blástu.la, 

una gástru.la y luego en un er:'.bri6n. En sent:ic!o est:ricto, el periodo 

embrioi.ario ¡:uedc dec:i.rc..,e qu;: concluj"' en e 1 m::rrento en que casi se 

han diferen=iado todos los d.i.ferent:es Ór.gaJ-os y sis te.mas; enton-:.e.s el 

embri6n tOll'd el nombre de feto, cuando puede ser ya reconocido cano de 

una especie en particular y el cual tiene ya citrta sennjar1za con el 

adu1to, a su vez este se convierte en neona"to irurediatarne.nte después 

de.1 parto (34). 

El sistema nervioso, parte importante en el desarrollo del ccrnport:a­

miento, se forma mediant:e un proceso en el que inici.a.l.rrente se produ­

cen tres capas germinativas celuJ.ares: ectodermo, endodermo y mesoder­

mo (34, 39). 

El ec-todenno forma la piel y el sistema nervioso; el endoderrro, forma 

los epitelios ¡:ulrnonar, digestivo y sus anexos; el nesodenno, forma la 

masa muscular, el tejido conectivo, la sangre y la mayor parte del apa­

rato urogenital. En estas prlireras et:apas el embrión presenta un en­

grosamiento en las células ect:odérmicas en su parte dorsal, innediat:a­

rrart:e por delante del surco primitivo. Esta es una de las prirreras z~ 

nas de diferenciación celular, e indica el eje longitudial del embrión. 
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Este engrusamiento se mJltiplica más por los oordes latera1es que ¡:or 

el centro, fonnan::lo así el canal neuraJ.. Los bord!s de este canal en­

tran en contacto con la parte dorsal hasta t°Drlré!r el tubo nct:ra..l . F:l 

sistema nervioso en Gu totalidad se forma fina.lrrent:e, a partir de éste. 

la luz ool tubo persis-t:e en el adulto caro =nd.Jcto centl:'al de la rrédu­

la (apér.dimo), y co:ro los dos ventrículos lat:eralt>s, el tercero y cuar­

to del cerebro (31¡, 39). 

las células de las crestas laterales <El conducto neurul acaban por 

f"onnar los gdJigl.ius del sinrp.it:ico ( 34, 39). 

El Sistema Nervioso Au-::óncrro fonnaeo así, tiene un papel escencial rro­

dulando la intensidad de las res¡:uestas en general, y en particular CE!. 
rro <X>mpOncnte emccional d<!l =np::¡rtamiento; integra funciones glandu­

lan::s, comportamientos ~ticos y juega una parte determinant-P. Pn 1-:I 

naturaleza cE lo.s est.:icbs enotivos c..\el ga:to (23, 67). 

A través de este sistema, las reacciones coa.Jicionadas determinan la 

naturaleza de futuras respuestas que sólo n>quieren oo pequeños refor­

zamientos para seguir pn>sentándose (cono el juego y la pelea). Cual­

quier reforzamiento es poderuso en este sisterra. En la vida animal, el 

sisterra nervioso simpático está involucrado en reacciones antagónicas, 

autodeterminaciones, conducta <E supervivencia y preparación para ~ 

ras circunstancias. Es el sisterra por cuyas lfOdulaciones es dictado 

el ccmportarniento, de rrodo que el animal cumpla con las necesidades de 

su medio ambiente y su sociedad ( 2 3 , 6 7) . 

2. 3. 3 Ll=sarrollo del Com¡:xJrt:an.iento 

Un índice cbl cbsarrollo y pot.-encial de conducta de un animaJ., es el 

c=iente ool peso del cerebro y el peso del cuer¡x:>. En el gato, este 

es mayor que "n ld mayoría de los mamíferos, aparte de los lfOnos y el 

hanbre (103). 
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El desarrollo físico dé>l c:erebro de un gatito, es más rápido en los prJ:. 

nerosciías de su vida y termina apruximadarrente a los cinco rreses de 

edad. i..sto establece un paralelo directo con su desarrollo de conduc­

ta (103). 

Muchos de los esquemas de co'1ducta <;ue exhiren los cachorros d., ¡;a<:o y 

los adu1tos., parecen ser innatos y Ccsarrollarc-....c con rr.uy pe.ca evidencia 

de práctica o aprendizaje. U ccrn¡:ort:am.icnto heredado abarca desde s~ 

ples reflejos y rrovimientos durante la lacta."Lcia, husta secuencias nB.s 

complicadas e int:cc!e,radas caro las del cuidado r..at:erno y aparcamiento. 

El :reflejo lactan te , es un bccn e jcmplo del valor de esu herencia del 

com¡:ortam.iento, ya que J.os neonatos tienen que in!:}'rir leche, lo más 

pronto que sea posible, de los contrario m::irffim. H.:iy otras habilida­

des congénitas que los gatos necesitan parn la supervivencia individual 

o de la eSP=cie (cerro el aprendizaje en jueeol (65, 103). 

El gatito n..>ei<in n=ic!c dcp:-nc!e m.ichÍsirro de su nariz. E:mpieza en se­

guida a mamar y aunque al principio ccmpite con sus hermanos por las 

tetas, se desa=nlla en =eguida un ot'Ó?n de prefercn:::ia, al quedar roa,::: 
cada la an.ola de cada P=z6n por el olor del c=horru respectivo. Se 

pueden util.izar otros p=zork!s Gi c~S..~ vac:3r1tei:;, pero hay que dejarlos 

en cuanto se presenta "el propietario" (65, 103). 

Venos así, que pn:mt:o empieza el marcaje territorial olf"ativo; los ga­

titos reconccen por el olfato los límites eel nido, y si se les aleja 

del misrro, tratan de volver a casa olf"ateando algún rastro de olor fu­

m:iliar; pero a la segunda seman.o., cu.:indo los párpados ccmienzan a se­

panll'Se, y empli>za a rrejorar la capacidad visual, entonces el cuerpo e!!. 

tero se ccx:>rxü.na mejor~ A la tercera o cuerta semana, son ya un ve~ 

clero grupo de pasos vacilantes (GS, 103). 

L'i individualidad de los gatitos se desarrolla tar.ibién en las dos o 

tres prirre:r:Bs semanas de vida. Tienen el potencial innato para desa­

rrollar todo un acervo de aspectos, pero la expresión de ese potencial 
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se no1dea con 1as ex¡:erierc:ias tempranas. La madre prop::>rciona normal­

mente, una estinillación gern:!r'ci..l qut:! pram.lt:!ve tl ~sd.r1ullo, pe:r'O las 

caricias hu..rr,;~na.s pucó.:!n ser un eficaz sustituto. :Esto se ha de.rros~ 

00 en experirrentos que consisten en ac:ariciar gatitos siarreses durante 

diez minutos diarios en sus treinta primeros días; su OOsarrollo (in­

cluyendo el abrir los párp.:ic!o:::;, comport:arnicntc exploratorio y hasta el 

desarrollo cbl c::;qucm.".1 del adulto), fue m~is rápiOO que er. los gatitos 

no acariciados, sobre todo si estos Últinos et"'an privados ackm1ás., re 
su madre y hermanos ele car.uda. E.ste es un claro ejemplo de 1a aplica­

ción de e~ricncias te.rnpn:mas en los a.n.ir:ules o actua.JJTente llamados 

~,improntd.CiÚn" (t;3, GS, 103). 

Una explicación a lo anterior, es qU? las caricias y estinulaci6n en 

general inhiben el funcion.:i.'ltÍento de part:es del cerebro, hipófisis y su 

prerenales, que ini:ervienen en las rcacciores al estrús. Caro resulta­

do, los cachorros acaricidacbs son nenes cm::cionales., más :).uguetones, 

amigos de explorar y rrcjOYCs p~ .:iprcnd:!r. Los gatitos 1Tiuérfar1:0n", 

carentes de1 contacto con GUS hermanos de camada y de 1.as caricias hu­

manas, al crecer resultan miedosos en extrerro o agresivos en su trato a 

ot=s gatos, la ¡;ente o frente a cualquier nuevo estínulo. Por otra 

parte, los gatos acariciados en exceso pueden desarrollar con 1.as ~ 

nas, nexos de una intensidad ro natural (65, 103). 

Estas aptitudes y actii:udes sociales, se aprenden más que nada en las 

prirreras cuatro o cinco semanas; hacia la sexta, las madres están rrenos 

aptas para iniciar aproximaciones hacia sus cachorros que viceversa, 

sin embargo e1 destetado es raramente cor:¡pleto a esta edad. Los gati­

tos generalm3nte lloran cuando son separados de sus compañeros de c~ 

da, la respuesta v~al decrece rnarcadarrente a. la octava semana, pero 

algunos aun la mantienen si la distancia re la madre se increrrenta, /Y 

solo gradualllente con el tiernpo se llega a reducir; sin embargo, -los 

mal al.inentados continuar-án voCa.lizando cuando sean separados, aun a 

edades mayores que los gatos ronrales; entre más ccrnpañía haya en la 

camada, su destete no será rruy problemático y este ocurrirá de 1a sex­

ta a la octava semana (65, 103). 
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los gat:os empiezan a jugar cuando ticr>'!n unas t.res semanas. El juego 

temprano consiste sobre todo, en gestos agresivos y una lucha libre con 

la ma~ y los he?m'lnos, cl;iro preludio del cCJTipOrtam.iento territorial 

y de dcrninio de la vid.a adulta; al crecer los gatitos, sus esquemas de 

juego son mlis elal:crados. A las cuatro semanas saben ya luchar, suje­

tándose con las pa'tas delantera::.; y pct.tr.Üt!tk:100 fur·.iub<l.11c11tt::: ~vn la.s tr~ 

seras. A la quinta uerrana puechn realizar brincos perfectos de lado, 

con las patas t:iesas y salt:os de alt.ura. En la sexta, pueden perse­

guirse corriendo y saltar unos enc:ima Os! otros con razonable precisión~ 

también a esta edad intentaran ya, el atusado nn.rtuo. El programa. de 

los novimientos de juego aurrcnta corrtinu.:?."'i'Cnte, p::!I'O son tres los que 

se relacionc"ln con la maniol:ras adult:as ~ Cil.Zil: "el salto sobre el ra­

tón"., "atrapar al pájaro11 y 11pescar con la zarpa,,; se repiten sin ce­

sar a partir de las cinco semanas. El cxtrerr.o que asana de una cuerda 

o la serpenteante oold de la madf'e, pruv=an de seguro la conducta de 

acecho; el gatito ro .:Jeerca furtivanente sacudiendo ne.rviosarrente la 

cola y ''salta sobre el ratón''.. La secuencia de. .'latrapar a.'.l pája?'Q11
, es 

estimul..ada .tácilrrente por un pedazo de cien-i.a c.:olgd.llLt:::, t:J.. !>dbO Va una 

mariposa u otro ir.<JCcto, e incluso por las pilltículas ele polvo que bri_ 
llan en un ra:yo de luz. La maniobra de "pescar can la garra", se in­

co¡:ora en la ma:ycría ele las secuencias jur;uetonas de los e;atos, que 

golpean o enganchan con entusiasrro plumas o bolas de papel, pudiendo 

organizar ent:re ellos un ag.i.ldu.J'.:;¡1._, pai"'l:ido de futbol. Lo<: c=horrc,; 

llegan al máxin10 de diversión cuando el juego no incluye cstírruJ.os fí­

sicos ni s=iales, cuando acecha y persiguen !IlOUI\stros imaginarios, y 

se lanzan sobre ellos. Su juego puede ser a veces nuy mon6tono, pero 

en otras los elerrentos de conducta se canbinan en secuencias novedosas 

y uuy cambiantes, por ejemplo de atusamiento personal, acecho, volte­

reta y acc::vretida. l.Ds participantes tienen que darse cuenta de que 

esas secuencias son juegos, aunque esas mismas señal.es puedan tener un 

significado uuy serio en la vida adulta, por ejemplo no es probable que 

un gat:it:o i:are en serio el bufido y el dorso arquedo de otro, ni los 

nvrdiscos y araña.sos de ·una riña sinuJ.ada que se dan juS"bb< .con una fue=:. 
za algo nenor, que en una pelea real. Esas señal.es de intenciones, 
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ría en los tumanos, los juegos de niños a. ser a.dul.tos (65, 103), 
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El. juego de los felinos cbnésticos, llega a su nivel rr.áJ<ino a la oncea­

va se.mana y enseñaffi a los j6venc.c, ci.;.::ües canJX>r4Unientos son acept!!. 

bles. Los pequeños aprenden a :inhibir sus nordidas y retraer sus ga­

rras, hasta lograr dcrni.nar l.tl ccm.mica.ción felina. Lesafortunadanente 

lo,; gal.i.los suelen ser sepmoados ele su carrada, antes de c¡ue estos lo­

gren su nivel máxim::> de canportamiento de juego; )Xlr lo tanto, ro es ~ 

n:> que algunos eatos muerdan y araren a :.'-lS prupietarios durante el j~ 

go, o qt.ie ne logren corr.....inica.rse con otros r;atos, lo suficiente para con 

seguir o permitir la =pulaci6n (65). 

A ¡::esar que en general 1.a actividaC recre~,. ~spué!s d¿ la semana. once, 

algunas formas de jue;::o tales cono luchar y cazar al acecho, se mant~ 

nen; siendo útiles p.:ira reducir la qgresión en los gatos j6venes. El 

juego social decrece hacia la semana 16, presentándose sólo ocasiona1.­

nente. L:>s gatitos ma:::hos juegan más que las hernbrus; el ataque, es e1 

·=mprotamiento en el cual se observan las más grandes diferencias de SE>_ 

xo; las hembras que nacen en C.a:JMdas con JIEChos, juegan más agresivaJfe!!. 

te que las hCl!lbrus sin he.rnldnOs, µ.,ro no hay diferencias de juego dire~ 

tanente o especí.ficairente pazu un sexo u otro. Estas observaciones in­

dican que hay ur. efecto prenatal, en el cual los fe"tos machos masculin!_ 

zan el juego de sus he:rmanas, de la misma .forma que un parto gemelar de 

bovinos donde uno es macho y la otra hembra, predispone a la presenta­

ción de "Free Martin". En sí, la agresión juguetona es más propensa 

que ocurra en los gatos machos (65, 103). 

FinaJmente, los gatitos detestados en forna temprana, no solo lloran 

=n más frecuencia, sino también son más activos y juegan más .frecuen~ 
mente que los cachorritos que permanecen con sus madres. Este excesivo 

gasto de energía puede ser contraproducente, para un gatito que todavía 

no ha cccrenzado a ingerir adecuadas cantidades de alime..r¡to :::ólido. La 

mala nutrición puede retrasar el logro del. potencial. de conducta canp~ 
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to, pudiendo llegar a producirse lesiones cerebrales permanentes. No 

cabe la rrenor ch.Ida, que el desarrollo rormal del cerebro depende de que 

un gato reciba, una ad?cuada estin:ulaci.ón física y sensorial. Esta es 

una de las funciones del intense la.~.ic!o que 1.:i:; eatas dA.n norrna.J.rrente a 

sus hijos, y la pueden aurrentar o sustituir, l~'ls caricias ó:!l propieta­

rio durante unos 15 ~inuto~ diarios (6S, 103). 

Aparte Ce esa esti.'11..11.:!CiÓn general, las regicnes cercbn.'1.les ascciadas 

con los diferentes ~e.ntidos, d:!tcr.m 11 &~r ejercit:ac...:is'· desde nruy tem-'. 

prano, si han de fu.'1Cior..-1r' nor.n,J.lm::!nt:c en ~1 gato adulto. Por ejemplo, 

los ITECdnÍSID.::)S nerviosos qu:= ri.[en el sist·t:!rr&.'1 visual~ no rer;istrdrán Í!!. 
fonnación sienificativa en eatos criados en la obscuridad o sin exposi­

ción a estúrulos visuales variados. Fr. ténninos pr.:icticos, los superg~ 

tos de este rrumb, son los que nacen de unu ,;ata escrupulosa, son bien 

a..l..ir.-en"t:ado::; C.:: ¡:x;.quef..:..;-:;, cr·iai.J.o::; pur personas que los acarician y les 

dedican algo de su tiemp:J ~a juea.r~ pr'Of>On--inn,7lnrh1Pc; t:.'0!"! ~110,. U.'1 e::! 
biente interesante y cambiante (&5, 10:.:, 103). 

2. 4 CO~RrA!1IENrO EN Ll.. G.l\TO i\D.JLTO 

2. 4. 1 Canportamiento Sexual 

El canportamiento de los gatos, reviste como es sabido, una intensidad 

excepcional; se inicia en la pubertad, cuando los ovarios de la gata y 

los testículos del macho, empiezan la pnxlu=ión activa de honronas se­

xual.es, óvulos y espc!rnutozoides, respectiv.:unente. La edad en la que 

llegan los gatos a la ¡:ubertad varía entre los 3 y 18 rreses, según la 

raza, é~a del año y nutrición. L.3.s eatas suelen iniciar la madurez 

a los 3 rreses, los rr.ach:is a los 7 neses, pero los gatos silvestres pue­

den no hacerlo antes d2 los 15 a 18 ne ses ( 111, 46, 103). 

La.s gatas exper:úrenta normalrrente varios ciclos de receptividad sexual 

en el año; normalrrente desde finales de verano. Cada ciclo dura alre­

dedor ele tres semanas y se compone de dos fases: Ld receptiva y la 

iniciativa (51, 103). 
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En la fase receptiva (o est:ro ) , hast:a de 10 dÍas (cuatro a seis si la 

gata se aparea y ovula), los ovarios prc:ducen estrógeros, los cuales se 

presurre que a su vez, dan origen a sustarcias en la orina y secreciones 

vagina.les, las cuales com.m.ican a los machos~ que la hembna es sexual­

rrente receptiva; nadie a i02ntificado estas feromonas en particular ~ 

ru el gato, por el m::xrento. Ln la fase inici.:itiva (o CL"lestro), el sis-

1:ell'd reproduc"t:ivo se prc¡xu-a ¡::aru el ciclo siguien1:e (51, 103). 

Por :::u p.:i.'"'tc., le:: J!'¿cffis pcJ.Sa.n po!"' un [".:"riod0 : .. exual c:-1Ct:ivo prima.vera.1., 

que disminuye hasta convertirse c:n una fase baja en ~l otoño.. Se igno­

ra sin embargo, si los m.:ichos tienen tm ciclo anual controlado ¡:or la 

luz del d.Ías, pues1:o que su vida sexual puede activarse o inactivar"".,e 

sencillamen1:e por la disponibilidad y reccp"t:ividad c!e los ga1:as del ve­

cindario 003). 

El ccrnport:am.i.ento de la gdta nunrtllrlt:ntt;! re5".:!r-v.JC.o, s~rc un céJ.P.'.bio im­

presionante cuando entre en estro.. los signos varían individu.allrente; 

perc la gata suele rros1:rar inquiet:ud, pérdid.:1 de apcti1:c y orina con 

más frecuencia ele lo nonnal. Hace un rcclarro rron61:ono repetitivo a ve­

ces por horas enteras, especial.rrentc en las siarresas; las gatas encet"'r'd. 

das se pondrán a maullar en la vcn"t:ana ('16, 103). 

No es raro encontrar en consultorios veterinarios a personas poseedoras 

de gatos, que desconocen los comp:>rtamientos sexuales ele estos y recu­

rren a la ayuda rrédica, por cr-2,-r que sus aniJrales están enferrros (95). 

Es notable que este estado en la gata, vaya acc::mp;:c"lñaOO de una angustia 

y q~ necesite de una presencia inclusive la hurMna. Las posturas son 

características en extrerro; la gata se vuelve c.:arifiosa, se restriega 

contra las cosas y personas, se revuelve en el suelo y maulla repetida­

rrente. OJalquier toque en el dorso de la cola la estimula a 1:enderse y 

las caricia¡:; en la base _de la misrra acentúan esa postura receptiva (95, 

103). 
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Una de las coasas que d.ifen:in:::ian a l'1s gatas de otras ~s ~e­

ras, es su disponil:..:lica-! a uGquirir un:i. pc::rti..-~ receptiva si su prop~ 

'tario la :ind.Ioe, frotand:> el clor-= ce 1 aniira.1. ( 95, 103), 

Las gatas que se ponen a '1nlarca.; ... el pasoº, rít:m.icar.c..nte. con l.as IT'df10S 

alZ<ldas, la f7Upa rrost:rando le cola. hacia un lado, atrae?:'án =n certeza. 

a una serie de gatos de la vocindad, rrediante una car.binación de olo.­

res urinarios, secreciones vaginal.es y vce.:tl.i::a.ciones, Los macros co­

rrespondientes respondm al r'E>clél/IO de le hc::br«> w p!'esencia, rnarc:a.s 

olfativas y eliminaciorcs excitan tcrlavía rr.fi.s~ el estado de ella (!16, 

103). 

L::>s gatos no son nonógarros rw.:tt..:.raJ..rrente, sin e .. ~c en ciertas o:::asio-

n?S \IDa misna gata 

que un misrro gato. 

elegir m3.s de uno. 

dcnéstica no admite, en el curso de rruchos años, ~ 

Si hay varios gatos disponibles, la hembra puede 

Aunque pueda haber todo un concierto de maullidos y 

peleas entre los n=h= rivales; el canlx~te por una hembnl entre gatos 

ciegos de furia es tma de las razones escer1cic:tlcs <lcl su::; batallas.; CU.:l!!, 

do este canbate se produce, la gata asiste, pero sin manifestar gran ~ 

teros y, lo que es más, ocurre con bastarrte fr\?cuencia que no elija al 

vencedor, o el gato rn3s daninante sino al vcncicb o a otro gato que no 

P.aya participado en la lucha (14, 46, 95, 103). 

El cortejo entre una pareja de gatos desconocidos y en territorio e~ 

ño, puede durar varias roras antes de que cmpiez.e la copulación, aunque 

puede ser breve con un serrcntal felino experto o enu:-c una pareja de g~ 

tos que se conocen bien. La cabal interpretación por el macho de la ~ 

oeptividad de la gata es nuy importante durante el cortejo, porque un 

intento de m::mta prematura pueoo suci tar muy bien un feroz a1:aque por 

parte de ella, sien::lo los gatos inexpertos y jóvenes frecuentenente ªP.'.'!. 
leados (14, 103). 

El. gato no siempre esta listo, pero parece ser que uno de los nejores 

sigr.os de su disponibilidad para la copulación es la micción en espray 
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Entonces, frota la cabeza, luego lillle su propio pe.ne que esta. en erec~ 

ci6n, y en =asiones p1'>Cba el acoplamiento, ccn gatos más débiles. 

O.lando ya se sient:e prepartldo, da ~u=~ ..;. la r,2ta, rp.;e en un pr.iner tiB!!! 

po huye y trata de ahuyentarlo. Final=nte el macho olfatea los genit~ 

les de la hembr<1 y aeus<J. la rea=ión "flehm:m" (ver canportamiento de 

elimi.nacién). D..la se r-cVU2lca provocativa, ''pisu1
• con ld::> l>cilci!:> dc:l~ 

teras y maulla, el ma.cho da vueltas en terno suyo ant~s de lanzarse, e~ 

ton:.es la sujeta pc;r la m;.ca con un leve r:on:ii.sco y la monta., adelant~ 

do pri.rrero las nanas, arquea el 1crro p<ll':-i colocar bien el pe.re, y la 

he.r±ra tuerce la cola. a un lac!o para ex;:-..oner la Vc~ina. ';."ras un par de 

movimientos de cadera., el gato f...Gnet.--zu y eyacula er.seguick1. El contac­

to genital. dura un niáx..ü1u d.; c!i.c;: :::-.Cg'...t.'"l¿os, en e 1 mare.nto de la eyacu1~ 

ción la hernbn:l lanza un alarido dcsgurrac:':0r; SCf;Uido de unn sepa...""dción 

casi explosiva cuando se vuelve hacia el :r.acho. SenEjantc caml>io d~ 

tral de actitud al aparear, n::i tiene para.lelo cm ning(ui otro animal do 

rréstico (14, 46, 68, 95, 103). 

Se atrib.lye es:t.ia rca;:.ción a la forma y función especii.1.1.es Cel P-!Jtt:: Ut:.:1 

gato, que presenta ~rosas espinas corn.i.f.icadd..s qi...:..c inch.:.ce.n a una es 

tirnulación intensa, quizá dolorosa, en la vagina de la gata. Este he­

cho tiene gran imp::;rtanci.a, porque t:l estrés provcx::adc, estimula una C!! 
dena de reacciores nerviosas y honronaJ.es, cu.lnú.nant:ns en la ovulación, 

unas 24 horas tras haber copulado, y con ella la posilill<.k<.l de la con­

cepci6n (103). 

Después de aparearse, el gato se retira a salvo y se larre las patas y 

el pene mientras que la gata se revuelva voluptuosairente, se lame y ro!'. 

ronea; aunque a veces p.iede adoptar una :pose agresiva hacia el r.iacho 

( 46, 9 5, 103) • 

Se especula que posible1rerrte. los gatos, sea una de las pocas especies 

anima.les que exhiben tma reacción que pcd.ría interp:r€td..t"tie ceno un OX'­

ga= (83, 95). 
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Un rrétodo sencillo que ple& recarendar lUl vet:e!"'inario a las personas 

preocupadas por el comportamiem:o s.exual de sus an:i1I'ales, es provocar 

artificial.rrente la c·...rula.c.i.ón, estÍJ11UldJ...J<> sua.ve.r.cr-.t.c 1.:i ·:agir.a con al­

gún instr\.In'PJlto liso y rore Ccx:rno un lá?iz), si no es c!eseado el apare~ 

r...icnto o la aplicación de un I:"étcx:b quirúrgico de ccntrace¡:ción (95, 

103). 

2 • 4. 2 Ccmpor1:amierrto M.:rterno 

Entre los felinos sa1vajes y darénticos, el cuidado y entrenamiento de 

los gatitos para prepararlos a la vida .:idul ta. suele quedar por cuenta 

üe la rri.J.drc. D vínculo Pntn:'! el macho y la hembra es OObil o :inexiste!!_ 

te tras 1a cap.ilación y, en cual.quier caso, las gatas son ¡:.ar lo gcrcraJ. 

individualistas, dejando todo de su CtY .. mta. Si la gata es una buena ma­

dre los gatitos podrán sobrevivir; en caso contl"'cll"io, rrarmm scgurarren­

"t:e (103). 

Unos tres O cuatro dÍaS antes del part"O, t!UllJ.i.~¿.¿¡;¡-4 f....Ur b...:.~ ~~ !'1id0 f"!tlP 

debe tener CClll() cual..idaOOs cscr.c.i.J...lcs, el Ce estar en un borde elevado, 

s61ido y ser obscun> y sileo::ioso. Al iniciarse el parto, y según va ~ 

ciendo cada gatito; la madre lo asea con Ja lp_ngua (esti.rrulando con ello 

la respiraci6n del pequeño) , le corta el cordón umbilical con los dien­

tes, engu1le la placenta; y una vez q,ue ha nucidc el último rrdembro de 

la camada, se da una lavada final y tiende su c:uer¡:o en rredia luna en 

t~ a las crías (14, 103). 

La madre 1os i.n::ita a carer a los pccoG minutos de nacidos, ¡:oniéndose 

de lado y guiándolos hacia los pezones con sueve labor de h:>cico y len­

gua; can:> todos los !1\3IllÍfcros, los gatitos nacen con el reflejo de ma­

mar y fácilrrente aprenden donde hacerlo. En los días siguientes, y ha.,:'! 

ta las tres sena.nas., una buena rradre dr~dicciní. casi toda su aterción a 

la camada, los abandonará sólo por w1os rraiL!I1tos, pan:i esti.rBrse, utili:, 

zar el cajón de ensuciar, cmer y beber. En todo caso no se alejan3. ~ 

cho, lo atusa a diario les larre regulanrente el trasero para estinul"!: 

les l.as funciones deyectivas; si estas fallar'dfl, los pequeños morirían 
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enseguida, estos desechos los cqre, l.a gata o los depo:;;ita ),e.jos del, n:i-­

do. l'3. madre inicia la alincntaci6n, despertando <>. los gatitos con ca­

ricias de lcngµa y hocico, enrc!:lt:~c!ose e.n T.0!'-:10 a ellos y rrost::rá.ndo­

les tru.ti ~z0r.:=::.s. A l.:!. !!.l."'t'..!!~ Q:::. l;:i ct.J ... -irta ser..a..'1.a 1a. z:,..,,.ta pasa e1 701.t 

del tiemro o.iidándolos, clcjnndo a los pcqueoos d1.lJ'.'él[lte p>...riodos breves 

(nunca más de una l>:rra), paru CClll'!r y utilizap el cajón de ens\ll::iar, ~ 

ro sigue ¡:endiente 00 ellos, sir..ti:íir.dose n& del son.ido que 00 la v: t.-ta, 

El t:act:o, el olfato y el calor son los puntos c!'it:icos pa1'U los gatitos 

y su perturbación o el quitarlos del nido original, pruv=a un inaullido 

intenso y repetido, la gat.:i resrcnd·2 a estas señal.es pa.t'a rccu¡:crar al 

gatito errante, tcmándolo por la nucc!. con los diente.:; y n:uu vez da.ii.dJt­

do la piel o nÚsculos del cuelo, l""'se a la pruximidad y se.irejanza del 

m:::>rd..isco no!"'ill que dan los ~a Tos a sus víctimas i al regt:CS.--ll'lo al nido, 

lane sistemáticamente a los gatitos que han pc.nnanecido en 61 ( 1'1, 103), 

Una ~z <:ue lut:t '""as..:h:.~::; !"'..::..-:. .:..~~~-!r'.rl n Pmplear los oios (can.J al fi·· 

nal de la xeunQa semana ü más tar~:lar) ~ empiezan a r'C\'L?:i.er rrds :indepen­

dencia, y su cambio de conducta r.odilica las P!q:uestas de la madre. 

En la terc:en3. y cuarta serrana., a.l ¡:xxl9rse 11i.:-vcr ~s, 1a gata r..o p..ieCe 

temerlos ya a ·t:..-.Cos en un sitio,. por lo que st~lc trc~ar a ·...:n lugar 

alto y es-t:t-,"5.~gico, dan~ p.iedr> dcminar a su canada entera,, llarr.ando 

oon un maullido a los más atrevidos, y bajando a recuperarlos si se 

pierden de vista. Existen ciertas pruebas de que las gatas pueden dis­

tinguir a sus hijos por los maullidos, pero no se ha l.lcvado a cabo la 

suficiente investigación científica para hacer afi.rn<lciores contunden­

tes. °"spués de tres o cuatro senanas, la gata suele buscar un nuevo 

sitio para el "plantel"; la rrayoríu re las gatas p..teren 11-evar a sus h! 
jos cogidos óel cuello, a distancias considerables y supevando grandes 

obstáculos; rara vez hay cont:rutiempos o pérx!ida de alguno. Esto se ~ 

be a que en la vi<la salvaje, las ¡oatas empiezan a presentarl.es a.liman­

tos sólidos a los gatitos desde que tienen unas dos a.e.manas en este ca­

so, la elección de un segundo o tercer sitio se. ve influída críticanen­

te par la disponibilidad de presas. Las gatas dcnésticas nvverán tam­

bién la camada, aunque no exista la nec.-esidad de buscar la í-uente de 
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al.inentos. Suele llevar C<il'.TI> y otros ali1rem:os sólidos al nido, pero 

nunca regurgitarán 1.a ccxnida para sus pequeños, corro las perr.:is (1'1, 

103). 

Una serie de estudios científicos, han ~st:rado que los gatitos pue­

OOn dominar tareas rruy canplic3das, cerro salvar un obstáculo físico o 

abrir una puerta, cuancb su madre les hace antes una de.mostración y en 

cambio, se.rá.n torpes en esas rr.isrnas activic!ades, sin su ayuda. St3 00-

duce c1aran»:?nte de esos expcri.rmntos qt.-'e la rrudre tiene al.ge de maes­

tra vital. Si se les pone a los gatitos un. cajón de ensuciar, ella 

les dará sie~re el ejemplo Ó2 COIYJ Utx.:U'lo. Ya .:1 l.:::J. sexta seI!BIIB es­

tcs deben saber utilizarlo perfectarrente (14, 103). 

La caza es tal vez el aspecto más importante para sob~vivir en la vi­

da salvaje, la gata carenzará por ofrecer a los gatitos simples trozos 

ÓI:" r..=i.~~ pero si es buena cazadora., obsequiará más adelante a sus ca­

chorros una presa l!Llerta entera para que jueguen con ella; las ga:t:as 

ca.seras harán lo misrro si disponen de una presa. 'ia ~ las seis a 

ocho semanas, pueden presentarles presas vivas, por ejemplo ratone:;, 

que tal vez escapen a sus mal coordinados golpes (103). 

Si se le quitan los gatitos cuando tienen de seis a ocho semanas, la 

separación no parece sacar de sus casillas a la gata más allá de uno 

o dos d.Ías, aunque los pequeños pueden seguir lanzando llamadas ocasie_ 

naJ.es durBnte varios dÍas; en cambio, las gatas que conservan a sus 

crías, seguirán m::>strando hacia ellos una conducta maternal (trayéncJe_ 

les alimento, llamándolos, etc.) (14, 103). 

Una tuena conci.lcta materna no consiste simplerrente en la expresión de 

instintoli innatos, es más bien, la culminación de tcx:la una gana de 

complejas habilidades aprendidas antes y después de parir. El probl'.'::_ 

ma de no saber ser madres, se acentúa probablrrente en las gatas daré~ 

ticas por una canbinaci.6n de destete prematuro y sele=ión genética 

mal orientada, sin embargo, la mayoría de las hembras llegan a ser bue 
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nas madres, tras aprender las le=iones recibidas por su prirrera cama­

da (103). 

2.4.3 Comportamiento Social y Tel'.'I'itorial 

La mayoría de los autores están de acuerdo en reconocer que el gato es 

esenciaJ.Jrente un múmal solitario, o en el rrejor de los casos, un ani­
mal que exhil:e un bajo nivel de rasgos scciales (14, 73). 

~ todas rraneras, GU Can¡xJrtarniento sccial entre sí es difícil de anali 

zar, porque gencralrrente todas sus actividacbs tienen lugar en sitios 

alejados de la presercia humana. Puede decirse que los gatos tienen un 

tel'.'I'itorio que concuerda apra:tlrnadamentc con la descripción que ha.ce 

&ldiger ( 194 9) , del territorio corriente re los mamíferos; una residen­

cia de primer orden (que suele ser una habitación o solairente un rincón 

en algún lugar de .la casa en 4ut: •v'.i.:,..-.:;¡¡}, y -.::-. -t:::.~~c p~i0 o '"?(lririo 

que suele ~= cb ur. número variable de lugares visitados =n mayor 

o menor regularidad y unidos todos por una fina red de caminos. Las :i!!_ 
nediacioncs de la residencia de primer orden, por ejemplo la casa y el 

jardÍn, son bien conocidas por el gato residente, que una y otra vez 

las recorre, prdcticuo~nte I1a3trc. .J. rrctrc ¡, en ellas t.ie-_ne diversos pW1tos 

que le s~ para descansar, tcnur el sol, puestos de observaci6n, etc. 

fuera de esta zona residencial limitada, están los senderos que van a 

los lugares ele caza, celo, pelea u otras actividades. A cada uno de es­

tos lugares, llevan varios caminos; los tc.rrenos comprendidos entre es-

tos caminos, rarairente o nunca son utilizados, pero tampoco hay 

JM.r los lugares a los que conducen estos caminos cono "puntos''. 

rrenos ele caza, por ejemplo, CCfIIO los claros del bosque, campos 

que to­

Los t~ 

de tri-

go, basureros, et:c. 

nos más ext:enso que 

conoce a fondo (14, 

funde abundan los ratones, pueden abarcar un te~ 

el distrito residencial, y con el tiempo el gato lo 

102, 103). 

En lo relativo a su ccmportamiento en el tel'.'I'itorio, el gato ~stico 

no es tan adverso respecto re otros, como el gato montés, y en la mayo­

ría de los casos, se puede lograr que canparta su distrito residencial 
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y aun su rcsid:!n:::i~ ~ p~i..'rer c:'C!cr. e::..-¡ ctrc u ct!"Ds g.J.tos. I::::;to pro-

vcca ¡::or lo general, que se traslapen las n=ees d-o caminos entre gatos 

vecinos, y en este caso, el "t:raslape" significa utilización i?..n ccrríin 

de los senderos, así caro de los t:errenos de caza y aun de otros luga­

res favoritos., caro los asoleaderc.s o los pw~stcs de ob::.ervación. Pe­

ro en generaJ. esta utilización carúr. no si.J_:nifica su uso ninultáneo~ 

Los aninalcs evitan en el curso Ce). dia los encuentros personales, y 

aun los gatos q~ ccrnpraten una ~sidencia, !:"~ quedc-m fuen;-""l mu=has ve­

ces por su propia voluntad (73, 183). 

Sef;Ún Hediger, rrucha.s especies se las ar'l."'\!t;lan p.üra legrar es;:o siguie,!! 

do horarios bastante minuciosos, caro los de la.e esi:.:icioncs de ferrcx::a­

rril, para evitar "ch::>ques". Cuando los ani.r:ales ::-,e diriecn diarianen­

te al mismo tiempo a de1:e:nninddo lugar, suele deberse a influencia huma 

na, por ejemplo a la ~ora de la cernida en la cocina o en algún establo 

para recibir su ra:c::ión diaria cb lec}~. Los gatos son pués, rruy capa­

ces de atenerse a tiempos bien ü=terr.ün.:ido::;;, µrin:;ipalrrente en lo!;; gru­

pos en cautividad, donde se aprecia clarament:e la tendencia a una más 

fija distrib.lción del tienpo (73, 102, 103). 

Los gat:os parecen regular visualr.ent:e la circulación. con rrecuencia 

es ccrrún observar caoo sigue. un gato con la vista a otro que a un:i di~ 

tan:oia de 25 a 100 mts. va por un sendero, hasta que ya su mirada no a:!_ 
canza a dist::ingujrlo. Si uno espera lo suficiente, se pueden ver rru­

chas veces caro el observador, al cabo de un rato sigue por el mismo 

sendero. Sin embargo, dentro de un grupo de gatos "hcrarefios", los 

m.iembrios suelen saludarse afect:uosarrente con la nar·íz, frute del cuerpo 

y olfateo de las regiores anales. Pueden donnir en grupo, atusarse 

lll10S a otros, jugar y defender juntos el territorio case:co. Las gatas 

que paren al mismo tiempo juntdl1 a rrcnudo sus car.aras, que amarr.antan y 

asean en común. Y al ~cer la razón de tal scciedad radica en que se 

les reuna desde pequeños y convivan con las personas ( 14, 73 , 102, 103). 

Obviarrente, con las personas familiares, los gatos son infinitarrente 

más amistosos; recon=en sin lugar a duda la voz y la c=a de los huma-



(35 

n::>s con que acostumbran vivir. Algunos ó:! sus ccmportam.iem:os presen­

tan una nota sexual, so~ todo el que ccnsiste en dar cat.ez.ada.s, fro­

tar y larrer a su "benefactor11 {'•8, 103) ~ 

Cuando se alirrenta a un gato en una jaula, pa.ro2C•::! ser sumarrente sensi­

ble a la aten:::ión ~ la que es objeto, y ocurre que se leva.11.te apoyado 

sobre sus patas traseras, salude a s-u amigo hurr.an::i empujando con la c~ 

l::eza y levantanCo la cola. Es cierto pues'\ qt..:.e pude haber verdaderas 

relaciones de a.ID..stud entre les gatos y sus G'ucfios o, alguna[; veces, e!: 

tre el gato y une persona que éste conoce n::!lativillrcnte p:x:o, contras-

los mismos eatos; aunque cab3 añadir que a.J.eunos eatos parecen rrostrar 

una profllllda rcucción em.....-..cior.al y una real sensación de pérdida, dcs­

¡:ués de la rr.uerte de un gato coqiañero. Esta s=iabilidad no es igual 

a la de nuestro otro carnívoro dcméstico, "el perro", pero no por ello 

nenes interesante; poder.os asegurar f i.na.lr.ente, que e 1 gato no es gen~ 

ra.J.nente gregario., pero ciertarrcnte que tamp:x::o es un ser·completamen­

te asocial (l18, 102, ~ 03) . 

2. 4. 4 D::minanc ia y Sumi::;i6n 

l.Ds gatos defienrif::. su ca&a contra los extr-i'"ljcrcs, in::lu:::dvc. 5i éstos 

forman parte del vecindario; y niegan por completo el derecho a los ga­

tos totalnente extraños, a penranecer en sus ·terrenos de caza. No ob~ 

tante, ciertos trayectos, sobre todo bardas y empalizadas, pueden uti­

lizarse en corr.ún. L::ts fronteras de este imperio están r.arcada.s por de 

pósitos de materia fecal y una emisi6n de orina (1•1, 73). 

El gato qtE encuentra a un forastero sobre un territorio que le es fa­

miliar~ tana. en 5el,'llida daninan::'ia sobn? el otro, que la acepta. Esta 

regla no sufre rMs qu·~ una exepción; la del periodo de estro.. Sin em­

bargo, si dos gatos forasteros se encllf!nt:ra en un territorio que nin~ 

no ele ellos oonoce , pasan muero tiempo estudiándolo, sobre todo con la 

naríz; luego se interesan el uno por el otro. Sentados frente a fren­

te, teniendo las orejas en p;rado máximo hacia adelante. 21 gesto deci 
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sivo parece ser, el. que ccn!:iste '€!n husrrear el ano de1 otro> pre~an­

do el propio; en algunos cases esta clase de encuentro transcurre de 

forma amigable, y uno de los protagonistas consiente en que se le hus­

rree ~ levantando la col.a rruy de.re.cha.; en acros Cd.b<.Jti., t;!tiLoza. ;...¡¡-~ gc:;:;:tc 

hacia adelante, el ot:ro adopta una actitué de óefensa, imitada muy ráp~­

damente por el prin-ero. Pasan lll'.:>¡:;o a uni.l postura y r..Írnica agresivas, 

hasta. que uno cb ellos inicia el canb.:rte, pegándole al otro ocn la pata 

en la naríz; cbsp.iés de .iLgún tiempo, uno cb los gatos se da por venci­

do y h.lye, pero lue[:o se detiene y mira nuev<.l!l"ente a su vercedor. Es 

probable qUs.:= este le .:llc.:!..'"'C'2 1 y ~f!t«-:--rc.l?s tiene W'1t;:1 especie de 03.recho a 

husrrezr la ntca, los flau:os y el t:raserci Oc; 5U vencido, el resto del 

e=uentro tenctr.S lu¡:;ar re rrocto bastante tranquilo C 8, 14, 80) . 

En el caso de canbates fronterizos, ro resulta n.ingl.m.:l. jerm"!uía social 

fija ni definitiva en la población; ciertamente el an.üri!l re •·categoría 

sup.?rior"., visita cuando quiere la residencia, e insp.!cc;iond. t:=l ~istri­

to residencial del gato saretido, sin 5Ucit.J.r resistencia, pero no sue­

le hacer de ello una costumbre, y jar.iás expulsa al saret ido del territ.!?_ 

ria. Esto se dei:e, a que la supremacía g.::in.:ida e.."1 los canbates fronteri:_ 

=s del territorio solo es lcx:al, y a veces nada ""'is tcJqJoral, pero ja­

más otorga el daninio absoluto que se observa en loti cuubat:es por l.:i.. 

primacía en otras especies. Muchas veces, los choques y las pcrsecuci.!?_ 

nes que están vinculadas con la erección ele una jerarquía local, ocasio 

na un odio duradero o irextin¡;uible, entre dos vecinos, y el jerarca 

persigue al otro atacándolo donde lo enc""nt:re. Pero esto rD es de nin­

gún m:xlo l.a regla. No solo puede el animal dcminantc visitar el distri­

to residencial del saretido, sino que éste t,-,¡rbién puede devolverle sus 

visitas. Sucede a veces que ca.zen en el mismo terren::> y al núsroo tiempo 

alejados por lo general, un prcrrcclio de 50 mts. uno rel otro, según la 

configuración del terreno y la vegetación ( 14, 48, 73). 

En la é?=a de estro natura.lnente, los gat:os machos se vuelven más ~ 

sivos, sin que esto se relacione en especial con l.a posesión del terri­

torio. los machos riñen entre sí con un derroche de l::ufidos y gruñidos 
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ante cualquier oportunidad de aparearse> rc~ndo:::-.c fuera de la casa. 

de la hembra o donde quiera q1..>e ést:a pueda es"tar; y se enzarzan unos 

con otros en est:rident:e sucesión. ün aspect:o desconcertante, es que la 

hanLr" ro tiU<..:U1Tbe forzosanent:e al vencedor, y puede elegir machos 'per­

dedon:os" sin que se o¡xinga el ganador (73, 103). 

Muy distinto es cuando en un territorio c~ce un gato y se vuelve "can­

didato a rr.a::OO adul to11
• l..Ds ~oehos ya "recibidosº, llegan separadazren­

te o en gn.If.O, a la residencia del jo\.'Cn y lo desafían a rrcd.irse con 

ellos. El gato joven t:it'.:),ne '1\JP sos-r-eno=-r l~""l';O~ './ r'..!do!:; cc::1b.:i:tes. Ls­

tos, se desarrollan casi de un rrodo exclusivo pura lograr· ur.a situ..:ición 

social con::reta; por que el novato, que siente sus fuerzas crecer día a 

d.Ía, ro acepta la derrota como todos los gatos mayon2S y '-razonables", 

ni rige su ccrnportamient:o fut:uro frente al vcccdor de acuerdo con ello. 

Una y otra vez ataca a los viejos cam¡:eones, y siempno sale larrent:able­

rr~nce venciao, con trecuencia más o rren::>s gravem:~nte herido. Perc> ape­

nas se cierran sus hcriG..:i.:.:>, vuelve a la pa..1.estra. con renovado ímpetu. 

O.lande un año después a pasado t:odas las pruebas y no ha quedado plena­

nente subyugado, ni se ho. visto obligado a dejar el campo y la cana.rea, 

t:ienc ya su luear en el vecindario, lo respet:an los mayonos y él misro 

no va al cumLate sino para infundir respect:o a los jóvenes reroes ( 14, 

73, 102, 103). 

La jerarquía en hembras, de carácter muy laxo, se basa en la maternidad; 

una gata sube un poco en escala social =n cada parto, y en el marento 

que ti~ gatitos, sean can:> sean, su estatus dc:minan-re aurrenta rrerc~ 

rrent:e. Las J-embras cast:rddas t:ras haber tenido gat:it:os, bajan ensegui­

da en la jerarquía; si las cast:ran ant:es de haber llegado al celo, no 

llegan ni a est:ablecerse en el luear (103). 

Finalnent:e, se ha analizado un t:ipo de est:ruct:uración de un grupo arti­

ficial, esto es, en una decena de animales ql.le' viven juntos en una jau­

la. Si ha podido observar así, que algunos de los gatos se convierten 

en jefes y se dirigen prir.ero hacia el alinent:o, en t:ant:o que los demás 



(38 

están obligados a ez:~rar. PO?:' otra. parte se dan verdaó2ros 11parias1·, 

uno o c:bs animal.es ' macros y herr.brus, tan oprimidos ¡::cr los derrás que 

apenas se atreven a respirar.. OJanto rrás roblada está la jaula., rrenos 

es la jerarquía relat:iva. Al final, queda solamente un d6spota entre 

todos les a.n.i.ma..l.es; aJ.g-Uii05 se ó~jan imporer continuarrentc despiadadas 

vejaci~s, y los dernás se ven impulsados a la dcsesT€ración, rrostrando 

auténticos síntc:rr.as de n2urosis de m..iy diversos t:ipcs. La tensión en­

tre ellos no cesa jamás, nur.c.:i St;:. les '."C ccntentc::.; y ccntir.ua..'!l:!nte se 

oyen bufidos, rugidos y hasta ~leas. /'IC'aban todos los juegos y rrovi­

mientos., red.lciendo la actividad a un mínirro (14, 73). 

2.4.5 Canport:amiento Cinegét:ico 

No cabe duda que las estrellas rrús brillantes de la ''galaxia carnívora" 

son: por una parte, los lobos y P3rrDS salvajes, y por otra, lo:> feli­

nos, pri.n:::ipalnente los g;rar¡<Es gatos, tales ccm:> leones, tigres y leo­

pardos (85). 

I:n juestro gato dcné:,-tico, existen di.feD.!ncius ind.ividualt!s en cuanto a 

habilidad ci.ne~tica, pues aunque su disposición predaclor"1 es sobre to­

cb hcrcc:1ada., la m::di.fica su pri.rrer.:i e>..perierc.ia. r:n condicicnes natur!!_ 

les, una gata al..irrenta a sus gatitos, llevándoles su presa,, entera o 

en partes. Todos los cachorros acechan, saltan unos sobre otros, sobre 

pedazos de papel, o sobre sus propias =las, pero la intn:xlucción pre­

=z de una presa es fácillrente la determinante principal c:b si esos ga­

titos van a ser o no cazadores. En sus pri.Joo:ros juegos pueden interve­

nir piltrafas o huesos, pero la macln> terminará .:mimándolos a que prac­

tique.., con presas vivas, acabando la educación con el acompafuniento a 

cacerías (58, 103). 

Todos los gatos; salvajes o darésticos, sigien la misma secuencia de 

uovimientos al cazar. La presa se l=aliza por el olfato, la vista o 

ambos. Saben c:bdicar nucho tiemp::> y energía a explorar el lugar en 

l:usca de víctimas adecuadas; la planificación, una observación cuidade_ 

sa y la sorpresa son lo.s elenentos clave de su ataque • los gatos son 
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los cazadores más pacientes y pueden quec!erse i.nm5viles durante mucho 

tiempo (14, 58, 73, 103 l. 

Cuc:u1Uo :.;.r. gat:o rercit:e a unc"l pr-.~~se le acerca, en un prim::!r tiempo, 

reptando bastante rápidarrcnte y Oeteniénc:!ose tocanGo L..:asi el su-=-lt-, ce.~ 

el estémago; p..ieden l..acer- falta uno o dos intentos ~r acercarse lo su­

ficiente para el salto. re pronto, el ~ato se i.n:rcviliz.a., concentra.do 

del todo en la ¡::...r>Csa, las orejas en pur1ta, los ojos tc<lo ptlpilas; la 

excitación aurrenta y el gato empieza a estrerrcc:::c.r:s.c, las petas trase­

ras pisan sin ruido y el t:rorco oscila ha.::ia los lados, la cat:ez..a se 

rrueve hacia Un::J y otro lac!o, .:i:,rt.&Ucl1dvlc .::! ca)cular la .__--:i.stan::::ia con pt'E_ 

cisi6n; entorces el gato St:: lanza h.a::ia ad:!lantc. Uro de los hechos 

más notables es que este s~:.l1:c cst.:i calculaCo de "'t'a.1 rr..:mcra que las pa­

tas traseras t=an el suele iJ. prv-.;xim:iilld de la pres.:>., para permitir a 

los órganos de atcque., es decir a los colmillos m:::n·~r la nuca, y a las 

pata::> GG.l..:1.-:t~r-:~c; las.erar el ct:crpo de la víct:ir:-..:i.. /i.quí p:>r lo denas se 

justifica cierta vacilación pcir lo que ~ ~fierc a la ir.!:..::li~n...-.in de 

los gatos; por una parte es cierto., en ~fccto, G_~c utiliz.an admira.ble­

rrente el terreno., pero por otra parte., su canportami.cnto será bastante 

análogo en terren:::> descubierto, (conducta cstcreotipc:1d:i. ql!e resulta di­

íícil, a f"',_.'r de todo, asimilar a la lógica) (14, SB, 73, 103). 

El a·taque prop:i.a.,cnte dicho de la presa, se efectúa prac'ticarrente siem 

pre del misrro m:::do, esto es, ::rat..::mdo los gatos cb clavar sus colnú.­

llos en 1a región cervical posterior, lo que supone cierto corvximien­

to anatérnico de la pesa. l.eyhausen (1968). ce ha entregado a experi­

ll\'Ontos fascinantes scbrc las m:xlaJ.id.:ides que l.rr.¡:elen al ¡:;a'to a cazar y 

a atacar a su presa. Ha p:x!ido n10stmr así que es lu. vista la que le 

proporciona. el mayor nú.rrero Ce estinulaciones; el gato ataca pon:¡ue la 

presa ce mueve. A partir de cierto gnido de mac:hwez parece, por lo ~ 

más, llevar en sí una especia de 11Gestalt" (esque.rrJ) de movimientos i!!_ 
terpr-etados como una airenaza; ele ahÍ, por ejemplo, que los gatos tengan 

escenci.almmte miedo de lo que viene de arriba y se dirige hacia ellos. 

Los estímulos auditivos y olfatcrios no parecen <.Esempeñar papel .ii1ipoE_ 
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tante alguno. r:s con la vista ce.-. la que. el f;ilto fija el luz.ar que se 

dispare a atacar, esto e$, la coloca.ción de la rrtJrdedun..-i J:l'.;lrtal !krt2t.Ta.!}, 

do sus largos y afilados carll.ros cntr--.3 des re las vértebras e:ervicales, 

CX>rtcu-00 O.I:.Í., l.:i ~C.tla e~pinrt1. r:st:i rrx:i~ch.1l"r3. rrcrtal es análoga bajo 

todos los aspectos al esbo= de ~·or<ledu..'°tl en el curso del juego y la que 

el nacho inflige a la herr.bra. C.un=inte 01 accpa.lrniento; sin embargo, estas 

últimas nunca son m::irtales, f,.Tr:\cjas a un frcn¡Jdo vi.cilant:e ejercido por 

los núsculos de la ma.r.dÍb.Jl.J. y cuello ( 14, 58. 7 3) . 

Si el gato puede alcaTho~-ir l<l ::.on=:i vulreruble c..\e su adver·&'l.rio (suponie!! 

do que este n::::> sea d:mD.::.;iado voluminoso), le hace y i.--:-utd .Je na:t:.:i.rlc en 

el pri.ncr aSCll.to. furo intervic~n ot::ros m::;caniF.JTDS en car.ibio, si ~ 

jante conducta no e!:> posible; si la presa e~ dema.siado voll.l!:'.inosa, por 

ejemplo, ccm:> en ca.so de una ra1:a muy grande, le asesta prirrero un gol­

¡::e violento con una. de lr...s patas delanteras; procede en esto exactarren­

te a la JUaJ~.t.ü C.:. !.:.."1 b::::::-'.'.'2:.:?dcir~ h.-,cer per<l2r el equil.il;:--io de su adver­

sario, lo "atonta" .. y busca. el m:::rrento en q\..lt! po.:irá agurrarlo en su lu­

gar preferido. 1:1 gato solaJJierrte efectúa un a1:aquc central en los ca­

sos desesperados. finalm:mt:e, si lü presa es de grun tamafio y se de­

fiende, se servirá de un tercer rrodo de canbatc; se deja caer al suelo 

sobr~ un cost.:ido y aearrvt a su presa con los dientes y las patas delan­

ter\:is; trata de lacerarla vigorosanente con las gar-ra.s de las pa.tas po..:!_ 

teriores. Este =.'llpOrt:amiento de ca::a no 1:icne lugar de modo autcrnáti­

co. En al.guros ca.sos, el gato juzga preferible escapar, en tanto que 

en otros se entrega a un simulacro de ataque a:>n las patas delanteras y 

aprovecha el desconcierto del adversario también para huir. Fi.na.J.rrente 

en algunos casos, desp.lés d'.? diversos ataques infructuosos, sirrula de­

sinteresarse de su presa, pero al n-.::irrento re1:orna al ataque ( 14, 58 , 

73). 

Un hecho muy p¿u"'tio..ilar, inclusive cuando la presa está herida de muer­

te (y = ca.be duda de que se da cuenta de ello gracias a los infames 

que le proporciona su bigote), es que el gato obedece oon todo, a una e~ 

pecie de ritual. A no ser que esté muy hambriento, deposita su presa y 

efectúa una vuel.ta por el. lugar, en principio ramil.iar, caro si no lo 
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te por el lugar neurálgico. Parece ser que este ccuportamiento se repi­

te con •.ar-.Ü:. ::-.:::.:,:or :noo..;.t1..:.i.a. <.:cw.nt:o más rruedo hél experimentéldo, Firutl­

mente agarra. la pr'e<:"1 con los dientes y la tr.ansporta " un lugar donde 

pueda devorarla con to<la t:nux¡uilic!ad. Encv.)ntram:Js aquí por primera vez 

una tendencia al aislamiento c;,ue le es muy particular. Ln algunos casos,, 

si léi presa es demasiado voluminosa, tcnd..."Ú grandes dificultudes pcu"il 

transportarla; no ¡_-.o:.L.""'8. llevarlu :Eicilr.ent:e en lu. l:cca y necesitara d.l"'.­

quearse y andur hacia atrás ( 14. 58. 7 3). 

Una observación de los gatos de granje c'cn-uestrB que las probabilidades 

de escape de la víct:ir..3 son bastantes. Esc.01pan n<'is del 9Q'i; de las aves 

y tienen éxito en nenes del 25% de las =zas de ratones ( 103). 

~ ~~..icr:~ ..:;_:..;.e lu..:; !-~L'bUlk:!~ que aescen t:erer en casa un Cucn gato 

"n:itoneron., harán bien en !::ur;car t .. :..n !'"'.i.jo c!e ur..::l gat.a que lo sea,, como 

ya se dijo; lo ideal es no quitar los gati1:os antes de que su ma.dre les 

haya p..iesto en contacto con la p~sa. descuc!a; a Un:J. edad de ocho a diez 

semanas.. El hábito de cazador se acentuará mediante una práctica post!:_ 

rioro, pero no e~ ncce::::;.n-io p:.itt;J....:.icili:.c.drlo dese.e. el principio.. Pe:se a 

haber gozado de espcriencía.s precoz.es idóneas, algunos gatos nunca lle­

gan a ser buenos cazadores y viscevcrsa (18, 103). 

2.4.6 Ccm¡x>rt:amiento de Ineestión 

Es bien concci.do, que los gatos son IIllY especiales para correr y, en ca­

so de las presas, alf;Unas les son sin duda, nen.os apetitosas que otras; 

suelen desdeñar Ja vesícula biliar, el intestino delgado y la piel, ª"!'. 
que otros se lo c<::flento todo. La dieta fe] ina incluye pequeños roe:do­

res y oca.sionalne.nte aves, peces, réptiles e insectos. I:evoran las p~ 

z.as pequeñas empezando norn<-tlrrente por la cabeza, ev ian<b coner •·a CO_!:! 

tra. pelo" y cuando se tragan la piel, suelen regurgitarla des¡oués en 

fonna de m3.sa peluda, rara vez se ccm:m la =la de los roedores ( 5, 103). 
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Es de suponer, que la selc<-""Ción O:! difctt...~ntes dlinerrtos o presas, está 

guiada por la necesidad pe.....-...onal de cada ani:ral; =nen, por ej~lo, .v~ 

I"d.Zllente hígado y tejido r~t.::..rvi050 ccr.c el cc.::.""Ct>rc, é':"'é;.JJ"".c~ rices e~ "/i­

tamina D y áciOOs p;cic:1nos eserc.ia.les rcs¡::ll:!Ctivtl...-cnte. Es bien conocido 

ahora que e1 gato no puede convertir el bct:a-c:arot:•..!no en vitami.nJ. A, p_:)r 

lo tanto requiere de esta en su dieta; as~ ca:-o t:a .. ':"'.bién de n..i.i!Cina, ;:or 

no poder sintetizar esta vitamina a partir <.k!l triptcfano (69, 103). 

Ac~nte los gatos son alincntados en s-u rruyoría ccn alincntos ccr.eE_ 

ciales, por lo que se cstirru que actu.::i.l.rrcnt~, g.:i::.rta.n rrcnos del 1 ¡:or 

ciento del tiempo que pasan despiertos, <-'r• cerner ( GS). 

i..n un exp:!rinento con al:i.nuntación ccrncrcial, Mugforcl ( 1977) , observó 

que un grupo de gatos c:lan!sticos y utilizar.do a lib:no accc=, un al:inen­

to completo pa..""3. ta.1 efecto; los gatos n::a.lizarcm fn:!CL.lC.fltcs visitas a 

los pla1:os ele oornida, tcrnando poco alir.cnto y disi:rib.Jyéndolo, cn1:rc un 

praredio de 1:rCCc visi1:as en un per·íodo de 24 horas. U espacio y fre-

01encia entre caCa. visita, !)'.) varió dur":"-inte este t:Í.f'J"ítp::) (ll2). 

los gatos son IIUY afectos a la variación ele platillos en la dieta, per­

diendo el gusto por los nuy repetitivos, así catu tdlnbién, por aq_uellos 

que les han provocado rnalcstanos digestivos, originando una aversión h~ 

cia estos. Esto se ha canprobado en exper.i.nentos con alirrentos conta­

minados por rayos X, aparorfina, clori1idrato de litio y ~s drogas 

psicoactivas (42). 

Finalnente, existe la falsa creencia de que la ing<"stión de pasto por 

parte de los fe'.linos, es un cc:mportéO'Tliento .:inorrnal o una fonna ele auto­

tratamiento contra disrurbios digestivos, sin embargo, ac1:UalJrente esta 

:ingesti6n, se considel:\3. CCl1lO un comportamiento normal, no sólo en el g~ 

to si.no entre todos los carnívoros, siendo un desba.lance en la dieta, 

la causa de la recesidad poP ingerir productos ele origen vegetal, obvi~ 

rrente provocando, efectos adversos en los animales que lo practican (5). 
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2. 4. 7 Ccrnportamiento de lliJninación 

l:l comportamiento de eliminación, es una. forma utilizada por los gatos 

dcmésti=s, para delimitar y r..arcar su territorio (27, 44, 56. 73. 97, 

lU:!, 103). 

La orina que se ex¡:ulsa en fonna de aerosol, la elimina el gato, parán­

dose hacia atres del cbjc to elezido, =n la cola e""cta y r.riviéndose 

mientrus orina; es-to se ha obse.....rovado Lurrto en hembras caro en Ind.chos, 

aurque estas tiencrn a hacerlo menos frecuentcncnte.. Los rr.achos pueden 

voltr:-'9~ h"!Ci.-3. ctr.3.:: y r:--=-...rc.:!r ;:este::;;, p..:u:cdc.s, .:1.rLu~lüti y olI'O!:i olje­

tos verticales entre cada 5 ,, 10 mts. de su trayecto. Lls hembras rrues 

tran las mismas características que los machos;, esccgiendo el mimro ti­

poe de objetos para rra.rc..as, pero usualrrcnte sólo nH.rca.n lo que se en­

cuentra entre su ~a Ce: caza, hacifSndolo ntient.T'<:1s lo r.._1.strean ( 56, 103) .. 

Se ha demostn:i.do que L:i.s rn:-u-cas <i! or•in.:! no represcnt.:m cu.:llid.:tdes reP.::_ 

lentes.. Los gato!::i u.suct..lJr"lt;!nt:e ír1\.~St"it:illl. la m.._-'l..rca d.!t.enid2!Ilcnte y tam­

bién tranquilarrente se alejan de ella; la· reacción '·Flehrrcn" algunas ~ 

ces sucede, desµ.i~s de que detectan un olor, cuando cx:urre; el gato eE_ 

tira el cuello, abre la boca y encorba el labio suporior-, quedando ~ 

vil por algunos segundos. Lo que hace en realidctd, es captar con la 

lengua moléculas aéreas o al¿,Ún olor intrigante, p.'lIU que las papilas 

gustativas los procesen y dcs¡:ués opri.m; la lengua contra la al..ert:ura 

vareronasal, para trunsmitir la irUonnación química al hi¡x>tálairo, que 

defi.re a su vez la resp.Jesta ~l cat:o. La. reacción a la orina, nunca 

es frenética ni provoca. que el gato E.e intine, esta p:xirí.a considerar-­

se cano una "carta d:? presentación'', informándole que otro gato acostlJ!!! 

bra. usar o recientcrrente usó el rnisr.o carnina (4ti, 56, 102, 103). 

funde los caminos se tra.slap.-111 cons.i<lerablcnente, el 11n~je 1 
, puede 

simplemente indicar el intervalo de tiempo al que pasó el Últ.irro anim3J.. 

Las investigaciores han demostrado que el gato orilla detenidam:mte y 

con mayar interés si las ma=as Últimas fueron realizadas, pasadas 24 

hrs. lo cual se ajusta bien a la interpretación anterior (56, 102). 
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Otro p.mto importante de la clim.irkiciúr1., provier•t: 02 la ob~rvación da 

gatos que orinan en postunl sentada (con las patas posterio=s flexio­

nadas)., haciendo por lo rrenos inten-tos rud.i.rrC.ntarivs de cubrirla con 

tierra suelta; ésta, a d.ife:rencia 00 la orir.a en aerosol "sprayº, llev§!_ 

da a cabo por gatos adultos machos y hembras, y donde no resuJ ta fdcil 

cubrirla., no mucGt1u 1.Illa fm:r.i..."'l. 00 C"'"..r.unicación, ni L"'"':d.ica. quizá una. de­

finici6n de rcmgo dentro del c;rupo caro 1'1 sc¿u.nda (4'1, 56, 102). 

En la hembra, el rrarcaje con orina puede ocurrir mS.s frecuenterrente du-

rante el estro, CCJ'IX.) w-=i fc.n110 ~ l::..dnu.I' l.:i at.t:::n . .::iér... L::·s rr..:iC¡~O.s cri~ 

nan más en "sprey11
, ante l.u. ¡:reS(.'ncia d: un.:i r;a-ra en estro, quizá cc::m:. 

Wla forma.. de solicitud al apareamiento o com::i advertencia para otros ~ 

chos (44, 56, 102). 

L3.s heces pueden tener similares cualidades significativas, pero hay ~ 

ca investigación en apc:.yo a esto. Les bates c!efcci-:. .J.1.rl2'dec!or del á.rea 

centnil; casa, jartlín, etc. y cubren las heces con el misrro material 

del terreno, no obstante, =n fr"!cuencia p..ieden encont:t'ill'.'Se heces sin 

cubrir a lo largo de vías y ·::a.-ninos fnocÜent:ados por varios gatos; no 

es nuy claro su significado caro señal de advertencia, ya que les da 

igual hacerlo al inicio retorr.o del nocorrido. La i..'1Iportancia de la 

secreaci6n de las glánchJ.las anales en la nBteria fecal caio un posible 

canal de canmicación o marcación, es igualr..,,nte incierto (27, 102). 

Ob:<ls fonnas de ccm.micc.ción, que quizá no correspondan al canportamie_!! 

to de elinúnación pero con fin parecido son: el frotamiento; que es uno 

de 1os más característicos y ''cariñosos'' COITT";>ortar.rientos sociales del 

gato. El trabajo de Pn?scott (citado por v.·olski) ( 1982), rrenciona que 

existen grupos difusos de glándUlas C8báceas a lo largo de la =la 

(gl.ánd..ilas caudales), frente (glándulas temporales), se asocia =n el 

frotamiento amistoso de la cabeza ( 411, 102) . 

Rieger (citado por Wolski), ~nciona sin embargo, que el frotado puede 

ser rrenos com:ín para depositar un olor que para adquirirlo; ya que pu~ 
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de aunentar la atracción s=ial, t:ranquilizar ;ior medio de la ccr.iparti­

ción de olores, o bien, pare proporcionar un caruflaje olfativo durante 

la caza (<14, 102). 

Final..ncnte, el rascado ?UCde tener r.últiplc:; f1;nc_·ic~~, cr;.tre t!titas; 

puede considera .... Y""Se un siuio olfatorio, ya que el área plantar contiene 

gran cantidad de ¡;J.ándulas sudorípa.n'ls, renueve suciedades de entre las 

garras y tamJ::ién deja marcas visibles en el susrrato ( '•4, 57, 102). 

2.4.8 Ccrnportamicnto de r,tusado y Lb;pie::-~-,. 

Una de las pr.irreras activ.irlr1do?s o:r...:.c .::::.;:.r-cr...::k:1: lo~ ¿:a.titos es el atusam.ien 

to; P..mpiezan a hacerlo como a las ~s se..Ta:-1.naS y para las seis ya están 

atusándcoo eficientemente unos o. otros. t..a.sta entonces es rcspcmsa..ble 

la madre de atusar la camada, actividaC: vital para el debido desarrollo 

de los cachort:'Os. El vínculo sociill de la gata y el gatito se nzfucrza 

con 1as sesiones de limpieza por que se trata al parecer .. de un.=t .. ,.:-1:ivi_ 

d3.d .::!.&"ü.dal.ilt:::, dCCfl'tpanada de r.n.Jcho ranr-::-nec. !:1 atuScldo lll.l'tl.lO entre p~ 

rejas de gatos puede pc.........-sistir ~sp.lés de la. ir.faJ""Cia felina, e incluso 

continuar durante la vida adulta. El lam:ido se convierte entonces en 

una de las muchas acti\•idaó:?.::; .s02ia1t!s que unen a los gatos entre sí~ 

Un gato c¡ue larre a otro destrás de la onzja, es a la vez una solución 

p~tica a un probl'2l1ct anatánico y un medio de ccm.micar sentimientos 

felinos ínt:i.nos (3, 27, 103). 

La secuencia de atusado de las distintas partes del cuerpo es rruy ~~ 

decible, aunque los gatos suelen tener su esqueil'.a de atusado individual 

(3, 103). 

Para empezar, sus instn.unentos de limpieza general son sus patas trase­

ras qce, en muchas ocasiores, se nuevcn con tal rapidez que apenas se 

puede ver lo que hacen. Con ellas se "cepillan" los flancos, el cuello, 

la cabeza y el hocico con tanta fuer7..a que a veces se arrancan mechares 

de pelo (27, 28). 
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La parte iMs delicada y detallada de su limpie;;-.¿; la ha·~en con lu. b:x:a y, 

donde no alcanzan con ella, utjliz.ar1 sus pa·tas del.anteras (27:J 28). 

La boca en si reune varics instni.-xntos de li.r.ipie::a: la le~a, que po­

see unas pn::>tl1l=r-•nc:iri,; c.'Srr-,,,.:i:-; d:L':lb.u~= ='"' las c•..cles "!l r,a1::o s"! ali 

sa la piel; y los dientes., que r:o solo le 3.it-4-en al ft:lino para. cazar 

ratores, sino también para pein~~ y cort~".t.~ las uf...J.s rotas o resque­

brajadas, que además son periOOicar:cntc scrrctidas d un traffijo de rr.ani­

cura, afilándola contra trozos de rrad:!ra c.\.:.r...i o superficies d.:.icnde pueden 

encajarlas (27, 28). 

l.Ds gatos ta::tbién se l.impian los dient:es con ~gulari·:!.:ld, y para ello 

utilizan las ufias de las pa.tas a.rrtcrio~s4 Ccspués ·:!e haber disfn.rtado 

C.a un plato de carrc, el gato utiliza sus tu1.as carc :-:-.c;;.c!..:.:J.ier.:t8s f"'d....."'B. s?. 

car de los intersticios los ~stcs de CJ.r'!1e que pu·~Gan haberse quedado 

allí Después, el gat:o not.-rae las uf.as y can la ;oarte dura de las 

pl~"Tte!: de ~us p::!'t~~ ~ N'>1"'; 110 SP abril lant:a los dientes. Tdr.'.bién 

utiliza esta parte de las patas delanteras para lavari;e la cara y or>e­

jas. En cierto modo, que le sirven de cepillo y esponja de baño ( 27, 

28). 

El que los gat:os, antaño habitantes salvajes, no realicen una superfi­

cial ''nanita de gat:o", lo prueba el. t:iempo que dura est:e proceso y las 

extrañas y casi acrobáticas posturas que el gato est:á obl.igado a adop­

tar para pcxler alcanzar partes del cuerpo que de otro moxlo no ¡xxlrÍa 

limpiarse de manera adecuada. Veme~ inuc..:i-ld:::> vcL"t:!S e:c.1.::> -el ga."tv se ccf'..::. 

sobre l.a parte superior de la pierr.a derecha, estira la ot:ra pat:a ha­

cia arriba, re dobla cano un contorcionista y se larre la barriga con 

aparente satisfacción (27, 28). 

Esta cuidadosa ljmpieza corporal, junto con los bafios de polvo o arBna, 

seguidos ele una enérgica sacudida, duran diariarrent:e un praredio de una 

hora con cuarenta y cinco minutos (27, 28). 
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i.l atusamiento, no se trata solo de un asunto de higie= personal feli­

na; el lamido estínula las ¡;lándulas cutáneas que !!'antiencn la piel k.­

r.enneabilizac!a, y al mis.'!ú tiem¡:.."O el gato ineiere pequeñas can-cidaCes 

de v:i"t.=trni_n,::¡ D. T:l dt'l..l'5-:FJ1_~ ,._.:S ~-~"!!:~Li·~:: ~'~e :-:ccc::.:!:"'i.J. (!e ::'..! tcrr..orcgu-

lación, porque la <=vaporacién ée sudor es ineficaz éebido al pelajt>. 

L3. saliva sustit:'Uye la fur.ciór. ~~frit_;·:?raCcra c~cl suCcr ( 27 ~ 103). 

Eso e>..-plica p::Jr qué se atusan r:tls en ticr.'ipO cdlidc que cuando hace frío 

y por que aunenta su lamido dcsi::.ués de dCtivida.des ac,otac!oras caro ca­

zar, jugar~ aparea.F......e y corn3r .. 

Otras furciones prácticas del atusa.miento> son quitar el pelo suelto y 

parásitos de la piel. LJ::>s ¡:eles sueltos y retos irritan probablm=nte 

la piel que hay debajo y el atusado estír:ula un nuevo crecimiento. Los 

parásitos cutáneos caro pulgas y piojos tienen r:ucho a alojarse en ter-

han cobrado farra los collares antipu.lgas para ga<:os, sin embargo se de­

be tener en cuenta que pueden causar en algunos ard.r..a.les reacciones 

alérgicas secundarias y particularrrente dennatit:is del cuello,. aun as~, 

se considera un buen rrétodo de control (32, 103). 

El polvo, la suciedad y las briznas vegetales suelen provocar W1 inten­

so atusado; del mismo modo, un p::co de mantequilla untada en la piel, 

es una manera fácil y segura de anirrar a un gato perezoso a que se atu­

sa (103). 

Los gatos se ~'tusa_r1 a menudo come.- resFUesta al !aiedo o por indecisión 

sobre cano afrontar una situación desconcertante. L:is psicqlogos hablan 

aquí de una actividad de desplazamiento un poco de conducta inapropiada 

que de ale(in modo ayuda al animal a hacer frente al conflicto. Para ter 

min3I', es nonr.al que los gatos ingieran su propio pelo, y vomiten sin 

ayuda, las bolas de pelo (tricorezoarBs). Pero las razas de pelo largo 

son particularmente propensas a padecerlos en fonr.a obstuctiva; tales 

casos requieren a.te~ión urgente , aunque pueden prevenirse totalmente 

""°<liante el peinado y cepillado regulares (103). 
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El c.c:::pc!"'t:!!!:iento qi1e ocupa ~ ti~ en la vida del gato es cin duda, 

el dormir. Se estima que: les gatos "inviertan" aprcxirnada;rente el 65't 

de su tiempo c!unrdendo y too]o un 35% en estado de vi¡:ilia, se ignora 

por que duenren el doble de tiempo que la rIDyoría de otros ma::ú..feros. 

Su dÓsis diaria de sucilo varía de c.cuerxio con el clirr.a, su grado de h~ 

bre, excitaci6n sexual y <!dad. Los ga"t:itos y gatos viejos duermen más 

que los adultos sanos, pero una c=.binac:ión de calor, se¡:;urida.d y estó­

nago lleno p...iedE.!n provocar que cualquier ga.Lo se t!C11-! ü dorr.J..r cr. cual­

quier norr<mto del <lía (54, 103). 

El s....ief¡o no es un estado pasivo, ccmc:i se creía antes, sino un proceso ac 

tivo que aumenta la funci6n de wteniúnadas partes del cerebro. Es-ca ac 

tivid.ü.d proC:.:~ ;..;17".iri'.'t-n~ imp...llSOS eléctriC'Os que nos dan una base con­

fiable para explorar y clasificar las <li.fe:t:'-'ntes f•tscs del sueño. le• 

actividad del cerebro se p.iede registrar en un electroencefalograma (Ll::G) 

colccando pequeños electrodos indolo=s en la piel cl8 la frente, y ampli:_ 

ficando y visualizando los :impulsos descargados por el cerebro subyacen­

te (1'1, 103). 

El EEG de un gato despierto tiene poca amplirud y carece de esquema re­

gtllar, porque fluctúa continuarrente en n.spues1:a a la ac1:ividad del cue_!'. 

po y es1:ímulos externos. Sin embargo al caer el e.ato scmñoliento en un 

suero lige= (actividad hípnica), el cual consti1:uye del 70 al 80% de la 

euración del sueño com¡x:>l:'tanental, el EEG =mbia a una gráfica de ondas 

lentas irregulares y de grun ampli1:Ud. t:n el curso de esta etapa, el 

animal se pone en una posluni típica de sueño, enrollando sobre sí mis­

mo., los rri'.isculos de:l cuello y tronco conservan el toro, En esta fase es 

fácil despertar, por ejemplo con el sonido distante de un abrela1:as (14, 

54, 103). 

Este sueño ligero puede continuar durante 10 a 30 minutos -eras los que 

se produce un segundo cambio en el esquema del U:G con ondas más rápidas 

y de nenor amplitud, de un tipo llamado '·dientes de sierra" y cambios en 
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la pcstul'.'1 del cuerpo, mient:res se alternan periodos de sueño profundo 

o activo (actividad onírica), con ot:ro sueño ligero, oo onda lenta (ac­

tividad hípr~cal (14, 54). 

La indicación física más can:1c~éristica C.Cl suero prufundo, es una súb_!: 

ta ráfaga de movimientos del ojo (entre 8 y 30 m:::vi.Jn.ientos en cada ráfa 

ga), bajo unos pirpados rerrados o semi.cerra.dos. Por esta razón se co­

noce al. sueño profundo C"OTD suene: RD-l CP-.apid 'Eyc Movcrrent), el cornport~ 

miento c.n este -:=s muy característico; se pre.duce una c:i.:tonía total del 

aninal., que se caracteriz¿1 por un Cesplcri1c del cuerpo, una caída brusca 

oo la cate"" y una desaparición t:ot:al a, Li actividaé de los músculos 

de la nuca. En este m.::::rrcnto, sobrevienen los nov.i.mient.os rápidos, ver­

ticales u horizor.i:ales, de los cjos (RE!-í) ~ ya sea aislados o agrupados 

en canbinaciores rruy canplcjas. La velocidad ele estos movimientos de 

ejes, es ligeruncnte más l.ent:a Y,L<\:! l.:.;.:;. d.:: l::-::: mc-,_,j_miPnt"os de oios obse~ 

vados en el curso re l.J. viJ;ilia, pero Sl1 pauta es distinta en todo. Al 

mismo tiempo observamos movimient:os del bigote, breves sacudidas de las 

orejas, de la r:-..:!:-.c'..!i_"..t l~ de 1 a cola y 02 las extremiCa.des. finalrrente 

la miosis característica del St1e.ño, está en este n-cr.ento en su punto ro! 
xim::>; entrecortada en oc;dslvries, pcr ~riochg rrLIY breves de midriasis~ 

en tanto que las nembranas nictitan.tes están crrt:onces relajadas al ~ 

rrv. Aparecen además va.riaciorcs vegetativas; el rit:uo respiratorio se 

hace irregular, más superficial y mis rápido que en el curso de la fase 

de sueño ligero, en tanto que el ritmo cardiaco se retarda o acelera s~. 

gún los animales o según los periodos Rt:M, la tensión arterial decrece 

la mayoría de las v2oes (14, 54, 103). 

El periodo FI:M, cuya duración rrcdia es ele 5 a 10 minutos, se repite pe­

riódicanente en el cur-so ck!l sueño d.z canrortam.iento., separa.do por in­

tervalos de 10 a 30 minutos. Corresponde así al 20 ó 30% de la dura­

ción del sueño. En el curso de este periodo, el umbral de vigilia por 

estimu.lación del sisterra da vigilia o por estinulación sensitiva se él~ 

va de nodo notable en relación con la fase de sueño ligero (de 200 a 

300 por ciento) (14, S4). 
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En resUJren, los gatos adultos s.:mos pasan= el 15'!. de su vida en sue 

ño profundo, el soi en suefio ligero y el 35';. despiertos. Los gatitos 

experinent:a.r~ el s"'Ueft0 profundo en las cuatro prir.-eras serran.:is Ge vida y 

se pasan el 50% de su t:iempo en ese estado. Cesp.lés se les desarrolla 

el esquerr.a -rípico del arJul t.u ( i4, 54, 1ü3). 

El calor es el factor prim.:::n-dial del sueño, y los gat:os cambiarán el si 

tic donck:! Guerr.:cn si el caler no es suficient:e pa.rn ayudar a contr'dl""t"'e~ 

tar, el ligero descenso Ce tc:r.r>eratura de su cuerpo. Los gatos que vi­

ven fuere. de casa, dcb~n t:c.:r.e.r acceso a un cotert:izo libre de <...urrien­

tes, con t:.r..:: carra ~-.eca~ de preferencia cubie1-ra con he-no e pdja (103). 

For lo de.r:ii!.s, cadc--::. (.c3.to tien-2 su !.:.::tia favorito C:c c!crr.U.r·~ acaso una si 

lla, carra o quisio de vcnt..:"1Ji.a. Fer r.1Ctivcs higiénicos, se le debe di­

suadir que le h.a.ga en la c.arr..J. de su Cueño. Por Últirro, a ur. gdto que 

C.ue~, lo r.-cjor es dejarlo solo; los aniJralcs qu~ son for::a.dos a r..ant~ 

nerse despiertos .. tácilnunLe se \f\.lC'lven ir!'it.c:l,l'-!'!:> y f1~LUt:!htd.cl1t'2. ~ 

tcrnarán erJ:crr..i;:cs (5q, 1C3). 

2. L¡ .10 Car:pcrta:;i.ienl:o B.it.!cÚst-ico 

El hombre que vivió hace miles de años .. creía. c;ue los animales dcmina­

ban el lenguaje y en todo se p~cían a los sc1~s humanos; consideraba 

que ellos podían también comprender la lengua hurr.an.1. Sin embargo, p~ 

saba el tiempo y todas las fieras capaoes de comprender lo que les ha­

blaba.rí los h::lmbres, fueron pasando poco a ¡xco al terrero de l.os cuen­

tos y las fantasías. Pero la situación re~ull:Ó más complicada con los 

anima.l~s que sabían hablar. !:€spués de efectuar• nur.erosas investigaoi9 

ne:s, los científicos llegaron a la conclusión de que, realr.ente, los 

an.irrales "hablan11 entre sí o ncjor dicho, ~ comunica..I1 entre sí, con la 

ayuda de señales acústicas (91). 

La. biccústica, ~iencia que esl:udia la CCllIWticación y orientación acús­

ticas de los insectos, pee-es, réptiles, aves y m:mú.feros; hace ya tiep 
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po q~ surgió cerno una ra'!B. de la Zcología... No cb~tJ..r..tc 1cs -cr.:i.bajcs 

realizados en gatos son mínimos, los sonidos felinoz, no han sido ob­

servados siterik"itic.arrente res que en unos cuantos tra.ba~os; por lo que 

solarrent:e descril..liremos los m:is representativos de su canunicacion (91, 

102). 

El lenguaje felino se cor.i;x:me de tres cateeorías de sonidos generales: 

murmullos, vccaliza.ciones y sonidcs for--.....aCos de [YB.n intensidad (91, 

102, 103). 

Entre los pri..rreros están ~l roruuf":CO y los sua'.1es sonic!os empleados pa­

ra saludar, llamar la a.terción y expresar reconocimiento y aprobación .. 

La mayoría se hacen con la beca cerrud.a. El I"Qr~Y'Qr:co es el sonido más 

grato, pür'que es señal de contento y sat:isfucciór.. .....s notable tarnbién 

por su continuidad; los ljUtos pueden ron.roncar po!" horas enteras, ins­

pirando y espirando casi sin ninr,ún cambio de ritr.c e intensidad. t,;a­

die sale canc le h.JC¿.n; lü c)..-p~i(:ación mds a..::tu.dl sostie~ que es la 

vibnición de las falsas cuerdas vocales, entn! dos plie¡;,ues de la muco­

sa ::::ituados tr.is l.:is V"erdaden1s cuerdas de la l~ll'ing12:;. situ...1.L:ÍÓn que no 

ha sido canpletanúnte comprobada (102, 103). 

Los sonidos vocálicos o vcca.J.izaciones se utiliz..a.n en contextos bastan­

te específicos. Las distintas variaciones del r.tluu: ''rniou", 1 1P.Íu1.~ 

"miauuau", etc., se emplean paru pedir, exigir y expresar perplejidad y 

queja. Constituyen p:liabras distintas en el sentido de que el gato CO!:_ 

cluye cada una cerrando la bcx::a, y son los sonidos empleados para ~ha.­

blar11 con los ¡:.ropietarios. La mayoría de los ¡:atas tienen un vocabul~ 

ria pequeño pero .i.mpresionarrte que cubre conceptos corro: '·fuer·a'·., '·acle!!_ 

tro"., ºr..or favor", 11 gracias11
, "scx:orro", 11 com.ida.11

, 1.ven acá" y "no". 

El medo con que los gatos pronuncian sus sonidos vcx:::á.1.icos les da su 

voz individual, a rrenudo identificable (102, 103). 

l.Ds sonidos for-..ados de gran intensidad se reservan genera.J.mmte parB 

la ccm.micación inter-felina, I..a boca se mantiere abierta y en tensión 
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pero hay cambios de forma; les eatos pueden P~gir o emitir un enojado 

larrento, gruñir o liIDzur el t:ufidc 1:i"pico de l.¿"! :--i.ria y el silbido de 

aviso corrv::> arrenaz.a, CUcmd:::. otn:-. ga'to i.r1v.J.de 12"1 ten':.l:orio; ta.Jrbién es 

ccrnún esct.X!har~ el chiJ.lir.:.!o de OOlor y el c..tl.a.r.ida :Je '!soprano" produci­

do por la hembra al "icr.ento del apctn'amien-::o ( 102, 1')3). 

Por Último, hay en ocasion.2.s, u:-1 curioso t:arta ... -rudeo un.ic..\o a un rechinar 

de dientes, produc:ido al \ter un p&jar'O .inaccesible a tT'a\t\:!s c!c unu ven­

tana (103). 

2.4.11 Conportarniento de los 1\nim.!..les L:...:1st..rac.k..·~ 

J:n o:mjunto cal.e decir, que la castrüción pare= producir tantos m3s 

efectos cuando m3s precozncnt:e se haya efectuado. Un gato adulto del 

todo y con experiencia se,,.-uai, por ejemplo puede seguir rrontando hem­

brBS (aunque sin fecundarlas), maneicando su territorio y peleando con 

otros machos, meses desp...!és de su cast..ración, mientras que un macro j~ 

ven castrado en la pubertado o ú.ntcs, no .::!c::;..:.u~oll.J.r.:i r;...lf'.ca -::.:t.l poten­

cial masculino, aunque seguiru siendo retczón y obecizcerd a los .m.isrros 

estínuJ.os de lns animales enteros; puede ccgc:ir ::liendo excelente caza­
dÓr y su canportamiento es en es"te daninio., absolutumen"te comparable al 

del animal entero; aunque pelearé. y vagai:.unó:!<ll\:Í nen~, .n.x.::icU-d. c..;on or~ 

na nenas ·penetrante y en me.nos ocasiones. Por otra parte, los gatos en 

los que se ha practicado algún nétodo quirúrgico de contracepción, son 

más cariñosos, perezosos y se refugian más tiemp:> en el sueño (14, 103). 

La eliminación da ovarios en la gata, induce pocos cambios de canporta­

miento apreciables de inrrediato, can¡:crtándcse de la misna forna que 

las hembras intactas que no están en estro (lti, 103). 

Los gatos castrados son probabl.errente md.s dóciles, ca.r•iiiosos Y '·caseros" 

que los machos intactos; y tamb.i.én las hembras ovariectc:rnizadas, aparte 

de no at:raer machos, dan una. compañÍa muy agra.dable sin imponar el fas­

tidio del canportamiento sexual, gestaciones y gatitos indeseados por 

los dueños (103). 
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2 . 5 Problemas del Ccmporta¡:tlento 

~.5.1 Introducción 

La evolución de los gatos salvajes es nuy diferente a la de los gatos 

caseros. Los felinos sal.vajes por ejemplo, e1igcn sus c~ías .. rehu 

yen las situaciones conflictivas y desarrollan su propio ciclo de ac"t:i 

vid.ad diaria.. El gato daréstico urbano ha tenido que p:?rder casi te­

das esas libertades, ¡:ero su fisiolor;ía. y conducta básicas s:i.g..ien sien 

do muy similares a las do sus antepasados y parientes salvajes. No es 

de extre...;;.ar, que algunos gatos actual..rrcnt:c respondan al estrés urbano, 

desarrolando eníernk!Jd.Ue!:> y alx2!'l6....:icü·~5 dt.:! con.w'uct:.J., .:u-.... ilci;,C:J .:i lo::; e:; 

tados psiquiátricos de las ¡::crsonas (38, 96, 103). 

Así, el cambio ó.;! ambiente físico o social c..1.USLJ. a m.er.udo un trastorno 

a gran escala en la rutina de un gato a.Culto (cerro una te1Ti¡::on3.da en un 

hospital veterinario, un intern.'!dc por vacaciorcs~ o la mudanza a otra 

casa). l~o cal:.c duGa que ccr.:prcnOOr y cnt:cnc!cr l.u. etolo.;.ía feli.."1a, rx::>s 

da la pauta para. diferenciar ciertos c01rporta.rr.icntos que son anornales 

o indeseables en cualquier circunstancia (llarrados genera.lrrente neuro­

sis)~ La. conducta "neurótica", no es una entidaC clínica específica, 

se trata m3.s bien, de un modo de describir las ancm'llías de conducta 

aprendidas, asociadas a determinados estírrulso o mecanismos que la de­

sencé!denan (cerno el castigo, la enfenredad o el confinamiento en jau­

las estrechas), (60, 96, 103) . 

. El tratamiento de una reurosis sin causa física visible puede adoptar 

muchas formas. En algunos casos, bastará con tratar los sigms sin co­

nocer la causa a fondo: cono adrninish\3.r complejo B a un gato sin apeti_ 

to, o administrar tranquilizantes para canbatir la ansiedad. Sin~ 

go, una estra.tegía rr.ás efectiva a largo plazo, estriba. en identificar 

el incidente o motivo ambiental que desencadenó el problema, hacer un 

análisis de conducta arrbplio o instituir un programo. de reorientación 

(60,96,103). 
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A ccr:tinuación se present:an las ancnrctlidades del comportam.iento; ini­
ciado por aquella que es cor.siderada por los inves1:igadores de la con­

ducta felina., caro la 1!Bs ccmún en la práctica clínica y OOP.tinuada ~ 

cesivarrente, hauLd Ilt:!~d.C .~ u.:¡-..;cll.::.$ G_'...?.e so1r. ap..U""Cccn eventualmente o 

ron casos extnlños del ca;.1p:::;rtami.ento de los gatos dorrésticos ( 4 , 10, 

38, 103). 

2. 5. 2 Canportamicn1:o de Llin.inac ió:i Inaprüpiada 

El problema más ccmín del canportamien1:o felino, es la eliminación ina-

propiada o freca::.o paru emplear el c.:ijón ~ t!nsu~:i.ar (12, 97). 

Al prircipio ó>l problcr.u, debenos sal:er si el gato orina y/o defeca, 

fue:ra del cajón.. A.si caro taml>ién, si lo ha.o:? en aerosol 1·spray 1 
, e en 

forr.a siqole (sentado). D. rociado en spray, es un comportamiento ror 

n-al., de::~, J~ ml~ :-.e levan.ta, end..~ruz.c-"l. y sacude rápidame:r.:t:e mientras 

orina sobre alg;jn objct:o vcrt iC<ll ( SG) • 

La eliminación simple, usuallmnte .irNolucra grandes cantidades de orina 

y es donde m'Ís ccmínrrente enc::mt:rarros fallas del c:cnportamiento; ocu­

rriendo en lugares diversos caro: alfat:bn:i:::,, camas y baficras (12, 56)4 

Ante todo, deben considerarse los prüblernilS 1:-éclic.os; caro una posible 

causa de renuncia a orinar, en el cajón. Est.e es el c.:'"lso por ejemplo, 

de la cistitis en la cual el gato puede as=iar dolor con la caja de 

ensuciar y por lo tan"t:o, decide orinar en otra parte. D:!safortunada­

rrente, el tratamiento de proble!T'ds en el tracto urinario no siempre se 

acompaña con la desaparición del comportarricnto anormal; este, puede 

persistir (12, 69, 99). 

Existen cinco fac1:ores que influyen en los problem3.s de eliminación ~ 

propiada, estos son: 

a) Sustrato 

b) Ubicac:ü5" 
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e) Olor 

d) Excitación emcx:iona.1 
e) Eva:ii0n del cajón 

Sin e:nbargo, debe tenerse en cuenta que los problemas de eli;nínacién, 

p.Jeden sel"' inicia.dos pe.ir un factor p~ro trentenerr..,e debido ·a otro; pcr 

lo tanto, corocer cada uno de estos factores causales, es rccesario .. 

La modificación de el o los facton=s, que rnantieren el canportarniento 

anonllcl.l pue~ ser suficiente er. el tratamiento, r-ero coroa;?;r la causa 

inicial del problema, c.s neresaria pd!'d p~venir lu r\3cu.rrencia m es­

te (12, 50, 56, 97). 

al Sustrato 

OJando los gatos eliminan, acostumbrur. escarbar· en el sustruto o sup:E_ 

ficie arencsa, haciendo una chprcsién f-<XX> profunda, elind.nan orina, 

tc02s o ü.mb:Js y ¡:ostc!""icnrcnte re-csca.rlun el cu~tr.:ito p.:ir.:i cubrir la 

eli.rr!inación.. f:sta sec~ncia de:l canportarniento, es us~nte llevada 

a cab::> en 11Eteriales sueltos ta1es caro cascajo, tierra y arena. Al­

gunas veces, un gato desarrolla una preferencia para escarbaJ'.' en una 

superficie que fX) sea su cajón, en otras oca.siorcs, sucede que el gato 

desarrolla una aversión al ma.tcri.al q~ se le proVLo.e, en la caja para 

eliminar (12, 56). 

Una preferencia a un sustrato inapropiacb, puede ser apr-e:ndida, cuando 

un gato fi.rrremente escarba en un lugar ro cidecuado, y lo asocia con el 

comportamiento de elirn.ina.ción. Por ejemplo> la mayoría de los gatos 

escarban para cubrir su orina y heces en la caja, pero a veces conti­

nuan rascando a los lados de ésta, en los nuros y en el piso cerca del 

cajón; entonces, puede OCUITir' Uihl ascciación entre el acto de eliminar 

y escarbar en superficies aleda..ilas. El gato de esta mar.era, puede co­

rrenzar a eliminar en superficies cercanas tales caro el piso del baño> 

!:añera, lavabo o pisos de rradera; en otros casos ).os gatos pueden ras­

car en toallas y alfcmbras después de escarbar en el cajón, por lo que 

el animal, comienza a eliminar en estas superficies. A veces los gatos 
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pueden preferir rascar en lL"1 solo t:ipo dem.'Oterial y no en otro:; que es­

tcn igu.-:iJJrcntc Ci:;¡x:niblc~ (12, 55, 79, 97). 

Los propietarios frccu:?nterrcnte fl0 observan que el gat:o escarba en lu­

ga 1es inapropiados y no es e>..-traño, que al ver la elimi..P'la.cién, traten 

de resolver el problen'l iredia.•te el casti¡,-o a destiempo. Ur.a consecuen 

cía carún de esto, es que el gato, aprunO=- c"J. evitar ciertas áreas a la 

simple presencia del duc,ño ( 11, 56). 

~gunos gatos parecen tener aversión al m.::i.terial que se les provee en 

el cajén; en tales ca.::c!'.i., -:::1 r,.J.to (!cj.:i de esca.rbay· cr: cst:c, sacuc~~ sus 

patas, abandona la caja y se para en el borde de esta para eliminar fu~ 

ra; el gato lo re~tira, ha.st:a que otro substrnto le prop:rn::ioro nejor 

estimulación táctil ( 12). 

Ll tratamiento para los problcn-a.s de eliminación que .invclucran el com­

portamiento de rascado, general.nente ~quie:ren, del manejo del ambiente, 

se puede negar t:CJnPOra..lnente al gat:o el deceso a su md'terial P"'ferido 

(alfanbras, pisos, etc), cubriéndolo con materiales taJ.es cano plástico, 

papel o papel aluminio. U gato entonces neanUdc:ku-;:; el uso del cajón, 

y una vez que lo haga en forma regular durante varios días (unos 10 ó 

12), se descubrirá gradualmente la superficie afectada en un periodo de 

3 a 4 semanas. Si la técnica no funciona y .ol gato cont:inúa orinando 

y/o defecando en lugares inadecuad.::>s, entonces se tara un pedazo de ma­

terial preferido y se coloca cerca de su cajón, para que el gato escar­

be en este ya sea antes o después de eliminar (12, 56, 99). 

En algums casos ¡::oede ser necesario colocar su ITldterial preferido den­

tro re la caja tem¡:oru.lrrente, un.a vez que el gato a carenza.do a rascar 

y eliminar sobre el material dentrol del. cajón, éste graclua.lnente se C):!_ 

brirá con una delgada capa de arel"ld, un peco cada vez dut<lnte varios 

clías, hasta reestablecer su preferencia por el cajón 02, 56, 94). 

Si el gato elinúna sobre superficies tales ccm::> tejas o pisos, se podría 

colocar una textura parecida en la caja vacía y posterionrent:e cubrirla 

en forma~ con arena (12, 56, 94). 
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Algunas veces, la avernión a la caja, es rrejor tratarle mediante la co­

locación de un sustrato novedoso para el gato (diferente al usado tra~ 

Pueden probarse varios nateriales hasta encontrar el más aceptado por 

el animal (12, 50, 94). 

b) Ubicación 

Los anir.ales n3pidc-urente apn.?ncbn la ubicación de varios sitios don~ 

p..ieden c:Esarrullar actividades eSJX!CÍficas. Algunos eai:os cont:inuará.n 

realizando sus funcicncs &:!yectivas en la localización anterior de la 

caja, si ést:a u sido rerrovida. Dicho can¡x:>rtamiento se mantiene~ p:::ir­

que se desarrolla W1a prefercrcia de lug=; aunque p;eoo c.:unbiar con el 

tiempo (50, 56, 97). 

La preferencia por cit:!rtos lu,ea..res para elimina.r, clUJl dti:!sp.~s de hal:er 

cambiado su cajén, puede ser tratado colocando en el antigilo lugar sw. 

canida, escudilla de agua, o nateriales desagradables caro bolas de na!, 
talina o piedras de azufre. t..sí, el gato se ve obligado a utilizar la 

caja en su nuevo sitio; posteriornente los objetos colocados, podrán ser 

removidos gradualnente. Si aun así, el gato continua eliminando en el 

antig'ilo lugar,. será entonces necesario volver a colocar la caja directa­

rrente sobre éste y gradual.rrente: se mo\lerá unos cuantos centírretros dia­

rios, durante varios d.ías, hasta haberla colocado en el nuevo sitio ( 50, 

56, 97). 

e) Olor 

LDs problenas de eliminación pueden ser iniciados, por el olor de orina 

y reces de gatos extraños o antiguos m:>ra.dores, sobre una misma. caja .. 

Si los propietarios neutralizan, ennascaran o eliminan dichos olores, el 

proble:ra se resolverá en form3. eficaz (12, 100). 

Otrc'l causa, son los cajones sucios, el paso lógico, es limpiar y/o cam­

biar la caja más periódicam:ime. Si esto no resuelve el problena, se 
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p:dría prubar la utilización de 2 6 m3s cajones (12, 100). 

d) EY.ci tación Em:x::ional 

Esta a sido frecuentemente observada por los propie"t:arios y estudiosos 

del cornrortamiemo, quienes saben que los problemas 00 eliminación ina­

decuada, pueden ser ocasionados debido a una respuesta em::>cional; invo­

lucrando ca:nbios en el ambiente corro el mudar-re a otni. casa> nuevos ani. 
rra.les o gente en el hogar, rr. .. 1evo horario de alir.entaci6n, nuevo cajón 

de ensuciar o las mismas tensiones cm::x::ionales re la familia. Es ~si­

ble que el miedo, provcx:::ado ¡;:or w1 cambio en el dJT.biente pueda. iniciar 

el problc..T..;::i, ::;in c...~o, U..."'1C. rc!jpuc~t.~ cm:::ci~r..J..l rr'3.ntcnid.J. no solo lo 

preserva, sino p..lede derivar este rr.i.~ en c!ive!"f".><3.S situaciones> ¡:cr 

ejemplo, el gato ¡:xxiría exhibir otros canportamientos caro miedo excesi_ 

vo, agresión o un cambio gercral de t."1..1 tem¡::eranrento (47, 60, 79. 98). 

No se ha detectado cuales son las excitaciones emociona.les que dese.nea· 

denan directd!llente en un proble!l'd de elimir~:i.ción fueTB cbl cajón. Aun 

que una ~spuesta em:x=ional que podría estar involuc:rada. ~cta:rren"te, 

es la ansiedad debida a una prulongada ausencia del propietario; esto 

ccurre Irás cart.lIUIEnte en gdtos muy a¡.:egados a :;,-us dueiios y que> cx::a.sio­

nalnente :requieren de separaciones de un d.ía o r.iás. L3. separación que 

induce problemas de eliminación inadecuada, podría ser extremadarrente 

dif"ícil de tIBtar; quizá una técnica de =ndicionamiento a la separación 

por unas cuantas horas diarias, p:xlría funcionar, sin embargo tales ca­

sos también pueden responder al uso tempoIBl de drogas ansiolíticas o 

progestinas; caro la rredroxyprogesterona, que en dósis única de 100 mg 

para un gato de talla normal y 50-100 mg par<l una gata, administrada 

subcutanea o intram..isculanrente, p...iede eliminar el problema toda vez que 

se prl'sente. El irecanLsno por el cual las progestinas alteran el com­

portamiento de eliminación se desconcce; aparenterrente es suprimida la 

actividad n<urcnal en el hipotálamo y de aJ.guna manera a=iona otra P"!'. 
te que está involucrada en la rrDtivación de este ccmportarniento. U::ls 

efectos secundarios que han sido reportados hasta ahora son; agrandamie~ 
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to de las glánclllas mamarias, increnento del apetito y tendencia del 

animal. a la tranquilidad y docilidad (47, 56, 60, 79, 98, 100). 

Si el cajón, su área o amtos, la asocia el r;ato con un evento desagrada­

ble; ya sea único, OCdsiona.l o consta'l1:e, el anirra.l µ.iede evadir el 

área.. Los eventos típicos avcrsivos que p.ide asoc:i.ar con el cajón son: 

el castigo y la rredicación cerca de éste, una tapa sobre la caja o que 

haya sido accidentarrent:e asustado, ¡:or otro anirr.c."1.l o persora en el lu­

gar; una caja colocada. en una zona de r:ucho trú..'"'lsito en la casa, tam­

bién puede pruvocarlo. Tales problemas involucran respuestas de miedo 

al án>a C12, SO, 79, 97). 

Estas pueden ser tra1:adas con tecnicas de condicionamiento del gato al 

70 º'"'' ..... , ""'""' 

Awx¡ue la orina en aerosol sobre su¡::erficies verticales es un ccmport~ 

miento normal del gato, y un ccmportamient:o nornru difíci.l.Irent:e puede 

ser e1irninado; algunos dueños lo consideran indeseable, especialmente 

a..iando ocurre sobre objetos "muy apreciad::>s'·. A continuación se rrenci2_ 

na brevemente algunas fonnas de evitar que lo haga sobre objetos o lu­

gares (7, 56). 

1. Olon.s: se puede rociar el lugar con sustancias desagradables para 

el animal, can:> alcohol, naftalina sólida, etc. (56, 97). 

2. Castigo: los gritos al animal (nunca golpes), en el m:::l!Tento de en. 

centrarlo orinando en lur;ar inadecuado, pueden tener algún efecto; 

aunque ¡::oede causar un mayor est.Tés ( 56). 

3. Castraci6n: esta puede eliminar el 90% del orinado en aerosol pro­

gresivammte, entre los dos o tres meses posteriores; sin emba.rgo, 

un gato castrado que convive con otros gatos en el mismo hogar, ~ 

dría continuar haciéndolo, ocasionalnEnte ( 56, 60) • 
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4. Sorpresa: el rociar al c:1nirral con una pis'tola de agua a presion so­

bre la cara, en el momento de ercontrarlo orina..-,do en los .. obje-i:os 

prohibidos", a d:ldo r..ejcres resultados que gritarle directai-rente (7, 

56, 61). 

Se ha sugerido también, coloca:- ¡:upel aluminio colgado sobre el ob­

jeto, para que el r,at:o al eliminar en- 1tspray1
·, se espante con el 

ruído provocáncble u .. "'la aVT:?rsión al luea.r ( 56) . 

s. Progestinas: la utiliz¿iciór. re éstas (ya 1:1e.ncionadas)' pueden tener 

b.Jenos resultados, aunque no h.a.y que olvidar sus efectos secunda­

rios ( 1¡7, 56, 98). 

6. Fi.nalnenl:e, se ha sugerido la posibilidad de emplear un l:ipo de ci­

rugía cerebral, la ~al consiste en ld remosión c..~ los bull::.os alfa-

sencia l:Ol:al del senl:ido del olfato) , ya que la est:imulación olfatio 

va, juega un papel rrcy im¡::ortante, en el canportarnienl:o de elimina· 

ción (12, 56). 

2.5.3 Canporl:amiento Agresivo 

La agresividad de los gal:os es el segundo problema mis ccrnún del =mJX>E. 
tamienl:o (10, 11, 38). 

El canporl:amiento agresivo es considerado c= una conexicón gerel:ica 

que origina un grado de respuesl:a del:ermi.nada, la cual puede requerir 

de una salida o literación periódica. !ugunos etólogos, piensan que la 

agresión es una parte natural de la herencia genél:ica del animal y que 

aparece de una u otra nianeria, en forma regular, sin neccsiad de un fac­

tor desencadenadarrente. Otros estudiosos del canporl:arniento consideran 

que 1a agresión se exhiOO solo en ciertas ::;itu::iciopes cuando es prevo 

cada :¡:or u.n est.ímulo en particular y, si el esti'nulo no se pn?senta, el 

an:imaJ. jamás o :r\'ll\31Ilmte actuarB. agresivamenl:e. Los l:n'!bajos experiJte~ 
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tales y las observaciones cl.ínicas, parecen incl.inarse más a favor de 

esta úJ:Í:ima interpretación (11, 40. 65, 73). 

Es claro que la 11conexión ne:ural", que acLiva el comportamiento agresivo 

en sus diferentes tip:>s, ~ µr~~ntó. 2.r1 t:c.Cc:: 1(:::, ;;~tos. Esto ~ ha dc­

rrostra.00 en experirrentos que involucran a la estimul.ación eléctrica en 

zonas cerebra:les específicas. la estimulación del hipotál.amo lateral 

por rredio de electrodos implontaó.:)s, fr-ccuentc.-renLe provocará agresión 

predatoria, hacia una rata mientras el experin¡entador será ingrorado. 

La. estirrulación del hipotálarro medial~ cvOD:-i cor.porta:miento anresivo en 

el cual, el p,a1~o ataca al cxper.i.rrentador e ignora a la rata; de lo ante­

rior se deduce que hay ciertas áreas que son estirruladas por el sistema 

neural y que a ::;u ve::, son ac"tivadas c..uando un gato ce enfrenta a un es­

t.ú:ulo naturBl ev=ado. Aleunas partes anteriores de la base del cere­

bro, especiaJ.Jrentc áreas asociadas =n el J.ótulo temporal, pueden ser 

estinrul.adas eléctrica o química=nte y tan~ién provocarán, la activia­

ción de 1 compc:rtar:U.ento C1e at:dqu~ e !Jt=lt::o.. ¡¡_·..:.!::..:..!:.::.c:x::--.t::::. (!l. p'.l.r:'to d'?' vi~ 

1:a rnás concluy~~tc de la !"'.a:tur ... 't.leZci. fisolóeica del ccimportamiento agre­

sivo es que, las formas estereotipadas de at:aque o pelea, son =nexi.o­

nes asociadas u.. las instrucciones genéticaz de cada animal y estos sis­

ter.as neu't'3.les, son activados rápidamente pero sólo en ciertos ambien­

tes y caro respue::itd d. t:s·tínul~ C!7'"pec:Íficcs (11~ 40, 65). 

Considerando este µmto de vista respecto a las =nexiones neurales re-

1acionadas con el can¡x>rtamiento agresivo, es obvio pensar que, ciertas 

lesio~s cercbrilles; cano la originada por el tejido cicatrizante, re­

sultado de una lesión traumática o un dafio infeccioso en l.a base ante­

rior del cerebro, pueden actuar ccm:> una estim.llación el~ctrica o qu~ 

ca y evccar un car.portamiento agresi'VO.; otras lesiones cerebraJ~es tales 

corro los turrores, frecuentemente actúan suprimiendo la actividad neuro­

nal. y pueden producir, r" sul tados sir..ilill'Cs ( 11 , 6 5) . 

l.Ds diferentes tipos de canportamiento agresivo que se han diferenciado 

en l.os gatos se cl.amican de la siguiente manera: 
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a) Agresividad el1tn! machos 

Lc>s gatos con capacidad roprcductora., tienen la tendercia d pelear, lo 

cual rtp;in?-nt'~rrte ei:; t1n.::t. rrri.-i.i festacién narl'il<li dc.l procer.;o terr.pr.J.JX:, da 

mascul.inizaci6n, resultado de la secreción en los machos de andrógenos 

gan:xiales postanatales; éste es un tipo de ccrnport:amiento unilateral 

sexual ¡::uesto que las hembras = poseen la misrra tendencia a pelear. 

Este tipo de agresividad claramente facilitado o increr.entado debido a 

la secreción androgénica post:¡:utxmü es el único tipo de carqoortamiento 

que puede ser prevido o eliminado en un 90i, rrediante la cas1:raci6n (11, 

40' 65). 

Durante la agresión entre machos ocurren dos variantes en el comporta­

miento; la actitud ofensiva y defensiva. En la primera, el gato se ap~ 
ya fi.nrenEnte sobre sus patas, con la espalda recta y manteniendo el 

debido a la piloerec=ión que ahÍ ocurn>, la cola se dobla hacia abajo 

en forma rígida, pero oscilando en la punta. Las pupilas están un tan­

to contraídas; la cabeza tendida hacia adelante con la mi.rada fija en 

el oponente, las Clr'ejas se encuentran levantadas y hacia afuere pare 

que sean visibles al corrtricante (10, 11, 40). 

El gato se nueve lentanente hacia adelante y alternativanente maulla, 

da a.laradios y gruñe. ·cuando esta más cerca, se levanta un poco más, in 

clina su cabeza en ángulo de 45 grados mientres continúa mirando fija­

mente a su adversario ( 11, 4 O) . 

El gato que aSUire la actitud defensiva, proteje cu cuello con la cabeza, 

las orejas se aplanan hacia atrás cerca del cráneo, las pupilas se dil~ 

tan y la piloerección ocurre sobre una mayor parte del cuerpo. Esta 

postura defensiva no es una postura de sumisi6n, sirve pare protejer 

una parte vulnerable del cuerpo (el cuello), y t<mtbién actúa cono una 

amenaza contra el. gato ofensivo (11, 40). 



(63 

l.Ds gatos pueden permanecer de fn.nte uno a otn> por rruchos r.Unutos, ~ 

tes de su sorpresivarrente alguno intente rrorder la nuca del otra, u~ 

::ente tienden a rodar sobre el suelo =rdiéndose rru=ar.ente y arañándo­

se con las patas posteriores, la lucha (cctrD se había rrencionado ante­

riorrrente); p..Jede ser intern..irnpida varias veces., para \.al.ver a rearrudar 

la actitud de arrenaza; el gato victorioso usualrrcnte hus::ea el suelo y/o 

camina hacia afuera. Las fatalidades no son usuales, aunque las heri­

das pueden ser n..unerosas (11, i¡Q). 

b) Agresividad socÍi.!l-territori.dl 

Un tipo carún de comport:illllÍento agresivo, tanto de rr.a.chos = de hem­

braS, es clasificado cano social-territorial. Cerro se sabe el ancestro 

saJ.vaje del gato fue básicamente un ser asocial, estos animales vivieron 

y se desarrollaron solos, excepto por aquellas actividades reprodlctivas 

necesarias; urD de .los tactores que se pueden marrt:t:::ner C...'C..JIID ht:L't!ltcÍct ~ 

animales canpl'3t.3IJe.¿.,.tC ar:;oci.a..les, es stz respuesta a~siva cuando se e.!! 

cuentran con otro an:imal; los gatos, frecuenterrente prefieren evitar el 

encuentro, pero si un gato se e~te en el territorio de otro, o si 

son obligados a vivir juntos, es probable que peleen. Esto es, porque 

puede ser nuy diíícil pa.I'd. w1 go.tu al.]ulto que Vi\.r"e e..• ur~ c.:1::.::1 .:iccpt.:ir 

nuevos gatos incluyendo cachorros (11, 40, 55, 65). 

e) Agresión inducida por miedo 

l.Ds gatos cano rruchas otras especies, también exhiben =mportamiento 

agresivo inducido por miedo. Les gatos que están oonfinados y desean 

escapar, o aquellos que terren de un aproxirnamiento individual, cano las 

hembras con crias; pueden atacar, una vez que hayan considerado que el 

escape es :irrq:>osible. Esta es la raz6n más frecuente por la cual, la 

gente es agredida por los gatos (10, 11, 40, 89). 

d) Agresión inducida por dolor. 

El. dolor puede también provocar un cc:rnportamiento agresivo, a.un si el 

animal. no es miedoso. Al intentar castigar a un gato rrediante bofeta-
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das o golpes, este p..iede rea=cionar con ara.f.a::os o mordidas, corro res­

puesta defensiva debida a.:i dolc.a.·.. L:.>tct es prob .. 11.Jlenente la razón de 

que los niños, sean atacados por los gatos., cua~1dc los tonan de la cola, 

orejas o pelo. 

En los perros, la aplicación de castieo o dolor, algunas veces ev=a un 

gesto de sumisión principalirente hacia su propietario, corro parte de su 

canportamiento canino; sin embargo y debido a que los gatos son as=ia­

les, ,rarame{lte teman un papel de sumisión y en cambio, autcxffiticamente 

responden al castigo de un modo agr"sivo (11, 23, 40, 81). 

e) Canibalisro matero:> 

El canportamiento de ataque nocivo que la ~ puede mostrar hacia sus 

crías, es obv:iairentc anormal y de una mala adaptación. Este canporta­

rr.i.ento frecuenterrente rrenciona.do = canibali«ro, ha siclo pobrerrente 

.invt:st.igoUo; !JUt:!<lt:: .r-eíc.r·.irse: cano un nivel increnencado de irritabi.Li­
dad, debido a cambios homicnalcs al ==to del parto, que pueden ser 

adicional.iI>?nte realzados debido a la presencia de gente desconocida en 

el hogar, disturbios ambientales o verdaderos t:rast=s psíquicos del 

animal (14, 40). 

f) Auto-mutilación 

Otro tipo de comportamiento agresivo observado en gatos, es la auto-nu­

til.ación directa. Esta se rra.rU.fiesta cerno una situación aprendida, y 

en el cual, un gato puede masticar alguna parte de su cuerpo, parti­

cul.arnente la cola, porque 1a respuesta provoca simpatía y atención del 

dueño (40, 55). 

g) Ataque a personas por gatos machos 

los gatos macros, tanto enteros corro castrados, pueden morder o arañar 

severamente a las personas, después de que han sido manipu1adcs y aca­

riciados por varios mirutos. El ¡:¡anejarlo y acariciarlo parece ser 
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inicialnente ar;rec.able para el anirri:il" t-oero il;..lill~r,terrente alcanza un 

ur..bral. de tolerancia y el Lato de ~¡:~nte puede llegar a voltearse y 

atacar (11, ~e, 55). 

La solución al c~ar..iento a¡:;r-esivo entre los ¡:;ates machos (caro se~ 

rrenciona arrterio!"!rent.e), ¡:::cxiría ser ld cd~t:I"'C.ciéri c..h!. ~~1:0::i; lati uL.~.r-v~ 

cienes previas inéic:m que aproxir..aéarrente c.'el 80 a 90% de los gatos 

castra.dos por exceso de aeresividt::."1c! p:.:.ra.n de pelear casi innediat:ar:ente 

después de la intervcncién qui.rÚ!b,ic.a o, !:,Tadua..l.r.cnte en un periodo de 

sen·.anas a neses. Les t':\3Ch:>s cast-rados que contir.uan c:npeñados en haC'e!:. 

le, pueden ser rra.t:cldcs cor. pru~-;cs.:::i.nas C'8 larga Gur·acion (en la m:iST'.a 

¿.()sis '1ue se t..;"ti.liza. ?ara el ccr.:por'ta.":'Üento a..,cr7...:il de eliminación), o 

;:·~ec!.e eID?lea..--sc e: acetat:c Ce ::-c;.:astrcl oral, en C6sis 'total de 5 riJL. 

~aries por a.i.-:.a.l, ..:!..Jrarrtc W1d .ser;¿¡-¿, y sut.sect.:.cnt:er.cn-te r"-!ducirlo 

-;:=n'to COrn:) sec. ;-cs:l:lc; cs-r-e "":ra~c..:.ienLo podr:!.a. tar..biér. ~r efectivo ~ 

::--a evitar el a-:a.::;.ue, de los gatos r:BCh0s a la gente Cebido al exceso de 

::-¿1.i.¡::ulaciér. (!C, 11, 4~, tt7). 

pueden suprirrir el canporta:rr.iento a,eresivo inc..lucido por miedo y por p~ 

blcr..as de tipc so:::ial-te~itcrifil. Es recrr.~?ndabl~ al aplica.:!" estos 

-:ranquilizantes, exponer al gato c!ura.rn:e ur. peric<lo G-2 varias semanas, 

al esi:ír.ru.lo que ?rovcx..--ó e::i cuapi...>l'ldl11..it!l1tu ~r\.i:sivc; .::erre u.r.-i c:;fucr-~ 

para complet:ar el proceso de condicicnéllli.iento Cll, IJO, 55, 80). 

2.5.4 Canpcrt:amiento Anonnal lnEeSt:ivo 

Ü1 comparación a los problemas ~l canJX>rtar:j.ento anteriores, el de in­

gestión causa r.enoS daño tanto al propietario caro a sus pertenencias; 

.si...-1 eI:"bargo, este puede a;.enazar la salud del anirr.al Y provcc2r verda­

cera inquietud en el Guef.o ( 21 ' 6 5, 66) . 

L::s ?~ble.r:ias Gel cc.n:pcrte:r.ie.."l.LO inzes1:ivo, se clasificar. er. tres ti-

pos: 



a) Ingesti6n def icient:e 

b) Ingesti6n e><eesiva 

e) In¡;;esti6n inadecuada 

a) Ingesti6n deficiente de alimento 
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La an<:irexia, no es un problema desconocido, su principal causa sor. las 

enfenredades gastrointestinales y lesiones de la cavidad oral. Un tipo 

de anorexia que se pasa por alto rruy frecuentenente, es la que asocia 

al dolor con el consur.o de alirrento; caro ocurre con los dientes lasti­

rMdos, flojos p:>r '='! l sa.."""!:"'O o r.....:t.-xiíbulilS fractu1B.<las,, en otros ca.sos, el 

asi.lamiento del animal puede ser la origineque la origine. Los gatos 

que no conen mientras están en la pensi6n, son un claro ejemplo de ani­

males con comportamiento anoréxico; estos pueden mantenerse sin ingerir 

aliirentos voluntariamente por al¡;unos días, y posteriorr.ente al regre­

sar a casa, aurrentar su con= para ccn;JEmsar el ayuno voluntario (65, 

66). 

Otra causa donde se p..tedtl e><hi.bir disminución en el =nsumo de alirrento, 

.as debida. a la r....lert~ o al.ls€'ncia prolongada de ciertas personas o an~ 

les compañeros. Ll trat:alft.iento en estos casos ¡:octría consistir en una 

ter-apid de camport:amiem:o, junto con la acbninist:raeión de un fármaco: 

por ejemplo, puede ser pre=rito el diazepam o el ~leja B para esti­

mular el apetito, y ur.a terapia de com;>ortamiento ccnsistente en una 

mayor atención para e!. an.i.mal después de su alinentación, ya sea con 

juegos y/o caricias ó.:rante ur. periodo de 15 minutos diariarrente (47, 

65, 66). 

Los gatos convalecientes de enfenredades tienden a no carer, ya sea J>OE, 

que el alirrem:o les causa náusea y/o malestar, o por una asociacion en­

tre lugar (clínica) y aliirentación (66). 

Otros tienden a prevenir la comida cuando sufren disturbios intestina­

les o han sufrido alguna fase aguda cie enfernedad; a este fenómeno se 

se le canece cano "aversión gustativa" (66). 
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Es :importante reactivar el consumo normal de al.:imento en el paciente •' 

hospital.izado, porque sabemos que la nutrición es :inportante para la ~ 

cuperación del paciente. Por otra parte, intentar la al.:ir.entación for­

zada, no loerará los misnos resultados, pcrque la disgestión y absor­

ción de al:imentos proporcionados así, no es tan corr;:ileta y satisfactcria 

corro la ingestión voluntaria de canicla (8, 35). 

Para estinular el apetito, se pueden utili=r al:imentos que el gato p~ 

fiera; ccm:> la canicla er'.latáda en lugar de crcquetas y los al:imentos ca 

ciclos, en lugar de los crudos (65, 66). 

b) Ingestión excesiva 

Hay varias situaciones que dan origen cil pn)bl.orr.a; entre el.las por ej<"-!!'_ 

plo; el consurro ele al:irrentos ccn alta palatabilidad, el hipocstrogenis:ro 

corro consecuencia cb la aplicación de un rrétodo quirúr¡:;ico de contracep­

ción, el hipoterioicli= y hasta un propietario obeso con malas costum­

bres alin-cnt:icias, seguramente provocarán la obsesidad del gato (65, 66). 

-El consumo de al:imentos puede ser incrcr.ent:ado ta!T'bien, cerno un efecto 

secundario de ciertas drogas, entr<> las !Ms frecuentes están los corti­

costeroides, el diazepam y el acetato de rmgastrol; por lo que se debe 

prevenir al propietario, que su gato estará más hambriento y consumirá 

más alirrentos durante el tratamiento con estos fármacos. Obviarrente el 

e=eso de apetito disminuirá toda vez que la droga haya sido suspendida 

(45, 65, 66). 

Para evitai• cualquie1·problema de exceso en el animal, se debe implerren­

tar un horario estricto de alimentación (66). 

c) Ingestión inapropiada 

Los investigadores del comportamiento se refieren a la ingestión de ob­

jetos no canestibles caro "ccrnportamiento pica•·, de este, el l!'iis ccrnún 

es el chupado y masticado de telas, principa.llrente lana. 5u causa es 
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desconocida, aunque es más frecuente encontrarlo cm los siarreses ( 21, 

65, 66). 

Trildiciona.U!ente los animales destetados a la sexta semana de edad pue­

den adquirir el hábito, caro una necesidad natural de prote=ión, tenie.!]_ 

áo la preferencia por los objetos fabricados con tela. El único -n-ata­

miento que ha sicb exitoso en estos casos, es Ja aplicación de sustan­

cias con olor y/o sril:x:J!'· dcsu.gr.oJ.c!ables, taleG corro &Ü.&1. picante o roost~ 

za sobre la tela; ¡:cr supuesto se pone a disponibilidad del anir..aJ uno o 

des pedazos inservibles de si r.al:erial pr'E!'ferido, para crear~ U!1cJ. aver-. 

sión hacia est:e; si no da b.Jer.os re51..1ltados, qu.izá el cas"t:igo por rredio 

de ~"ª en ,,,.,rosol sobre la ca..'"d deJ gato, en el rr.arcnto de que ocurra 

el canportamiento, podría funcionar ( 21, 61, 6 5, 66) . 

2~5.5 Canportarr~ento Fsirn~~~ic~ 

El sínc!rurre psicoscmS:t:ico, es la apa:rici?n de una enfermedad en un órg~ 

= o todo un sistema, originado o predispuesto por algún proceso anor­

r..a.l del canportamient:o (caro el estrés y la ansiedad) , pudiendo tener 

ya sea un largo o corto término ( 9, 14, 36, 52). 

En el humano, originalemtne se consideraron cinco situaciones clásicas 

prov=adas por transtornos p·sicosará.ticos: el hipertiroidism:>, la neu~­

dermatitis, la hipertensión, el asr..a bronquial y la colitis ulcerativa. 

Aunque hoy en dÍa, hay iruchas ct:ras situaciones que podrían esta in­

f~t;enciadas p:::>r factores a.r1orr.ales Gel com¡...""Ortarniento, cerno la dia..l:>=tis 

~ellitus y aJ.gunos tip:>s re cáncer (1lt, 51). 

De.bem:Js esparar un p::x::o., para saber' si es-ras núsma.s causas pueden ser 

equiparables al gato. En los illlL'nille s y part iouJanrente en este, es 

virtuallrente imposible diseñar todo un prograrrB de investigación, que 

involucre la relación entre los perfiles de personalidad y la historia 

de crisis, tal y cerno son aplicados en los pacientes hwnanos; sin em­

bargo, podenos decir, que los disturbios emocionales severcs, si juegan 

un pape~ importante en la aparición de algunas enferrredack!s, esto a si-
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do derrostrado exper:ürentalJrente mediante la produ=i6n de Úlceras gás­

tricas, en anim:ües sujetos ül estrés.. A nivel clínico, pc:<le.crcs r.cnci~ 

nar solarrente las experiencias prácticas, de mi...ima.les expue:;tcs a pro­

blemas de tensión, que fi.nal.rrente provc.can en este, trastornos reales; 

ccr.o el ca~o de los gatos ata.nC.onados por un largo periodo Ce 't:ie.":'po o 

los anima.les que de pron-::-c CCfi?art:c c.1 luEar con otros r:,at:cs ~· desarro­

llan al final, pr'Oblemas respiratorios o digestivos (9, 14, 52). 

El Dr .. Hart (1978), rc¡:crta un caso en el ct..:.:Jl, un t:at:o padecía sevt!roS 

ataques de vémi'to, cada ve:: que S"...l d ... •.::-:·.r era visitad.a p:ir su novio, PI!: 

vccándole con el tier;:po t.ma Úlcera gástrica al fcli.r.o ( 52). 

El estr~s a.':'OC:icnal ch-peri.ncr.t:acb, varí.a er.trB uno y otru Lmirr.al; algu­

nos ga'tos t:ru;J apegac!os a sus propietarios .. pueden sufrir severos tras­

tornos del corr:pcrtarniento dt.:rante su c-ruscncia, otros en ca.rnbio, no p~ 

ce pre=uparles en lo m.:ís múill;;::i (9, S2). 

Se puede rrcn::ionar finalncnte, un caso raro de ¡::asible alopecia psico~ 

ro.ática, oc~icia días después de la intervención quirúrgica a tff\ gato 

macho cast:ra.ClO; la c..:o.lv ;..:ic .::lc.:?..~::6 Pn \lna sc..ma.na ~ un diárretro de apro­

xima.dan-ente 20 cr:: de largo p:::ir 10 cm. de ar:cho, a. nivel de la región 

donde se n!aliz6 la intervención y postcrionrentt> (unos rreses más tarde), 

las lcsiores Ge~..::1parecicrur. 

alcohol alcanforado (14, 52). 

2. 6 Geriatría feli.rhl 

sin más cuidado que toques cotidianos de 

Un gato se considera de edad más que madura cuando tiene ocho años, y 

el paso de este a la vejez, es indefinido (rrucho depende del cuidado y 

la dieta) , pero el hecho de que nuchos gatos superen los f4 años de vi­

da, nos indica que gran parte de ella, transcurre en lo que técnicarren­

te se dencmina vejez (19, 103). 

Por supuesto, no todos los felincs tienen la misr.a fortuna; los gatos 

abandonados; los denominados 11gatos callejeros de ciudad11
, viven ceno 
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promedio s.c?lo dos años, rnient:ras que, los de las colonias silvestres 

tienen nucha sue.r-te si p-="...-San de los <lit:!Z. LD.s n.á.s lcn.gevos S\;Elen ::;cr 

los castrados, en cambio los rri.:;cf'.os que salen continu2..9!'Cnte, son los 

que rrenos probabilidac:bs t:ienen de llegar a viejos (15, 19, 103). 

La. vejez se acentúa más en los gat:os ~::....ual.rrentc activos, sc!Jre todo 

en las hembras, aunque sigan entrando en celo y apareándose!,. si no se 

les aplica un rrétc<lo quinírgico Ce contn:Jcepcién, las camac!as serán e~ 

da vez rrenos nurre.rosas a partir de 1os o::ho .años, hasta, qt:.e, norrnal­

nente a los orce o do::.e.., ya no sen fértiJ.c5, r.i incluso de.~:-:.-pués 02: lll1. 

a::::oplamiento; es-r:as tcntbras pu~<.k.n Y.::s.:.:rr;:.oef¿r u.-~ \..\JJ.i.c.::;o ::.cr ... ·i::::ic ccr:c 

"ni.fierasº de ot:"r"Bs gatar; más j?vcnes. 1.Ds ser:entales conse:rvan su fer­

t:ilidad hasta una edad compar"1tiv"""'nt:e nuy av anzada pudiendc llegar· 

hasta los 15 años (15, 64, 103). 

EJl t:érminos generales, el rittro de vida de un gat:o se =rtigua con los 

años; b..lsca sitios e.alientes y ducnre mS.s, el pelo le ralea. y puede en­

canecer un poco en torno al hocido, algunos ¡;ates pere=sos y r:uy ceba.­

dos, engot.""Clilll, pie.ro la rrayoría pierde petiO t..:011 le. edad, la piel les 

cuelga, el. laro se les hce más prumincnte, la vis-.:a y el oído put:de.n 

pen:leragudeza y cc:mienza a descuidar un tan"to su aseo personal. Puede 

cx::asionallrente deambular por la casa paclecidndo inquietud y ansiedad ~ 

= respuest:a a l.os cambios ambientales, así cano también presentar hábi:, 
tos de al:i.m:mt:ación más exigent:es (9, 103). 

Desgraciadarrente estos cambios no son reversil:úes y ningún esfuerzo por 

rroclificar el ccmportamient:o puede t:ener resul. tados contundent:es ( 19, 

64, 103). 

Las enfermedades prt>gresan, el mal fW1Cionamien-ro de los sistemas se ~ 

ce presente y aparecen con frecl.ll2ncia los "'h.lm:Jres cancerosos~ Sin em­

bargo, la mayoría de los gatos senil.es se adaptan a la longevidad, J::us­

cando sit:ioo; t:ranquilos para descansar, pueden llegar a vivir sa=s Y 

contentos l.os últ:inos años de su vida, y en ocasiones anque les asedien 
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Jrllchos problemas propios de la vejez, el gat:o que llega a viejo sin en­

femedades gr<ives y al lado de un dueño solícito, s6lo le queda esperar 

la rruerte con tranquilidad \ 1;, e:.~ 103). 

2. 7 Eut:anasia 

La decisión de acabar con la vida ele un gat:o viejo, enfenno, defo?m" 

congénito o con problerMs inde~,e.:tbles del comportamiento; cerro agresión 

excesiva., donde no puede ['.Cr elirr.i..nada bajo r~ tratam.ient:o, es, des 

de luego, una decisión difícil de t:crnar (18, lú3). 

La reacci6n irurediat:a de una p:!rsona antu la ¡:crspect:iva de perx:Jer de 

ese rrodo a un animal querido suele ser dolorosa. y da nochaz.o, pero hay 

que pcrer en prir:er ténnino el bienestar del gato~ H:.i.y que ó;cir Lam­

biér. qUt! ., d.'iz .:: C..::!, ~_p ~cri_f ican un sinfín de gatos y otr<::>s ar .i.rrLL.e s 

porqt.:.e :1.0 tienen dueño y nadie quiene molestar-~ en l'T'.il""r...r ;-or elles; e~ 

t:e es el rrás ;xxlcroso ar¡;u=nro er. ¡ore de la u~ilización de mft:odos qui_ 

J:Úr'eicos de contracepción en t:odos los eat:os no óastinados específica­

rrente para la cría (18, 103). 

El nétodo de eutanasia rccarendado por el Dr. l.Duis J. carruti (1~'/S), 

el cual se basa en mini.m~ el trauma en el duefio del aniJTial (al pen­

sar en el sufrimiento de su masco-ca durante esta), y evitar el mayor ~ 

ño posible aJ. gato; a:>nsiste en aplicar una désis anestésiéa int:rape­

rit01-.eal de pentobarbital sódico, sost:eniendo al animal en los brazos 

del dueño, posterionrent:e y una ve:: que el animal está dormido se le 

deposita en una rnr2sa pidiéndole al dueño que se retire, para poder aplj, 

car una d6sis letal del miSJro rrediacarrento pero esta vez por vía íntra­
cardiáca, finalmente se le pide al dueño que regrese lo observe y se de 

cuenta que se encuentra en l.a misma posición en la rrcsa.. Esto disminu­

ye el sentido de culpabilidad chl dueño y pcr supuest:o una digna nuerte 

para el gato (16). 

Los motivos princiaples para sacrificar un animal, suelen ser que est:á 

muy lastimado y la vida se le ha convertido en una· carga no habiendo 
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perspectivas ce n-ejoría, por = lado; es rozol"l<<ble también sacrificar 

a un gato si tiene una enfermedad seria e incurable o con pocas prob<lbi 

lidaQes Ó:: CUI.'dCiÚn; l.:i. cu-;:.::..-~i.J. ~..!!!le S!!!'' till!'.bién nx>t"iVO v&l:ido Clliln-

cb la curación sólo ccasicnará grandes trastornos y sufrí.mientes para 

el aniir.a.l (16, 18, 20 103). 

2. 8 Neccsid.:ld de la Historia Clínica para el !"1.álisis del G:iw-.¿0rtamie~ 

to 

Si la histeria clínica es i.r.;x::irtante para conoc.cr pertectanente W1 Cd­

so y diagnosticarlo corrcctarrente, su i..r.;x.:irtar,cia es r..ayor cuando se 

involucran problemas óel ccrnportmi'.iento; estos, frccuenterrente no son 

observac!os en la clínica, par lo que el prcpictario debe describirlos 

en forma detallada y cCJTI¡>lenentarlos ccn los resultados c!e los exámenes 

c1.i..'1ico::: (~~tr'Írl l-w:>~tíc;i~ análisis de orina, etc.), observaciones 

directas al aniira.1 y las relacior..cs cnt:n:? este y ~3u propiet~rio.. Cada 

veterinario que atiende p~lemas del corrpcrtamiento tiene un rrétoc!o 

diferente para obtener la historia clínica; al¡iunos utilizan una fonna 

estandarizada, otros, perr.ü.ten que el propietario describa el problerra 

~· entonces hncen preguntas complenentarias. Sin embargo, se debe tener 

en cuenta que durante la anarr:nesis, se respondan las cuatro preguntas 

básicas que son consic!cradas prim:rn:liales en la historia clinica del 

ccmportar:ú.ento ( 2, 24) • 

I ¿Qué sucede? 

Esta pr:irrera pregunta es importante para determinar la naturaleza exa!':_ 

ta del problema de canportamiento, de tal manera que se pueda entender 

el tipo de disturbio en el animal ( 2, 24) • 

II ¿Cuándo ccrrenzó a presentarse? 

Esto es importante para conocer el inicio y duración, ya que a mayor 

tiempo de presentación del canportamiento indeseado, más difícil será 
eliminarlo (2, 24). 
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Debemos saber con que frecuencia ocurr>e el comportamiento; si es cca­

sional o frecuente, para así, asociarlo a ciertos eventos que puedan 

ccurrir cUd.O<lo ~ prc::c.~ta; 1--....:-ir eje.~lo .. en ausencia. del propietario,, 

en ciías de torrn:.nta, etc (2, 24). 

IV ¿r:6nde =urre? 

l..Ds problemas del ccrnpcrtamicnto frccuenterrente se as=i.an a ciertos 

lug~s, que pueden tener conexión con el factor inicial (2, 24). 

V Otras preguntas 

Estas deben basar<"....e en las respuestas a los cuestionam.ientos anterio­

res, para brindarnos un mayor conocimiento del problema en el animal, 

así cerno su relación =n el dueño y o=as mascotas ( 2, 24 l. 

Una importante consider'3Ción cuando se trabaja con animal.es que tienen 

problemas del ccmportamiento, es la rrotivación del dueño. El Médico 

Veterinario dete explicar .:il cliente en forma clara y lo m'is preciso 

posible el problema del paciente. ~:uch:ls clientes, frecuenterrente de­

sean una curación rápida; un par U:! pa.still..:ls o U.'1.a dosis inyectable .. 

Estos, no desean rualizar ningún otl'O esfuerzo extra, por lo que par'3. 

tales cl.i.entes un tratamiento 1.argo, es inaceptable, y en estos Cél.50S, 

el. trabajo veterinario, tiene que aba=ar el. terreno del. convencimi~ 

to, para demostrar al cl.iente que no siempre la solución es rápida (2, 

24). 

Otros clientes son emocionalrrente o psicológicanente incapaces de pro­

po=ionar 1.a terapia adecuada o correcta para la rrascota, y IIUchas ve­
ces el fracaso =urre en este sentido. La mayoría de los clínicos, e~ 

tán familiarizados con este tipo da cl.ientes; concienterrente saben 

que, el. único que puede facilitar el manejo del problema de compcrta­

miento; es el dueño misrro (2, 24). 
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a) Preguntas general.es qtu la hoja c:linicd dcb.: llevar, para ccno:."'r 

el comportamiento ancrrr.al 

Una anamnesis sob~ el canportam.iento lleva tier..po; tiempo que a veces 

se considera inneces.:1rio, sin err~c la anarrnesis 00 este tipo no de­

be ser consi~rada así~ el tic..i!:?C' estará bien Ín\n..:'.!rtidc en conocer to­

talmente al ar-. .iJnal, al ch .. a~Fio y .:u-_.c&ll'<lr el di.af._11Óstico; sobre todo si 

considerarrcs el valor que en la t.:'Y'áctica \,"Cti:!rinar·ia, tiene el concx::i­

miento a fondo del ccrnpcrtam.ient.o ( 2, 24). 

t. con"tinua.:::ién se i.;1c:luy¿n la_,; i,1~¿;1..1.nta.s :c:....,Lt"'::' el ca:~ortcUn.iento que, 

se sugiere adicionar, a la hoja clínica (2, 24), 

Preguntas Generales 

¿Qiál es la raz.ón por la que trajo al animal? 

¿c.ér:o nota al animal? 

l.hlquirio otra(s) mascota(s) Últ:imarrente? 

Preguntas Específicas sobre el Gato Canportamiento de Ingestión 

?Q.iándo? 

¿nSnde? 

¿Qué? 

¿Qiánt:o? 

¿Algún cambio? 

Ccmportanúento de Eliminación: 

Orina 
¿Cuándo? 

¿D5nde? 

¿AlgÚn cambio? 

Defeca 

¿Cuándo? 

¿Dónde? 

¿Algún cambio? 



Ccrn¡x:>rt:amiento de limpieza: 

¿Cuándo? 

¿Dónde? 

¿Algún cambio? 

Ccmportamiento sexual: 

¿Es fértil? 

¿Se aparea frecuent:errente? 

¿Se le ha aplicado un rrétcxlo quirúrgico de contracepci6n? 

¿Algún problema? 

¿A tenido crías? 

¿Cerro es su canport:arniento materno y de cuidado hacia las crías? 

Canportamiento de reposo y sueño: 

D.Jenre: Descansa: 

¿Cuándo? ¿Cuándo? 

¿Dónde? ¿Dónde? 

¿CUánto tiempo? ¿cuánto tiempo 

¿Algún cambio? ¿Algún cambio? 

Feriodos activos: 

¿Dónde! 

¿Cuándo? 

¿Cuánto tiempo? 

¿Con quién (es)? 

¿Algún cambio? 
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Relaciones SiocL:lles; 

Con la gente : 

¿eudl es su ree.cción a loz extraños? 

¿O...ál es su reacción a su o sus propietario(s)? 

lAieún cambio? 

Con otras especies: 

¿Ct.:..á.l ~s su reacciér. a los extr-años? 

¿Cuál es su reacción con otras masco-..as de la familia? 

¿Algún cambio? 

C.Cn los de su misma es_pJcie: 

¿Cuó..l es su reacción a lea ~xtraños? 

¿CUáJ. es su reacción a ot:ras rr.ascotas en la famil.ia? 

¿AJ.gún cambio? 

2. 9 El Gato y su Relación con ctrcs r~'IJ 1inu.les 

l.Ds esquemas característicos ele intera=ión social, fusplegados por 

los gatos, tienen su origen en un salvaje nedio, donde había pocas. po­

sibilidades ele establecer relaciones pn:>longadas con otras especies. 

Ello hace aun más notable el hecho de que pueda ocurrir la corrunicación 

recíproca entre el gato y otras especies cerro sen los perros y caballos. 

Habiendo evolucionado y siguiendo líneas ccmpletanente distintas; tie­

nen que aprender desde el pr'incipio cada uno, el idicma del otro (13, 

103). 

Tras una cautela inicial, los ga1:os y per'I'Os se llevan gener<Ll.Jrente 

bien entre sí, convirtiéndose muchos., en compañeros inreparables. Sin 

embargo, para que se produzca una amistad muy íntima, hay que presentar 

siempre los gatos a1 pern:>, cuando todavía son cachoI'r'Os, Ll:Js perr'Os 
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adul.tos toleran a rrenudo los gatos y gatitos, pero un gato adulto puede 

rehusarse a canpartir su casa con un perro aclllto o cachorro si no ha 

con:>cido a.rrres el contacto con estos (:13, 103). 

Mu.eros eleir~nLus d.::l i:::::i.G:""..:! (:'::'!'}-".::>r.-11 f0:~lir.o ncrrna.l, son err.pleados por 

gatos cuya vida social i:ranscurre cxclusivarrento entn.? seres hunanos y 

perros; así el bufiC.o q-,.w er..i"tcn les r,atos en sus ITT.ltuos cr.cuentros di.§_ 

crepantes., se oirá 'tcJ..1:1.bién si S\~ .3!:'.igc car."Iééúo, se pasa de la raya; o 

viceversa, suelen tar.bién acicalarlo ccr.o r.ue~t:ra de a..fccto (~3, 103). 

En resurren, la mut:iplicidad de: csa.s peculiaridades individu("tles, puede 

verse como expe::rcsión o~ la personalidad de cda gato., o r::á:; u...~sapacll1n~ 

<kmente, ccm:i prueba de lo adaptables c;ue pueden ser los gatos modifi­

cando su conc!ucta para ajustarse al ~dio o al r.arcnto ( 13, 103). 

2.10 J::l Ga"t:o y su Relacién con el Ecrnbn= 

2.10.1 El Prcx:eso de Ibmesticación 

Si bien, la n'1ación entre el hanbr>:> y el gal:o es COllÚn actualmenl:e se 

desconoce con pr'esici6n cua.l fue el cc"!r.1.bio eenético oc::urrido en el gato 

sa1vaje para que este., se convirtiera en un aninal dorréstico conductual 

puesto que el gato donéstico e~ ni.ds t...10.:il q~c :;'..ls parienlPS salvajes. 

Se sabe poco, pero se ha sugerido que una posible rrutacion daresticante 

impidió el desarrcllo de cicrt:os esquerras conu'uc"t:Ualcs en el animal ad~ 

to y de hecho, el gato donÉstico nunca llega a ser completarrente adulto; 

es curioso que las daresticfilcnes más es""t"n?chas, se refieren a especies 

de canportaientos sociales o ¡:;nogarios m.ly desarrollados,· ejer.plo: el 

perro, que al parecer acepta a los hcrnbres cerro parte de la manada. En 

el caso de los ga"t:os que han t:enido un contacto hwnano precoz, nunca 

evolucionan más allá el<! considerar al hombru como parte de la camada y 

p:)l.'"" ello n:::i se convierten o evolucionan .:i un estado a<".:ulto solit:ario 

"nonna.l'' (26, 55, 103). 
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Fa.rece más probable qu(! el Cillr'bio gradual en r.turerosos genes me"1orcs 

(en lugar de =un'ir en un solo gen mayor), se tradujese en una c!ares­

ticación prog-esiva, ~ra~¿'lada de cambios físiccs y cond.icniales. C:s 

r;uy posible que el gato se daresticase re hecro, el misr.o, al rreterse 

cor.e lu 1:izo, en r.edio de lu gente, al hallar un nuevo nicho ecolégico 

l-.sf, e.J e~. ;,.uGClo F..girx::ic el prir.cro del que ::;e tien<~ noticia que.: do­

rresticó al gato JXJr el a.fo 2000 a. d:! C. aproxi.ma.d.a.rrente. Lo veneraron 

y Givinizaror., la Cios.a. Bast: tenía caba::..:i de g<lto. Los egipcios cons.a­

graban SUS hijos al c!ios 5ato, hacién(.!olcs llCVL!.r <Jl cuello ur. r:ic~a­

llÓn con la esfinge Ó2: su venerado prot:ector. l.a.s nujeres consideraban 

al felino caro el rr.odelc de la perfección est:6t:ica. y la seducción. 

C.uandc un gato rrcría en el sene de un.:i. fc1mili.Ll. egipciu, los rn.iembros de 

la casa se efeitab.:ln l~:..:...~ cejus en. s.cf • .:ü Ce luto; ~•in 121abar[.O el origen 

se.grado del t;at:o Ció lugcu' a SUi"X:!rtic.icn-2:s durant:e lu. !::dad ?-Cdia, donde 

las más c?:Ueles acusaciones llovían LlCbr"""-.: el infortunadc félido, en las 

llamas. Fer suerte, dl....IJl cr. las épocas que por una l"'a.ZÓn u otra., su po­

pula:-idad rne.rcaba rr..3.I"'::?a b3.jc., r:unca le falt:dror. al gato ar.ú.f:cs y defen 

sores entre las perS()Ik:lS sensibles., hurri.ani "t:arias e inteligentes, sobre 

todo artistas y hcrnbres de letras. FiP.alrrente su re=noc:iJn.i.ento se ~ 

t:uó por la celebración en 1871 de la priJrera Exposición ele G.:ltos en el 

Crysta.1 Pa.lace de Inglaterra, seguida en 1887 por l<J. fundación del 

British Nationa.1 Cat Club (13, 30, 103). 

?ero no hay que olvidar que en w1 prinCipio y hasta la fecha,, el gato 

ha sido apreciado por su capacidad caza.dora ~ :ratones. tesde los ~ 

neros del anti~o Egipto, hasta los edificios públi=s modernos, bar­

=s y granajs ele tcx:lo el nuncio, los ¡;atos tienen una honrosa historia 

de trabajo al servicio O:'!l hombne como cazadon>s de alimañas C 30, 103). 

A rred.io banrino en cuanto :a estatus entre· los eatos "silvestres" y lOG 

rrruy dcmes(licados• "gatos de n;gazo" hay n:uchos que trabajam y hoy en dÍa 
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en su mayoría, viven en barrios y pueblos G-c todo el planeta :.:1 gato 

empezó entrando en la so::iedad hurna.na. ccroo cazador de ratas y ratones, 

veneno~ raticidas (30, :o3). 

Por eso, el OOmbn;~ n::i ~::e con::::iCerar a los a.nirna.:i..e!:t L!<-1:.:..1 ~L'='~ ,r->ds.ivos, 

obligados u doblegar"'""J2 a su voluntad. El gato puede pasarse horas ent~ 

ras sin dirlF;ir una. sola r.'o..irada a los habitantes de la cusa., ~u.:..enes 

por lo r,encral, saca."1 la ccnc:lusión Oc! qu-.:! 110 sienten por ellos, más 

que indiferencia e inrra:t:i 1.'Uci~ lo '="!Ue equivale a ig;r.crar el .:le::-cnto 

fundarrcntal ck! la ctolcr_:ía felina ¿!_ la qu...:: J·a no~·> rcferisrr.ci; el gato r-z0 

lil:ertad, d! la que usa a su r;ust:o. Si.11 c::bc...._~o, t.F.'bién arr..::l. la. c.:.:.s2 

que le acQGe y que con!3idcr'd car.o ~ya. ~~e se .siente ccr.c un huésped 

o visitante, sino ccx;o legítimo prcpict.:irio de su habi.tat., con el m.isrro 

título que cada uno d-?! lcr~ r.icr..brur; ~ la .:·c-.J.,¡J.lid (30, 55). 

Los trabajos Ce Etéloe;os., Psicólogos y Lvo.lt.:cioni!:itds hcU1 Uci:t-·~:...i'ctUv 

mita tan solo a la Biología, sino que se extiende del terreo::> Etológico 

al Psicológico; p::>rque cn::rc el in.sti..'""!'tO an.i.r.kil y lR iJ,teligercia hUJM­

n- ro existe una rupturu. radical, sino una sucesión de etapas evoluti­

vas, al térmi.ro de las cuales se t>itUct lct npcU·..i..ciün ~l horrl.~ (30, 55). 

2. 10. 2 La !'elación Actual 

Hoy, el rredio artificial =>0ado por la "=iedad industrializada, impli­

ca una creciente ionra..rx:ia del nundo natural, en detrirrento de la cual., 

el hombre creyó durante rrucho tierrpo poder de!OarTOllar sin riegos una 

vida urbana hi¡:ertrofiada, cuya única finalidad parBCe ser su propia 

expansión. lEbido a 8Sto, en la actualidaG resulta rruy difícil obtener 

un ar.álisis exacto ó-~ la n?l<:"lción entre el gato y el hombre; sin embar­

go, y a m:xio de ejemplo; a continuació_n se rruestra una intei""acción ur­

bana e.ntru felirPs y hW7ld.nos obtenida durante una investigación de cam­

po realizada en el área de Las Vegas, Nevada; ¡xir el Dr. Nassar, a lo 
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largo de 1982. Estos da1:os res =velan camu en una sociedad urbana nor 

teCJrericana de aproxüradamente 500 000 perscr.as el gato c!c1n!stico a le-

(3, 86, 103). 

El análisis de la µ:iblación felina de la ciudad~ reportó que exislen 

aproximaéamcn1:c 6ll 600 ¡;atos, de los cuales, a lo largo de 1982 fuel'On 

sacrificados el 8. 1 'i· de ellos, por el Wpartarrento Recolector de Gatos 

Clllejeros, ya qUE.'! principa.lerr.nte erun vagabundos. EstP. parece se!' un 

prorredic s~tisfact:orio cb nuertcs para contrülar el creciJnicnto <~ la 

población ( 85). 

El BE~ ~ 105 g.J.to~ que 5-e' aú...¡uieriron en 1982 ~ ten~an ncnos de un año 

de edad; los criad~ros y tiendas de animales, abastecieron solo el 9% 

~l 1:~1:-cddo, a.Jrcaedor del 10'-t fue adquiri1.1c en el ~pc""U""ta.r:-cnto 1-~col~c 

tor dP Cate::, ::-i.c::~'.:lS el :!."'o fu~ adcptddo por alguna familia al encon­

trarlo abandonadc y ~l 41'b se obtuvo a tr.:lV1..~s de los m..i.snos dUP-ños ya 

sea en venta o regalo. 1\lgunvs gatos 12!.b fut:?ron tn::""?.idos de otros luf;:a­

res fuera del pcrÍiretro de la ciumd C 86). 

Entre la gente que tenía divcr-..;os anírrales en su bogar, un 22l> tenía 8~ 

tos,, el praredio de m.-Jscota.n por f.:1milia era de O. 35 gatos p::>r• casa, 

pero en cada far.tilia que si terúa r;a.tos, el prcm~dio ascenctía c'.l 1.61 

pcr casa. El núrrcro de habi1:antes por cuda felino, cor!<!S¡x:>ndía a 7. 74 

personas por gat:o y se estira:.> el cn?cimiento e.le gatos en 1982, CCITD rc­

sul tado de nuevos propietarios, en l. B't (Bel. 

El prorredio ele edad en la población felina de la ciud.:ld era de 4 .86 años, 

mientra.o que el prc::rrcdio de edad a la mu.crte fue de 7 .02 Mos; aunque 

en el Iepartamento Recolector de Gatos, el prorrcdio de edad al sacrifi­

cio fue de tan solo 1 .. 16 a.ñas. Estos últirros datos nos revelan que el 

gato difícilrn.:>nte llega a su vejez (has1:a 25 a.."los), aunque se han dado 

casos de ga1:os que viven t:reina (30, 55, 86). 
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El anterior ejemplo, nos <!a una "lclea general de ccmo los gatos ~e mil!: 
ticnzn en 1a.s ciudades, al parecer sin nuchos problemas de ac!apt:ación, 

y r.o solo eso, sino qui;;! logran ter.er tma iaceptación cada ve:: ma.yur, ya 

que en la üCtu.alidad, se han erq:c::ac!c .J. utiliz::!.!"' e~ ccr;-ipuftt:!IUS ioca­

leas de ni.fios, anci~os, deficientes nenLales y hasta presos; obtenier. 

do muy tuenos n.'"!sultados hasTa a'1crB (6, 45, 65). 

Fero ro todo es bt.k--:.no en e!;t:e aspecto; a.lguncs psicólogos a!"&81..Jn:lll que 

los rralos tn1tos qt.i? recil:en los ¿;ates, provieren en su mayoría de los 

ni.~OS, estudios recientes !'"€Ve l<'!!': qL.:.e el abuso de les pac!r~s f'>.a.cict les 

hijos, se reflcjd <lir'ec'tancnte en el r:-r..J. t:rato cb los hijos hacia sus 

n-iscotas cano una fonr.a de literar su impozibilidad 00 .lgredir a sus na 

yor-es (6, '•5, 65). 

Ll que un r,ato sobn~viva ucLUalr.ier.te, de!=J2nc.E rr:ucJ10 de la edad a la que 

llega al hogar. L.1 eC.:iC iC.eal para cir"l.t1i!"'i!~l0, ~= G.:. G • .i. O .:;.ema.nas, 

cuando l"1a a:p!"'Cr:di.tb le• su.f icient:c Ge la m..3.d..re ~ h..:iv q1 ie n'!"con°!.::"l!"' ta.":".biéri 

qu~ el gaTo reconcx:::e más a los t:crri'torios y hogan:.:?s que ¿ las personas, 

no siendo rar'O que u.ri gat:o regt"Ece a su ~rrtlr;üo hogar ::-;_i su duefio car.'J:;ia 

C--.::. <..:d~, r;.ás si est..J. 93 ubic2 e:i la ~~...:.s::.._: ciuc2d. Su capacidad de orie!:!, 

-ración es increhíble, tanto corre !..-U cupacidarl ~n~c!..,ial; ~r. 12st~ u~~cto 

se p.Jede decir que act.-uaJ..nente se investiea la posibilidad de que algu­

nos eat:os, puedan prc:decir los tern:!.roc>tos. ?or todo esto, debe:mos ente!!_ 

der, que los animales susceptibles a convivir con nosot.Tüs merecen, qui­

zá má.s qui'! los otros, ,1uc podamos ofrecerles las ccn.dicioncs de vida ne­

cesarias no solo parY! GU superviviencia,. sine pan_--i su bie~star. La 

adopción d3 w1 gato re equivale ct la compn:i de un juguc"te, se trata de 

dar a un !:--.er vivo los meclios pare"""!. alci::u1:-.. ar su plenitud, de prevenir sus 

deseos y necesidades, de co110c'2rlc y i..::ompren~rle ~ Viviendo en cc:rnpañía 

de un anirrul farn.iliar r;e llegar& a canprender que el abisno no es irre­

rrediable y que el hon1br--e en sus relaciores con los anima.les pueda enla­

zar ch nuevo conocimiento con la vida ooncilla y esrontánea cuyo recuer­

do canienza a P2rder (30, 43, 53, 59). 
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La etología es una ciare la que f![Cnas errpiez.a a difundi.rse en l"éxico, y 

ne ha sid..J ~""1.~li~::.i~rrte invest~g::~t-;.~~1, :;.i.n er;-ba:rr;o, jueg:a un papel prirror­

G.ial en la práci:ica vct:eri.nar·ia. 

La etoloeía felina por 01..1 po.r·t.~, tiene t:odavíd ~us limi tacio:i.~s en cuan 

to a bll cxpci~~ntaci:Sn, la. m:iyoría de lus tra.L.1jos di:..: .investir.ación 

han sic.!o r"Calizados en r~::;tadcs Unidos, 1\lc..~"o.::uaia, rr7'.cia e Inglaterra; y 

aun falta por descubci! ... otro~~ a~;pi._~tos .. !X..".CO 8Stucti.adcs. 

Quizá las limi:ta::icncs del ¡:irescnt:c ~.J.bajo SC! deb.:.-m principulrrente a q 

que ~l canport<llT1icnto felino no ::.r..--:: ha tcr.;¿?Co r:uy en cuenta en lo. practi­

ca, ni se ha e~,crit:o ;;n...tefi0 de el. 

Pc-siliJ'='ffPrrt-p PsTe pr•ir.er intento de síntesis pu-2de ser para algunos, in-­

canpleto e insatisfactorio en muc.:h,os L.~ SUS r:.untc.s~ f'crc sir\ Ci:'J:i.argo, 

alguien tenía que realizar la tentativa, no podemos irn<>ginar mejor des­

tino para esta empresa que el de llevarlo a rrcjores presentaciones en 

el futuro. 
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